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I Presentación y planteamiento del problema 
 I  
Esta Tesis presenta mis estudios a ciertos segmentos de l a prensa española realizados 
durante mi estancia en este país -entre el otoño de 2007 y l a primavera de 2010- y, en 
particular, el análisis de un a ño de esos (junio 2008 - mayo 2009). Revisa el quehacer 
periodístico expresado en la opinión de ese momento (sobre todo) en los diarios El País 
(EP), ABC y La Vanguardia (LV) y a t ravés de su s “E ditoriales”, l os espacios d e 
Opinión en  l as s ecciones co n es a misma d enominación, así  co mo l as co lumnas d e 
Internacional que se ocuparon de analizar a México como tema central (cfr. infra. III y 
IV)1
Me ha parecido indispensable identificar, analizar y comprender el estado en que 
se en cuentra l a i nformación d e esas  tres p ublicaciones esp añolas: l os valores, i deas y  
. L as muestras de l c ontexto c omprenden l os a nálisis de  por tadas, E conomía, 
suplementos y Cultura sobre las temáticas de las relaciones políticas entre los gobiernos 
de E spaña y  Méx ico, l a v iolencia a sociada al narcotráfico, la eco nomía e i nversiones 
bilaterales o  l a ep idemia de g ripe del v irus cepa “A/H1N1” ( cfr. i nfra. Capítulo I II y 
Anexo 6).  
                                                            
1 Se trata de un análisis interpretativo con el muestreo a un período entre el 08/06/2008 y el 23/05/2009, 
ambos inclusive. Mi diseño de investigación considera la semana contada de domingo a sábado como la 
unidad de medida más a decuada para un seguimiento c on numerosos datos, f actores o va riables. P ero 
reconozco l os hábitos l ectores p articulares -como l os q ue di sparan l a venta e n f ines de s emana y  en 
ciertos ciclos es tacionales d el año- como una  c ondicionante para l as pu blicaciones y  s us e studios. 
Expondré m ás de  mis c riterios m etodológicos a dvirtiendo q ue n o e xisten pa rámetros t empoespaciales 
indiscutibles según los “análisis de contenido”. 
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pronósticos de la cultura y sociedad mexicanas en el  contexto de las crisis f inancieras 
mundiales, la epidemia del virus de “gripe A(H1N1)” (“influenza”) o e l narcotráfico y 
sobre t emas c omo l a i nseguridad, l a pa rticipación c iudadana o l a gobernanza ( o 
gobernabilidad). 
 Con base en e llo he  d iseñado una  investigación sobre l a a rgumentación en los 
géneros pe riodísticos de  opi nión y especialmente l a p rueba de l c arácter o “ ethos” del 
escritor -considerada “ definitiva” desde tiempos d e A ristóteles- y s u po tencial 
educativo.  
 Así mismo, he buscado apoyo en quienes discuten la vigencia de las ideas de la 
Ilustración, entendida como movimiento educador de la ciudadanía, que se desarrolla al 
tiempo que  a ntecede a l triunfo de l despotismo ( absolutismo). E s de cir, ha blando con 
propiedad historiográfica, en pleno auge virreinal en la “Nueva España”, para declinar 
en l as p ostrimerías d e l a R evolución d e 1 7892
 Me he propuesto construir mi objeto de estudio con los contenidos textuales que 
editorializan la i nformación, ya  po rque s e pub lican en po rtadas, son “columnas” o 
“artículos” que e mplean r ecursos distintivos de ot ros ámbitos de  opinión c omo l os 
editoriales.  
. E n ú ltima instancia con el lo b usco 
preguntarme qué consecuencias derivan para la práctica, enseñanza e i nvestigación del 
periodismo.  
                                                            
2 Luego se acentúan los procesos que reflejan diferencias en la estructura y los usos de la comunicación, 
imaginarios, industrias e i dentidades culturales, estados nacionales y clases sociales. Así por ejemplo, el 
conocimiento ilustrado ha sido “no reduccionista” pues: “Desde Bacon, la ciencia moderna ha tenido una 
componente aplicada que no puede ser dejada de lado a la hora de hacer una consideración filosófica no 
reduccionista de la actividad científica” (Echeverría 1995, 72). También entendiendo que: “Para cuando 
tuvo lugar la Revolución francesa [la Ilustración] ya era muy vieja (Wilson 1999, 34 corchetes míos). 
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 Me h e p lanteado r eflexionar d esde el  cam po a cadémico d e l as ci encias d e l a 
información y l a comunicación, sus fundamentos teórico-metodológicos, buscando que 
las condiciones de abordaje resulten prácticas, significativas y creyendo poder abonar a 
los cam pos y  co ncepciones d el e jercicio p eriodístico: desde l a co nstitución d e las 
muestras de análisis, hasta la posible implementación de herramientas didácticas. Parto 
así de que las disciplinas de estudio exigen un desarrollo renovador, que termine con la 
mera revisión teórica sin experimentación y la aplicación de técnicas irreflexivamente. 
 II 
Intento hacer también un llamado a la reflexión junto a quienes proclaman la nueva era 
“global” para la información, frente quienes expresan el celo -desde un chovinismo- por 
un pr ovenir e xclusivo; a sí c omo e ntre quienes discuten l a teoría d el p eriodismo y  l a 
comunicación. P ues es mediante el lo, co n el  acceso  a l as f uentes h istóricas y  l a 
perspectiva que ex plique l as n uevas co ndiciones d e l a r ealidad co mo se o btienen el  
crédito y la esperanza en la acción doméstica -cuya vigilancia ha dejado ya hace tiempo 
de ser local-, como se ha escrito: 
“[l]o que sociedad de la información significa entonces es algo no pensable en términos de 
“mera t écnica” -instrumentos, máquinas, ap aratos- ni t ampoco e n t érminos de l 
espacio/tiempo de la sociedad nacional, que ha sido hasta ahora la categoría central de las 
ciencias sociales” (Martín Barbero 2004, corchetes míos). 
 Así mismo me ha motivado a llevar adelante este proyecto una actitud vinculada 
con la idea de cultura hispanoamericana, en donde la prensa escrita sea un eje principal. 
Las condiciones cambiantes en  las que ocurre una v inculación como tal, sus procesos 
simbólicos, así como sus reglas materiales de mercado, dan sentido al quehacer de los 
estudios y  me re miten a l a nálisis d e t res ca mpos: textos, subjetividad autoral y  
decodificación lectora. Los cuales exigen además claridad en la estrategia de abordaje, 
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rigor h emerográfico y diferenciación e n l os análisis, por  ello h e bus cado a fianzar e l 
Marco teórico-conceptual y la Metodología de análisis (cfr. infra. II y I II), teniendo en 
mente moderar el impresionismo de los hechos y los datos, en lugar de abarcar masas de 
datos ingentes.  
 Quedan pues, desde el marco regional español de inmersión, esbozadas apenas 
algunas i mplicaciones p ara l a p rensa i beroamericana, m exicana, y  p ara l as eu ro- o 
latinoamericanas. Y  t extos o riginales d e l os d iarios p ara la co mparación sem ántica, 
semiótica e idiomática, los análisis de los sentidos per- o disuasivos, la confrontación de 
opiniones, d e l a organización d e las em presas, y  d el co ntraste en  el  tratamiento de 
información o l a situación de la opinión pública -entendiendo ésta como una totalidad 
sociológica, histórica y desde un “pensamiento «posdisciplinario»” (Reguillo 2005, 46). 
 De i gual m anera las c onmemoraciones d e l os b icentenarios d el inicio d e l as 
guerras de  i ndependencia, ha brían p ropiciado e l r epensar l as f ormas e n que  l a p rensa 
nos no mbra y va lora; e n que  s us d iscursos i nformativos nos  tamizan en co lectivo y 
sujetan al tiempo más inmediato la realidad, desenvolviéndola, propiciándola o i ncluso 
marginándola3
 Por su parte, los programas de Máster oficial y Doctorado en Periodismo de la 
Facultad de Ciencias de la Información de la Universidad Complutense de Madrid me 
han servido durante el periodo mencionado de plataforma para la reflexión, el diseño de 
la investigación, la construcción de categorías analíticas, y escritura de este trabajo; así 
como para el inicio de un diálogo fructífero que confío lo seguirá s iendo. Con estas y 
otras experiencias, lecturas y herramientas he ido conformando las páginas que siguen, 
. 
                                                            
3 Cfr. Miradas al Exterior revista del Ministerio de Asuntos Exteriores y  Cooperación del gobierno de 
España (Madrid, abril-junio 2008, n.6). 
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así c omo u n corpus de ar tículos p eriodísticos que p retenden mostrar un ethos de l a 
opinión editorial en la prensa de España sobre México.  
Ha sido fundamental para el marco y el diseño de la investigación que partiera 
de factores epistémicos y de historia de la comunicación, así como de los coyunturales, 
los períodos de gobierno o l os ciclos estacionales y a nuales. Y considerara como parte 
del contexto la influencia de la prensa en las regiones, los días de lectura, las autorías, 
tipo de secciones, extensión de los relatos4
 III 
 y pluralidad de géneros. 
Me i nteresa an alizar recursos textuales co mo l as p ruebas r etóricas y a que en  el las se 
apoyan l as “estructuras d iscursivas” d e l os textos de  opi nión pa ra “ sancionar” l os 
hechos, en el sentido de enunciar lo noticioso e histórico y asignar o vetar notoriedad, o 
bien captar la atención, generar adhesión, fijar el interés. 
De est a f orma es n ecesario identificar las p ruebas, sab er sus co nsecuencias, s i 
incide y  có mo ( a t ravés d el co nvencimiento, l a d emostración o  l a r efutación) en  el  
“estado de opinión” periodístico, la construcción del espacio público contemporáneo, si 
logrará acep tación o  rechazo; en  su ma, sab er en  q ué m edida al  em plearlas l ogramos 
aquilatar la reflexión y el debate como personas y seres sociales5
                                                            
4 Relato: “‘relación, narración, i nforme acerca de un hecho’: l atín relatus ‘informe o ficial’, de relatus, 
participio pasivo supletivo de referre ‘relatar, referir, narrar; referirse a , poner en relación; llevar hacia 
atrás’, d e re ‘hacia at rás’ (…) + latus ‘llevado’, pa rticipio pa sivo s upletivo de ferre ‘llevar, t raer’” 
(Gómez de S. 1996, 595; paréntesis míos). 
. 
5 Los e studios de  c omunicación y  periodismo s e pue den oc upar de comprender -entre ot ras c osas- los 
tipos de  di scursividad c iudadana, a sí como las epistemologías de  los r espectivos ob jetos construidos o 
programas de investigación. Así que habrá que analizar las relaciones entre prensa, política y debate, la 
Ética del discurso (cfr. esp. Cortina y Conill 1999, 145), así como una discusión filosófica que remite a 
Gadamer (2004, 659-660) como crítico de J. Habermas.  
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 Por otro lado, en ámbitos académicos precisos la retórica periodística ha debido 
reivindicar su objeto, pues se cruza con el trabajo parlamentario y de celebridades (II.3); 
pero la ruta por mí elegida va en búsqueda de tópicos, funciones editorializantes (II.4.2 
- II.4.3) y  estructuras narrativas, l a cu al a  su  v ez s e c ruza co n l a i dentificación d e 
perspectivas i nformativas, educativas, debates ideológicos, argucias y  falacias. Quiero 
destacar ad emás u n án gulo pragmático -entendido c omo aquello “conveniente a  l a 
acción” (Ramírez 2003, 225)- y que no parte de axiomas del tipo “todo está permitido”, 
ya que encuentro sustento para ello en la deliberación que se realiza en la prensa.  
 Así co mo p reocupa a los d iarios l a co ncepción d e “p olis” q ue d eriva d e u na 
fragmentación d el E stado co mo en tidad “ real y r acional” (es d ecir “ absoluta” en  l a 
concepción h egeliana: cf r. H egel ( 1975); M arx ( 1968); G ramsci ( 1986); S ánchez 
Vázquez ( 1968); C asals ( 2005, 1 07)), e ste estudio, sin aspirar a  u na c oncepción 
acabada, busca analizar las argumentaciones políticas en relatos referentes a “México”, 
“América Latina” o “el Caribe” en tanto espacios de opinión que tocan a una dimensión 
internacional de l a realidad, a sí c omo te rritorios g eopolíticos e in formativos 
particulares. 
 Propongo e ntonces m ostrar c ómo l as e structuras de l di scurso de  opi nión 
proponen a dhesiones, simpatías, c onsensos o di sensos e  i mplican ( des)crédito, 
(des)prestigio, (d es)autoridad, entre o tros “af ectos aso ciados”6
                                                            
6 A partir de infra. II.7 revisaré si, como sostiene León G. (1996, 211 apoyándose en el Manual…t.I de H. 
Lausberg), l a “cap tación d e l a s impatía” está p resente en  l os t res géneros r etóricos: “d eliberativo”, 
“judicial” y “epidíctico o demostrativo”, pero especialmente “acomodado” en el “demostrativo”. 
. Distinguir ad emás 
aquellas f ormas d e manifestación asociadas a  l a “persuasión” cu ya si stematización 
teórica ha  s ido i niciada, nos  a portará elementos d e r eflexión so bre l a p ertinencia y  
alcances de la “interdisciplinariedad” en los estudios de fenómenos noticiosos como los 
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que vengo señalando y el discurso de la prensa en general (Casals 2004, 59; Lausberg 
1993, 50 a nts. y s s.; P erelman y O lbrechts-T. 2006; W ilson 1999;  H abermas 2002;  
Kopperschmidt 1985;  Reguillo 2005a, 38;  Van D ijk 1997, 28 y s s.; 2003; J ensen e d. 
2002). 
Dicho esto me preocupa saber qué estrategias argumentativas se emplean en la 
muestra de relatos, en especial cómo distinguir las pruebas desde- o por el carácter del 
escritor (Marafioti 2 003, 4 0). L a interpretación r esultante so bre e stas p ruebas n os 
devolverá, por un lado, a la discusión sobre la importancia de la “libertad de expresión” 
como valor heredado de la Ilustración, pues considero justificado y de vital importancia 
aportar elementos de juicio a la discusión sobre los sentidos de la comunicación que en 
nuestra é poca de sarrollan l os gr andes di arios españoles y  m exicanos. P or ot ro lado, 
conocer la expresión y  f ormación de  l as op iniones a  pa rtir de l a nálisis de  r elatos 
argumentativos me permitirá acercarme a l a carga subjetiva que la interpretación de lo 
real co ntiene; as í co mo co mprender l a co mplejidad q ue co ntienen las es trategias 
comunicativas y su relevancia en los diarios estudiados. 
 IV  
Para la realización de esta Tesis me he apoyado en 3 postulados fundamentales que son: 
1) el periodismo estudiado y quizá, en general, el de la era moderna pueden conducirnos 
a luchar por reconstruir, mejorar y/o erigir una sociedad democrática, en la que participe 
la ci udadanía al imentando u na co nciencia d e l a h istoricidad pr opia; e s de cir 
contribuyendo de sde y ha cia un discurso reivindicativo a l a ve z q ue r azonado y 
persuasivo, similar a la búsqueda de la Ilustración. 
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2) Para el estudio del periodismo: “las perspectivas teóricas, en las que se asientan los 
tipos de análisis existentes (…) no serían meras técnicas, sino estilos fundamentados en 
posturas e pistemológicas y metodológicas de terminadas” ( Valles 2000 , 581 pa rént. 
míos; rev. infra II.7). Y 
3) l as construcciones t eóricas y  conceptuales que empleo y  p retendo desarrollar e stán 
ubicadas e n el  r ango “i ntermedio” en tre muchas “i nvestigaciones h umanístico-
textuales” y  “d el t rabajo d e cam po d e l a an tropología clásica” d el q ue K . B . Jen sen 
habla c omo di stintivo d el á rea c omunicológica y de  medios ( Jensen 2 002c, 235 -236; 
rev. II.7), y que podrían reproducirse en los contextos de educación hispanoamericanos. 
Sobre tales bases, la identificación de las tramas informativas y de opinión, así 
como d e l as act itudes a rgumentativas y  su  p osicionamiento co mo v oces en unciativas 
“autorizadas” implicó un conjunto de acciones que detallaré en el Capítulo III. 
El co ntexto d e es tudios ad emás m e h a l levado a p lantear u na r electura d e 
fenómenos condicionantes tales como: la elección y toma de posesión de Barack Obama 
como Presidente de  los EE.UU.7
                                                            
7 El día de la jornada electoral fue el x5/11/2008 y la toma de posesión del presidente el x21/01/2009 (cfr. 
infra. Anexo 1). 
 y un g iro hacia e l multilateralismo en la  d iplomacia 
mundial; l a corrupción e i neficacia de l os gobiernos e jemplificada en l a mayor e stafa 
histórica en lo f inanciero, en contra de  inversores y c on momentos decisivos como la 
inculpación a  Bernard Madoff; l a ejecución d e l os p lanes d e r escate a i nstituciones 
financieras en la mayor parte del sistema mundial; el descenso en el poder adquisitivo 
de los salarios sobretodo de los que menos perciben, junto con la caída en picada de los 
precios del p etróleo e n la s egunda mitad de  20 08 ( de 146,8 dl ls. por  barril de l tipo 
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“Brent” e l 11/07/08 a  l os 39,47 de l 5/ 12/08)8; el  d esgaste d e l as i nstituciones 
representativas de l c iudadano gl obal, y s u r elación c on a cciones c omo l as de  gr upos 
corporativos tra nsnacionales9, l as d elincuenciales, d e l a v iolencia t errorista, co n la 
carestía, entre otras. Mi percepción de la presencia de estas temáticas en la prensa me ha 
llevado a e structurar u n r egistro y a nalizar las a cciones de  l os go biernos y o tros 
protagonistas, las diferencias entre España y México, pero también a perfilar sus nexos 
a pa rtir de l discurso i nformativo, opi nativo y, en s uma, plural de l a p rensa qu e h ago 
mención10
Fenómenos ex tremos como las ep idemias o  las guerras que se h an suscitado o  
prolongado desde la década pasada, han trastocado el “núcleo axiológico” de la ciencia, 
del cual dependen las investigaciones científicas en cualquier campo y ocasión: 
.  
“Los v alores q ue rigen la actividad científica en tiempo de guerra han de ser est udiados 
minuciosamente, p orque en est os momentos h istóricos se muestra h asta q ué p unto el  
núcleo axiológico de la ciencia cambia radicalmente. Estas crisis de valores científicos, que 
han d e ser  c uidadosamente d istinguidas d e l as cr isis d e p aradigmas, su elen m anifestarse 
                                                            
8 En un e ditorial EP estimaba que el costo de extracción por barril en México era de “sólo 10 dólares” 
cuando se vendía a 130 (“México busca fondos” en EP d15/06/2008, p.34). Considérese que, mientras en 
1970 apenas costaba 2,52 ya en 1982 el precio del barril (Brent) alcanzó los 40 dólares, (Meyer 2009, 444 
y 590 y ss.); las f luctuaciones que cita Jean Meyer van desde los menos de 15 dlls. por barril en 1986, 
hasta comenzar su repunte cuando se aproximó a los 20 dl ls. en 2002 y por encima de los 45, el que se 
prolongó a l menos ha sta 2005 (cfr. t mb. e ste e nlace: Petroleum E conomist Re port CF E). E n 2 011 l os 
mismos han sufrido un nuevo y pronunciado aumento.  
9 El contacto laboral entre las empresas o instituciones españolas asentadas en México y expandido en los 
últimos d ecenios n eoliberales, d ocumentado en  l a p rensa, y ex plicado co mo h ace D avid H arvey, es  e l 
principal motivo para análisis como los del mercado de servicios de telecomunicaciones -antes servicios 
paraestatales y  luego privatizados-, en donde destaca la pugna de empresas t ransnacionales que luchan 
por dominarlo: particularmente Telefónica vs América Móvil (Harvey 2007, 11-13; rev. esp. el concepto 
“embedded liberalism”).  
10 Insistiré en contrastar los intereses empresarial español sobre el “Plan Nacional de Infraestructuras” del 
gobierno m exicano, y  de  é ste ha cia a quéllos, patentes a mbos a ntes de l ve rano de 2008 (“México, la 
reforma interminable” y “ Un plan de infraestructuras a la española” de Manuel M. Cascante en  ABC 
l09/06/2008); f rente a  va loraciones c omo l as de l M AEC s obre l os “ destinos de r iesgo” e n e l m undo 
(reportaje “ Ochenta destinos de riesgo” de P ablo L inde (en E P s ección E spaña 2 2/7/08, p.12) aquí y 
también hay aquí un gráfico que se actualiza en el impreso. Cfr. el recuadro de la nota: “Seísmo sanitario 
en México” de E lisabeth S abartés ( LV, m28/4/2009, p. 24): “ El MAEC recomienda no ir a México” ( e 
infra. III.1c5 y nota 104). 
Capítulo I Presentación y planteamiento del problema    
 
18 
subjetivamente en forma de crisis de conciencia en los científicos y sus comunidades; mas 
también de manera objetiva, en la medida en que las líneas de investigación se modifican 
fuertemente, y n o s ólo de sde e l punt o de  vi sta de  las a plicaciones, s ino i ncluso d e l as 
teorías […] Podemos concluir, por consiguiente, que hay crisis axiológicas en la ciencia, y 
no sólo crisis de los paradigmas epistémicos (o crisis de fundamentos)” (Echeverría 1995, 
74; corchetes míos). 
 
Por la proximidad a conflictos armados como los aludidos u otros y en la medida 
que me ha s ido permitido, me he ap licado a l ograr una d istancia analítica y  r eflexiva 
sobre los aspectos éticos, fácticos y psíquicos de aquella inmediatez11
Una de las primeras pautas que me sirvió al seguimiento y registro de los relatos 
fue el análisis del artículo “
. Intentaré se mire 
en qué proporción se ha modificado también la jerarquía de otros acontecimientos que 
despuntaban y quedaron así reducidos en su dimensión noticiosa por la de aquéllos.  
México y España: Ventajas y oportunidades para el futuro” 
de Felipe Calderón, en el contexto de su visita de estado como Presidente de México a 
su hom ólogo e n E spaña dur ante 20 08, publ icado e n A BC. P ude e ntonces e studiar su 
discurso -como dije- de forma que fuera una aproximación relevante inclusive al interés 
español por ese gobierno12
Este p rimer a contecimiento c omprendió e l lapso de  transición e ntre una  
investigación con fines de acreditación para los estudios de Máster -como el Prácticum-
y la formalización de la investigación doctoral. Entonces se dieron discusiones públicas 
como las de la crisis alimentaria en México, o una oleada de discursos con expectativas 
.  
                                                            
11 Con v arias d ecenas d e miles d e v íctimas l a “g uerra c ontra el  n arcotráfico” en  M éxico cab e en  es te 
espacio. S obre l as es trategias p ropagandísticas au nadas a ella cf r.: “Yo no me considero de derechas” 
entrevista de Javier Moreno a Felipe Calderón (en EP d15/06/2008, pp.10-11 e infra. III.1c5). 
12 El r elato de  Calderón se publicó en “La Tercera” página de l diario ABC de l x11/06/2008; c fr. tmb. 
infra. III c5. 
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sobre l a p rivatización d e l as i ndustrias p etroleras n acionales; m ismas que p erdieron 
notoriedad ante, por ejemplo, la Cumbre de Washington de ya mediados de noviembre 
de 2008. D icha reunión era presentada en uno de los diarios analizados por  J . Ramón 
González, iniciando en estos términos: 
“La conferencia de Bretton Woods, en julio de 1944, donde se trazaron las reglas de juego 
de las finanzas internacionales desde el fin de la II Guerra Mundial, llegó tras dos años y 
medio d e n egociaciones p revias y  co ntó con el  l iderazgo casi  único d e E E.UU. y  Gr an 
Bretaña, l as dos p otencias al iadas q ue j unto a R usia acab aron co n Hi tler. L a ci ta de 
Washington, sin e mbargo, l lega ba jo e l s igno de  l a ur gencia y la i mprovisación, e n un 
escenario insólito en el que Europa acude en grupo (UE) y, en parte, como damnificado por 
los e stragos de l a de sregulación ul traliberal l iderada por  e l pr opio pa ís a nfitrión, l a 
hiperpotencia en crisis y en pleno vuelco político. Y todo ello en una ceremonia que esboza 
definitivamente las nuevas exigencias de la g lobalización y el  multilateralismo” (“Duelo 
en la cumbre”, en LV Economía, v14/11/2008, p.62, e infra. III.2, esp. n.108). 
 
En f unción de  una  m ejor c omprensión de  pr ocesos e structurales c omo l os 
descritos en  l a ci ta, y  d e l a i dea d e u na centralidad s ociocultural de m edios de 
comunicación co nvencionales p ara s istemas p olíticos como los q ue “g obernaban” al 
mundo a finales a finales del siglo pasado e inicios del presente, he considerado la idea 
de buscar referentes alternativos de urgencia, a partir de que: 
“la ci encia y  l a t écnica p ropias d e l a sociedad i ndustrial d el si glo XX,  se e nfrentan al  
cuestionamiento y a l a crítica p or l as p romesas i ncumplidas; l os si stemas p olíticos 
tradicionales caen en  el  descrédito y  se v en rebasados por l a sociedad; l as imágenes que 
definieron l os r oles masculinos y f emeninos no s e c orresponden ya c on l a or ganización 
social del mundo actual; los grandes medios de comunicación le disputan a las instituciones 
tradicionales el papel protagónico en los procesos de socialización y se co nstituyen en los 
espacios claves d e l a p olítica; l a p recarización d el e mpleo, el aumento b rutal d e l as 
desigualdades; el  r egreso d e f undamentalismos d e muy d istinto cu ño y l a sen sación 
generalizada de que “el tiempo se acaba”, son elementos todos, que configuran el territorio 
-más al lá de la catástrofe o del apocalipsis-, desde el cual hay que plantear las preguntas 
urgentes” (Reguillo 2005b, 59-60 comillas y guiones origs.). 
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Con trazos g randes en  l os abordajes a l os modos de t ransmisión de l saber -el 
conocimiento, los deseos, las emociones y las dudas-, dentro o fuera de los sistemas de 
“consumo cultural” ( García C anclini 1 993), m e he  planteado que e xiste una  
construcción su bjetiva d e ci udadanías i nformadas q ue intersecta con l a ge neración y 
publicación de opiniones como hecho comunicativo (objetivo); en particular desde las 
reivindicaciones a  l os derechos f undamentales d e libertad d e ex presión, así  co mo 
resistiendo o r ebelándose a l a p ropaganda ultraliberal. P ara e llo m e he  ba sado e n el 
análisis de los textos y los géneros periodísticos, y retomo la Retórica por su insistencia 
en una idea como la de civilidad (Reyes 1960, 370 §15 y 3 74 §18; Keane 2004; Abril 
1987, 90).  
 V 
En el  primer Capítulo hago referencia a d os causas que considero son de las que más 
voluntades han impulsado entre las y los intelectuales en México, motivado por palabras 
reflexivas y acertadas de la profesora Rossana Reguillo: me refiero a las apelaciones a 
nuestra “independencia” nacional y a la de “estar en el mundo”.  
 La dominancia de un pensamiento único (Elster 2001, 14) e inauténtico, llevado 
a prácticas como las estéticas, políticas y económicas ha generado siempre malestares e 
incluso un i nstinto de rebeldía que se topa con múltiples obstáculos y di syuntivas. En 
este co ntexto ser  independiente, p onerse a l d ía o  se r r ebelde implica asu mir l a 
obligatoriedad de  l os compromisos c on l as p ropias pa labras y c onductas, a  lo c ual 
pueden ser virnos d e referentes: el co mbate al  p lanteamiento maniqueo entre 
dogmatismo uni versalista y  r elativismo p articularista, así  co mo l a cr ítica d e u nas 
“prácticas t écnico-burocráticas (por ej emplo, l a m ercadotecnia, l a d emoscopia, l a 
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«ingeniería pol ítica»)” c uando s e pr etenden t ransformar e n “ criterios” de  
“argumentación”, bajo c ondiciones d esigualitarias en e l régimen de  i nformación 
llamado “posmoderno” (G. Abril 1987, 63 comillas y paréntesis origs.). 
Derivo a sí al e studio s obre la argumentación d e v alores d emocráticos co mo 
formas de  opinión sobre asuntos de  Estado y pol ítica, t anto en su carácter h istórico a 
partir d e la modernidad, co mo en  l os m edios escr itos y  l a p rensa en  p articular. S erá 
relevante analizar cuáles son los recursos y géneros retóricos empleados y cómo aportan 
a la construcción de lo público. 
 Lo anterior supuso una inmersión de estudio en est rategias de método, para su 
implementación y  ad ecuación t ales q ue, a l a vez q ue me p ermitieran i dentificar l os 
temas de la teoría y c onstruir el abordaje conceptual, delinearan el sentido y magnitud 
que p retendía d ar a la m uestra d e los t res diarios sel eccionados. Si privilegio u na 
metodología es m ás b ien l a retórica en  t anto an álisis argumental ( interpretativa, 
cualitativa), pues por ser este un trabajo académico del periodismo encuentro que, tanto 
el p erfil d e la  c urrícula e n e l p osgrado, c omo l os r ecursos di spuestos, br indan m ás 
oportunidades desde el la, así  como desde l a hermenéutica. En l as condiciones que he 
encontrado favorables para trabajar con autonomía busqué proyectar las ideas sociales 
fundamentadas t eóricamente en  valores que t engo por  centrales a l os cam pos 
científicos, de redacción periodística y de intervención educativa. 
 Varios d e los p eriodistas d e E spaña q ue se  an alizan h an co nstatado l as 
afectaciones a la labor informativa por el clima de psicosis y violencia creciente que por 
más de cuatro años se ha vivido en México, volviendo obligado reestructurar el Marco 
teórico-conceptual d esde el  cu al s e est udia. Me r efiero esp ecialmente al  i mpacto 
“axiológico” d erivado d e n o g arantizar e l es tado m exicano m edidas d e p revención y  
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apoyo su ficientes a v íctimas y  p oblaciones v ulnerables, el r espeto a l os d erechos 
humanos13
 Por estos antecedentes y sobre todo porque durante finales de abril y en mayo de 
2009 M éxico y s us ha bitantes s e volvieron n oticia y s ujetos de  opi nión a  r aíz de l 
fenómeno epidémico de la influenza o gripe “A” (abreviatura de sus siglas “A(H1N1)” 
y t ambién l lamada “p orcina”), an alizo l os ed itoriales q ue l os t res d iarios d edicaron a 
esta materia (Capítulo IV). Y a pesar de los resultados desiguales, me detengo a pensar 
si oc urre l a “ puesta a l día” m encionada por  R eguillo que  t oca t anto a  pe riodistas y 
ciudadanos, co mo a l egisladores, políticos o  jueces r esponsables, y  c ómo r eaccionan 
ante l as a menazas p andémicas o  d e g rupos d elincuenciales v arios ( terroristas, de 
narcotraficantes, lobbies o defraudadores).   
 y ot ros económicos derivados de  las crisis, s ignados y r econocidos ya  -sin 
embargo- en a cuerdos y pr otocolos por  las a utoridades. A lgo s imilar ocurre c on las 
informaciones sobre los fuertes nexos en casos de corrupción de empresas y directivos 
con f uncionarios de  go bierno, c uyas c uestionables ga nancias ha n s ido i nscritas e n el 
contexto de  de rrumbe estructural y f ractura s ocial, a  lo cual t ambién he  pr estado 
atención. E n l as not as y r eportajes s e ha  planteado l a i mpartición de  j usticia 
selectivamente, la existencia de un estado de derecho ilegítimo o débil, de mecanismos 
de r endición de  c uentas s ólo a parentes o l a i nobservancia e xtendida de l os de rechos 
humanos. 
                                                            
13 Para la h istoria de los D erechos H umanos me apoyo en N azario G onzález q uien p ropone u na 
bienvenida al “historicismo” “mientras se atenga a la veracidad de los datos y al rigor del proceso lógico 
que los encadene” (González 1998, 19). El autor agrega como “inmediatos precursores” de las “primeras 
declaraciones” de Derechos a los textos de: “ese capítulo de la historia del pensamiento que llena todo el 
siglo XVIII y que denominamos la Ilustración ( Illuminismo, Aufklärung, Enligthenment…) y que t iene 
representantes en t oda l a E uropa O ccidental. S us n ombres n os s on c onocidos: M ontesquieu, Voltaire, 
Beccaria, Condorcet, Hume, Rousseau…” (González íd., 45 puntos suspensivos origs.).  
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Si mantenemos el foco de atención en lo político, los antecedentes de regímenes 
autoritarios y e l e mpuje de  una  nue va i dea de  “ justicia”, a sí c omo l a c onstante 
alternancia partidista e n l os gobi ernos y s us e fectos s ociales, nos  ve mos obl igados a  
mirar sin prejuicios el tratamiento informativo y las tendencias de opinión en los temas 
referidos y el c onjunto noticioso que  f luye c otidianamente. P odríamos apelar a  c asos 
como aquéllos para comprobar el desarrollo de un discurso periodístico plural al tratar 
por ej emplo d e l os r ecientes d e p resos v ascos ex traditados d e Méx ico, el  co nflicto 
armado en  Colombia, y  su s ef ectos en  Venezuela o  Ecuador, o  para analizar un caso  
como e l de  Alejandro Ordaz, e studiante m exicano i nculpado por  e nfrentar a  pol icías 
secretos españoles en Sevilla el 8/03/200814
Todo ello suele despertar inquietudes, sospechas o recelos respecto a la calidad 
de nuestros sistemas de valores, los sociales, políticos y de gobierno o los jurídicos que, 
bien asimilados pudieran servir de lecciones, a manera de correctivos, e impedir que la 
desinformación deteriore nuestras relaciones interpersonales. 
.  
 Por otra parte, resulta ilustrativo comparar cómo se muestra interés por informar 
de los asuntos binacionales, frente a la planeación temática y las “rutinas” que subyacen 
a las páginas de los diarios. En este campo de investigación hay métodos ampliamente 
conocidos, algunos q ue est án f érreamente i nstitucionalizados, y  am bos se d eben 
dominar co mo en  cu alquier o tra materia. E n cu alquier c aso es  d eseable recuperar los 
aportes de  metodologías c ualitativas y c uantitativas, p ues nadie b usca j actarse d e ser  
infalible o definir todos los encuadres posibles. 
 En ello un caso particular reviste la comunicación periodística -entendiendo por 
ella la apreciación, comprensión y e nseñanza del periodismo, junto con las disciplinas 
                                                            
14 La manera en que el Diario de Sevilla lo informaba puede verse en este enlace. 
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comunicológicas e informativas-, que ha emprendido su lucha universitaria y social por 
el r econocimiento y a poyo, aunque sus hi storias pa rticulares hagan aún di fícil señalar 
una trayectoria teórica común15
 De inicio reconocer el impulso germinal de la actividad intelectual y cultural en 
la que inscribo al periodismo y la educación como “conciencia histórica, que estableció 
una relación sesgada con to da la  tra dición” de la  te ología b íblica, la  R eforma, la  
Ilustración, el Romanticismo (Gadamer 2004a, 228 cursiva mía); y a  la que sumaría la 
filosofía “posmodernista” (Muñoz 2001; Celma 2003; Cerezo 1991; Casals 2005, 16 7-
69). La independencia intelectual es de hecho parte de ese “sesgo” gadameriano, de no 
menor i mportancia q ue el  r econocimiento y  l a co laboración d isciplinar en  l as 
investigaciones o la búsqueda de unidad del conocimiento (Wilson 1999).  
. Aquí precisamente es donde encuentro recelos entre las 
posturas pol íticas de  i nvestigadores y m etodólogos, e n a nálisis como l os l ingüísticos, 
los “an álisis d e co ntenido”, o  aq uellas af iliadas a l a h ermenéutica. D eseo ad emás 
enlistar algunos factores de no fácil abordaje, pero ejemplares a este respecto que habré 
de profundizar a lo largo de este trabajo.  
 En un s egundo momento e nmarcar a  l a pr ensa c omo un medio e n s í mismo 
educativo e s i nscribirlo e n l a de liberación, e l j uicio y l a va loración públ icas, p ues 
compromete e l s entido y c oncepto de l a enseñanza escolar, e n l a m edida e n qu e s e 
extiende sobre temas, prácticas y lugares que la formalidad de dicha enseñanza puede 
no est ar cu briendo o  d esdeñando. Es est e m ismo marco d esde el  cu al el  p eriodismo 
buscaría refrendar su autonomía entendida como sentido de actualidad y estética de la 
verosimilitud, compatible con el compromiso político (Reyes 1960), y afanes de libertad 
                                                            
15 Véase como Josep Ma. Casasús reparaba en la influencia de los trabajos de M. Nickl, J. Ekecrantz y T. 
Olson o  de S . Weischenberg ( en Go mís e t a l. 20 02, 160 e sp. n.2); a demás s obre l os fundadores de  l a 
Hemerografía, Journalistik y las tradiciones: Casals (2005, 99), y de Aguinaga (2001). 
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y equidad social, “isegoría” e “isonomía” como expone -en su interpretación de Hannah 
Arendt- Javier Roiz (2002).  
 En e ste s entido y en un t ercer m omento va lorar e l pr oceso de  
institucionalización de  l os e studios sobre l a pr ensa que , e n a lgunas universidades de  
nuestros países, ha supuesto trazar las coordenadas de la crítica sobre la centralidad del 
discurso m ediático-informativo y e l c ompromiso a cadémico; a sí como s obre l a 
exclusión y  l a r esponsabilidad s ociales, t anto de sde e l poder de  u nos m edios en  
particular, como de los agentes que les disputan la alternancia en él. Apelaré entonces al 
concepto de “territorialización” de Renato Ortiz para ubicar, explicar y comprender los 
campos académicos del moderno sistema mundial en los que se ar ticulan los procesos, 
temas y las prácticas de investigación, además de que se hace un esquema de la fuerza 
“central” v ersus l a “p eriférica” ( Ortiz 1 999, 4 3 - 44; c fr. t mb. F uentes 2000, 41) . Y  
como vengo diciendo de él participan las políticas del saber periodístico con sus formas 
de r eparto y d iferenciación t ales como: l a co nformación d e l a cu rrícula esco lar, l a 
distribución d e l os es pacios p ara l a ex celencia, l os p rocesos d e i nvestidura o  
transferencia d e l a au toridad, así como l as r elaciones i dentitarias, motivacionales y 
socioeconómicas con miembros satélite de su comunidad académica: artistas, políticos, 
literatos o intelectuales, profesionistas y ciudadanos en general.  
 La magnitud de esto último, así como la corresponsabilidad de las comunidades 
académicas -tanto hacia el estudiantado, como de cara al resto de la sociedad- encarna 
también y no s ólo en l as úl timas dé cadas de vé rtigo tecnológico, l a opo rtunidad 
maravillosa del d esarrollo v ocacional, el  l ogro d e i deales como el  d e l a l ibertad en 
varias dimensiones, así como reivindicaciones más particulares por atenderse. Con ello 
se ratifica lo provechoso de rastrear las bases socioculturales sobre las que se investigan 
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el periodismo y l a opinión en los diarios españoles generalistas, inclusive los datos de 
cómo circulan, quiénes les demandan y hasta cómo o dónde les emplean.  
 Repensar este periodismo será luego una forma de repensar la educación, y con 
ella la(s) cultura(s) que dominan o al ternan en ambas act ividades; por el lo también su 
naturaleza condicionada y e l enfoque empírico que revele su devenir. Así se configura 
un proceso sociocultural abierto, de construcción de sentido o -más precisamente- una 
entidad viva de la cual la labor informativa forma parte y es moldeada.  
 Luego, una vez trazado el contorno del campo de estudios de comunicación y la 
prensa en el momento presente, encuentro estos problemas para dilucidar: 
1) el a provechamiento o no que  l as c omunidades “ científico - sociales” e  
“interpretativas” ( profesores, e studiantes, investigadores, p eriodistas y  l ectores 
de prensa) hacemos de la producción académica; 
2) la r elación de l pr ofesional c on l a e xplotación de l m orbo not icioso y l a 
subordinación d e l o “esp ectacular” a lo “i mportante”, p retendidamente 
justificado por motivos comerciales; y 
3) la r ebaja e n l a c alidad de l os c ontenidos i nterpretativos y  de  opi nión de  l os 
diarios: menos espacios para reportajes y análisis, y de si cierto culteranismo les 
legitima, menospreciando a la audiencia. 
 
Dentro d el campo ci entífico d e l o argumental las p ruebas por el carácter se 
entienden y a co mo r asgos d e “p rudencia”, “e xcelencia” y “b enevolencia”, y a c omo 
formas d e e xpresión e mocional m oderada. N o r econocer ni asu mir e ste p aso p uede 
confundir cierta forma discursiva de la moral, como conducción de las pasiones (su fase 
“práctica o  de p sicagogía”), a l o J ules P ayot o S amuel S miles “y  aú n en  t oda e sa 
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producción barata sobre el modo de triunfar en la vida y obtener éxito en los negocios” 
(A. R eyes 1 960, 374 §1 8, l a a ctual felizología, o l iteratura de  “ superación pe rsonal” 
etcétera). Y  est os d esafíos em ergen mucho más en  ép ocas d e cr isis s ocial, a sí co mo 
entre l ingüistas, p sicólogos y  “an alistas d el discurso”, así  co mo l ógicos, r etóricos, 
científicos, filósofos o escritores (A. Marchese y J. Forradelas 1991, 105 e infra II.1.2 y 
II.3).  
Me r estan algunas p alabras so bre l a el ección d e l a p rensa “d e r eferencia” 
española desde España, de cara al campo académico de la comunicación y el periodismo 
mexicanos, y desde el ángulo de la construcción de una ciudadanía global mediada por 
la lengua española, pasando por las “mediaciones” que originan los medios masivos al 
instituirse como capaces de interpelar a u na audiencia. Aún las “masas” de regímenes 
autoritarios median y son mediadas a través de la prensa en un proceso de reconversión 
que, visto desde Latinoamérica, mantiene la “…doble dimensión de su diferencia: la que 
históricamente ha  pr oducido l a do minación y l a que  s ocialmente s e c onstruye e n e l 
mestizaje d e l as r azas, los t iempos y  l as cu lturas” ( Martín-Barbero 200 3, 204 ). En e l 
proceso y  con l as co ntradicciones so ciales del sentido moderno, l ograr c rear 
(comunicación) resulta ser además un compromiso intelectual pues se trata del “tiempo 
del desarrollo atravesado por el destiempo de la diferencia y la discontinuidad cultural”. 
O bien, como el mismo Jesús Martín-Barbero dice apoyándose en un ejemplo: 
“Un desplazamiento que fue a la vez político y metodológico permitió a [Walter] Benjamin 
ser pionero de la concepción que desde mediados de los años setenta nos está posibilitando 
desbloquear el  análisis y  l a intervención sobre l a industria cu ltural: el  descubrimiento de 
esa ex periencia o tra q ue d esde el  o primido co nfigura u nos m odos d e r esistencia y  
percepción del sentido mismo de sus luchas, pues como él afirmó «no se nos  ha dado la 
esperanza, sino por los desesperados»” (Martín-Barbero 2003, 71; corchetes míos). 
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Así e l m ismo á ngulo que t oca a  l a metodología -entendiendo por  e sta l os 
procesos d e ab ordaje, construcción d e marcos, d atos, an álisis p reliminares y  d e 
constatación del obj eto de  e studio-, c omparten l a pr eocupación p or c omprender 
sistemáticamente y  en señar académicamente l a r etórica de l a o pinión. S i b ien est a 
elección se co ndiciona por una estructura y complejidad sociocultural, fuera de la cual 
“lo m exicano” y “ lo español” n o so n más q ue en telequias, i nsisto en  d ebatir l a 
complementariedad d e l as p erspectivas cu lturalistas co n t écnicas co mo el an álisis d e 
contenidos. Por lo  anterior, mi primera aproximación a l d iscurso periodístico implica: 
“construir s u h istoria d esde l os p rocesos cu lturales en c uanto ar ticuladores d e l as 
prácticas de comunicación -hegemónicas y subalternas- con los movimientos sociales”, 
pues es “d esde [ ellas] q ue l os ap aratos t ecnológicos se  co nstituyen h istóricamente e n 
medios de comunicación” (Martín-Barbero 2003, 224; corchetes míos). 
De esta forma, me gustaría que mi propuesta alentara la autocrítica ya que sería 
relevante abrir d imensiones educativas dedicadas al  mejoramiento de la comunicación 
periodística, o a l i ntercambio pr ofesional e n n uestros p aíses, mediante v alores é ticos 
afianzados en organizaciones de la prensa. En este sentido es que propongo analizar las 
actitudes de opinión frente al refuerzo de las demás formas de periodismo y contar con 
referentes d e l as co nductas argumentativas y persuasivas que i nfluyen e n nue stros 
comportamientos16
 Muchos a contecimientos de  uno y otro l ado d el oc éano Atlántico n os e stán 
transformando con celeridad y profundidad: la movilidad internacional de estudiantes de 
las Américas bicentenarias, pero especialmente las de la(o)s trabajadora(e)s inmigrantes 
. 
                                                            
16 Mi investigación retoma que “dar un argumento significa ofrecer un conjunto de razones o de pruebas 
en apoyo de una conclusión” (Weston 2002, 13 cursivas origs.; cfr. tmb. Casals 2003, 76). La distinción 
con la “persuasión” la retomo de León Gross (II.7). 
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de nuestro “Sur” o  del Caribe, t iñen las percepciones en nuestra convivencia diaria, y  
moldean n uestras asp iraciones y  m emorias d e f ormas d iversas, al gunas d e l as cu ales 
están en lo aquí trabajado.  
 En e ste se ntido a v eces co mpetitiva, o tras a mistosamente, co n ar monía e 
intensidad, la articulación de proyectos como la que propongo ha debido irse ajustando -
si s e m e p ermite in sistir- a d iversos av atares, t anto en  l o micro-vivencial c onsciente, 
como de ntro d e es tructuras m ayores q ue escapan a la v oluntad su bjetiva; p ero q ue 
suponen emplear a  fondo recursos tales como: una atención objetivadora, fortaleza de 
carácter e n lo or dinario, t acto, t emple, vi gor, pa ciencia y a mor. A l i gual que  a poyos 
materiales, h ábitos, capacidades, h erramientas teóricas y  h abilidades a  v eces 
extraordinarias. 
 El trabajo que presento se proyectó en Guadalajara (México) a inicios de 2007, 
pero no f ue sino hasta el último tercio de 2008 e n Madrid (España) cuando comencé a 
darle cuerpo. Antes de su defensa me ha reclamado finalizar en el sitio donde comenzó, 
pero ya  a  pa rtir de  l a s egunda m itad de  2 010. C onceptualmente e l vi aje m e ha  
despertado inquietudes, perplejidades, confirmado certezas o ahondado tanto sospechas 
como esperanzas; como ejemplo de las cuales está la tensión latente en los procesos de 
interpretación informativa o de opiniones, sobre un mismo acontecimiento, provenientes 
de f uentes “ex tranjeras”; así  co mo e n l os d e v aloración y  b úsqueda d e i nterlocución, 
reconocimiento y empuje. Confío en que serán evidentes mis intentos de aproximación 
a una  otredad, de  a propiación idiomática pl ena y decodificación, e ntre ot ros gestos y  
sentimientos dialogantes, razonamiento, comprensión respetuosa o crítica constructiva e 
incluso de amistad. Si bien las conclusiones de este estudio no son extrapolables pienso 
que sus virtudes, si algunas tiene, radican en la explicación particular con posibilidades 
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de e jemplo y pa ra p lantear a  d ebate. P ido c omprenda e l l ector que  h able e n pr imera 
persona y que haya dejado aparte los agradecimientos y mis reconocimientos a quienes 
con tan logrados afanes y afectos me han acompañado. 
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II Marco Teórico - conceptual 
 
¿Cómo pensar en y desde América Latina sin subvertir el relato que nos condena a ser 
deudores permanentes del pensamiento metropolitano, dóciles usuarios de tecnologías 
o exóticos informantes? “Estar en el mundo” es uno de los principales desafíos que 
habrá de enfrentar esta porción del continente  
Rosana Reguillo (2005a, 29 comillas origs.). 
 
Dentro d el ámbito acad émico i nstitucionalizado d e l a t eoría d e l a co municación me 
llaman la a tención las posiciones autocríticas asumidas por Denis McQuail y  Armand 
Mattelart, tanto respecto a l a hegemonía de la sociedad occidental como paradigma de 
“buena sociedad”, como a su formulación normativa (McQuail 2000, 83 - 85; Mattelart 
Historia de la utopía planetaria cit. e n F uentes 2000, 44 ). A demás me motivan a  
preguntarme en  q ué medida l os i ntelectuales y  l as cl ases sociales en  México h emos 
transigido sin autocrítica con los modelos de “sociedad occidental en tanto paradigma 
de la Ilustración” (Wilson 1999)17
 Aun s iendo oc asional o l axa s u formulación de ntro de  l as t eorías de  l a 
comunicación, el sentido de tales perspectivas es el de embonar con la crítica al régimen 
histórico de información, reflexiones q ue en cuentro t an n ecesarias co mo 
. 
                                                            
17 Cfr. tmb. Rafael Moreno M. (2000) y Cervantes B. (1999, 140) quien destaca la herencia europea y alta 
complejidad en los análisis de “factores externos” e “i deológicos” como “influencias en el contenido de 
los medios masivos”. 
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complementarias de las relativas al desarrollo del saber científico-académico. Así derivo 
a c ampos d e la  re tórica p eriodística, la  re dacción o l a a rgumentación de l a opi nión, 
además d e l as i deas ét icas, est éticas o  ep istemológicas q ue co nstituyen u n co njunto 
problemático s obre todo de ntro d e l as un iversidades ( León G . 1996, 199 - 200; 
Krippendorff 1993; Kopperschmidt 1985). 
 Como l o he  anunciado a hora expondré l as f ormas de  e ntender a l pe riodismo 
como discurso y texto que considero más adecuadas, las disciplinas o teorías que mejor 
cubren los campos existentes y emergentes, alimentan la reflexividad y la práctica de las 
ciencias sociales (Fuentes 2000, 41); las que permiten explorar y definir las perspectivas 
metódicas p ara co nocer l a o pinión en  p rensa escrita, as í como p royectar a cciones, 
análisis, d efinir trayectorias o  resolver d ilemas, d e caso s r elevantes, p articulares o  
fenómenos recurrentes. 
 También en este capítulo propongo un análisis preliminar de la desregulación de 
la l ibertad de e xpresión, a  l a ve z que  e l f enómeno de l “ pluralismo” que  ha  s ido 
analizado p or J . B . T hompson ( 1990). E llo e s a sí pa rtiendo de  que  e l “ pluralismo” 
representa una categoría consistente y determinante en lo teórico periodístico, siempre 
que s e r etome un f actor c omo e s e l de  l a “ regulación” que  c alifica ge opolítica, 
estructural e históricamente al mismo; así como en tanto “autorregulación” ética de la  
era de la información digital que atañe a la discusión del presente. Con ello se facilitan 
procesos de  obs ervación, r egistro y a nálisis s obre l o que  l os di arios vetan, lo que  
atienden y lo que logran desarrollar; mientras que lo mismo se ap ortan elementos que 
facilitan la operatividad de análisis de subsistemas de información realmente existentes 
como los nacionales.  
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 En este sentido Thompson procura explicaciones sobre los t ipos de  pluralismo 
incluso de unas regiones frente a otras dentro de un mismo país, o de períodos de mayor 
o menor éx ito p luralista, y  su  t eoría f acilita los cr uces entre m uestras cu lturales o  
sistemas r egionales ( hispano-mexicanos, l atino- o i beroamericanos); d e aq uí q ue sea 
importante b uscar p otenciar l as v irtudes o  r emediar d efectos d e d ichos si stemas, 
realizando un gi ro pr opio de  l a teoría comparativa. C omplementariamente, sus 
articulaciones con la hermenéutica son propicias para entender las bases culturales del 
discurso ideológico y las formas de investigación asociadas a ella (Thompson 1990, 168 
ants. y ss.; Thompson 1981, infra III.1b1; Anexo 9). 
 Por otra parte, me interesa profundizar en cómo la profesionalización académica 
del periodismo es hoy, por lo general, una actividad en diálogo constante con la ciencia, 
la f ilosofía y  la  l iteratura. Al r especto en cuentro en l as teorías sociales de la 
comunicación un precedente adecuado al haber descrito los movimientos: temático, de 
especialización y de control que ocurrían en las esferas intelectuales moderno-burguesas 
respecto al antiguo régimen medieval, a partir de Raymond Williams (1980). Este autor 
al ha ber i dentificado e l s ello de  los gr upos s ociales, a sí c omo l os r asgos hi stóricos 
fundamentales de la “composición” de las obras, escribió: 
“La m ultiplicidad d e la  práctica p roductiva f ue en c ierto s entido reconocida y l uego 
englobada mediante la transferencia del interés desde la intención al efecto. La sustitución 
de las disciplinas gramática y retórica (que habla de las multiplicidades de la intención y la 
realización) por la disciplina crítica (que habla de efecto, y solamente a través del efecto se 
refiere a la intención y a la realización) constituye un movimiento intelectual fundamental 
del pe ríodo b urgués. C ada t ipo de  di sciplina s e movilizó, dur ante e l pe ríodo d e c ambio, 
hacia u n p olo p articular: la g ramática y  l a r etórica h acia l a escr itura; l a cr ítica h acia l a 
lectura. P or contraste, t oda t eoría so cial r equiere l a a ctivación d e a mbos p olos, n o 
solamente su interacción -el movimiento de un punto, una posición o una intención fijas de 
uno hacia el otro-, sino su profundo entrelazamiento en una verdadera composición. Algo 
de este tipo está siendo ensayado actualmente en lo que se conoce (aunque residualmente) 
como estética y teoría de la comunicación” (Williams 1980, 172 paréntesis origs.).  
Capítulo II Marco Teórico - conceptual   
 
34 
 
 Las razones de mi interés están pues en una correlación teórica y práctica entre 
intencionalidad periodística, escritura lograda y lectura comprensiva; pero también en el 
rechazo d e las p rácticas d e co mprensión l ectora u nidireccionales, d e los d iscursos 
mediáticos clientelares -al servicio del poder- y de la enseñanza de textos doctrinaria y 
repetitiva.  
 En este sentido asumo que revoluciones como las tecnológicas tienen un poder 
de ru ptura también s obre l as f ronteras m ultidisciplinarias, p arte indispensable d e 
intercambios históricos actuales: 
“El público ya no es un sujeto pasivo con escasa capacidad de respuesta y la prensa on line, 
aún co n f allos, h a si do r ápida en  acep tar q ue l a i nteractividad n o só lo se r educe a d ar 
respuesta al  usuario q ue q uiere co mprar al go en  I nternet, si no a  escu char al  lector q ue 
quiere enviarle un mensaje argumentativo que deje claro su posicionamiento en el campo 
de las ideas. Un cauce abierto con mucho futuro que aún tiene que crecer en importancia y 
calidad” (Armañanzas 2000, 294 cambios de letra originales). 
 
 Con estos primeros fundamentos buscaré explicar la comunicación mediática y 
el p eriodismo h ispanoamericanos co mo p artes d e p rocesos -sistémicos, cu lturales, 
sociales, e conómicos, hi stóricos o  ge opolíticos-, qu e se interrelacionan y  co nfieren 
sentido a l a opi nión “ pública” y a  l a publicada. P ara ab ordarles, se rán n ecesarias 
algunas precisiones conceptuales tales como las que expondré a continuación. 
 
 
 II.1 Nociones preliminares  
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   II.1.1: “Opinión pública” 
 
 Reflexiono t omando c omo ba se una  de finición e n l a c ual e s “ opinión públ ica” 
aquella que alude a ci erta representación de la verdad, que tiene una  connotación 
política, s uscribe un ámbito universal y n os r emite a l as polémicas de 
“philosophes”, periodistas y autoridades (Tortarolo 1998, 238; Feyel 1998, 266). El 
trípode sobre el que aquí está colocada la idea de “opinión pública” hace ver parte 
de l a c oncepción hi stórico - sociológica de l p eriodismo moderno e  i lustrado, a sí 
como la “moral” de su ejemplaridad (Feyel íd.; León Gross 1996, 152-3). Proyecta 
su fuerza en la medida que admite visiones plurales de lo real y la participación en 
la construcción o discusión de consensos; además de polemizar sobre -por ejemplo-
: cuál es el sentido de la prensa que leemos, cómo o para qué lo empleamos (lo que 
tiene q ue v er co n los efectos d e la ex posición ar gumental), o  r emitir al ca rácter 
persuasivo de l a c omunicación. A sí que  s obre l a op inión públ ica r ecaen l a 
representación de grandes temas -como la inseguridad y el acotamiento a la libertad 
de expresión-, que aluden a representaciones de “hechos” que ocurren hoy casi en 
cualquier sociedad bajo amenazas violentas; pero que no son privativos de ellas ni 
determinan las posibilidades de volver noticia o materia opinable acontecimientos 
distintos. 
 En l o q ue toca a la investigación so bre el  d iscurso p eriodístico, añ ado l a 
dimensión “ ética de  bús queda de  l a ve rdad” de  l a que  ha bló A ntonio Sánchez-
Bravo, según la cual: 
“El sentido crítico […] es la función más estricta que proclama la estructura de la 
información periodística como interpretación. Y lo que descansa en la base de todo es una 
elección ética como producto de la búsqueda de la verdad, mejor que la objetividad que se 
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confunde m uy a  m enudo con [ la] materialidad” ( Sánchez-Bravo 1992, 117 c orchetes 
míos)18
 Una e xploración m ás a mplia s obre l a “opinión públ ica” bus caría e ntonces 
situarla co mo cat egoría t eórica, a  p artir d e l a “v erdad” de l as o piniones o l a 
“universalidad” de ciertas acciones cívicas -en educación o sanidad-, pero cuidaría 
sobre todo dialogar con la experiencia registrada durante procesos científicos. En 
este sentido la “opinión pública” permite realizar un diseño metodológico para:  
.  
 a) e nmarcar a l p eriodismo c ontemporáneo c omo fenómeno h istórico, 
sociocultural y recuperar sus enseñanzas;  
 b) realizar el seguimiento de diarios con el fin de identificar y presentar “temas”, 
secciones y  au tores, a  partir d e l os cu ales r econstruir su s “tópicos”, “ géneros” o 
asimilar sus relatos (“discursos”); y  
 c) c omprender l as estrategias argumentativas que e structuran di chos r elatos y  
presentan pruebas que  otorgan credibilidad y legitiman las opiniones ideológicas, 
políticas o axiológicas. 
Así mismo, desde el ángulo epistémico de la investigación, con la búsqueda del 
“consenso” co mo u na m eta r azonable, co incido co n l as r eflexiones so bre el  
discurso de Adela Cortina y J esús Conill, pues a  partir del estudio de K. O. Apel 
resultaría que: 
“Afortunadamente, n i la  r acionalidad in strumental (medio-fin), n i la est ratégica d e l a 
interacción (que b usca producir ef ectos) son l as únicas n i l as f undamentales d e la 
interacción social; el lenguaje nos ofrece otro modelo de racionalidad, el de la racionalidad 
                                                            
18 Ya volveré a esta concepción dicotómica de lo “verdadero” y lo “objetual”, muy influida por Nietzsche 
(infra. II.5.2). 
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comunicativa y dialógica, propia de la interacción lingüística orientada al entendimiento y 
al consenso racional” (Cortina y Conill 1999, 145 paréntesis origs.)19
 
. 
  II.1.2: “Carácter” (ethos) 
 
 En torno a la importancia del concepto de “carácter” (ethos) de quienes opinan, y 
como “ prueba a rgumental de cisiva” e n un di scurso a sumo t ambién un de sarrollo 
conceptual con rigor pues:  
“Por car ácter se en tienden v arias cosas d istintas: el  modo de ser  del o rador, l a au toridad 
que el lo le confiere y  que debe ponerse e n e l peso de la ba lanza, el t ono m ismo que  
consigue dar a su discurso, las circunstancias del auditorio en cuanto a su condición, clase, 
sexo, edad, etcétera. ( …) La autoridad del o rador es de g rande i mportancia en l a 
deliberación, y depende de su prudencia, su virtud, su benevolencia, juntas o separadas. (El 
orador) d ebe sab er cuáles so n l as p ersonas, co ndiciones, cl ases, ed ades, sexos, más 
orillados a  c ada pa sión, y l os motivos que  l as de spiertan” ( Reyes 1960, 3 88 pa rénts. 
míos)20
 Este carácter y la  identificación c on e l a uditorio e starían ta mbién s ujetos a  la  
actualidad y diseminados en el relato informativo en general, pero insisto que me 
interesa es tudiar: cómo se e ncuentra e n l os e spacios de  opinión e n los di arios 
impresos junto a otras pruebas y r ecursos, dialogando con éstos, con otros textos, 
estilos, g éneros o  sec ciones q ue co -determinan e l c ontenido d el d iario. P or e llo 
intento e xplicar qu e e n e l pe riodismo e xiste u na a ctitud “ argumentativa” ( o una  
praxis particular) p ara tra tar e l interés público, o  r epresentar “a cuerdos”
.  
21
                                                            
19 Cfr.: K. O.  A pel (1986): Estudios éticos, B arcelona, Alfa (e sp. “Lässt sich ethische Vernunft von 
strategischer Zweckrationalität untersichen? Zum Problem der Rationalität sozialer Kommunikation und 
Interaktion”. Los temas del “consenso” y de la “racionalidad” con relación a l a “instrumentalidad” en J. 
Echeverría (1995, 61 esp. n.67 que remite a Resnik) y Cerezo (1991). 
, 
20 Un estudio filosófico sobre el ethos es el de Juliana González (1996). En más sobre la instrumentalidad 
de las “pruebas” es Quintiliano quien establece que hay dos “clases de afectos”: ethos y pathos y varias 
formas de “conmocionarlos” (Quintiliano 1999, 329 - 333; id. VI, II §8 - 19).  
21 Cfr. la nociones de “acuerdo”, “hecho” y “dato” en Perelman y Olbrechts-Tyteca (2006, 48; 121 y ss).  
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independientemente de si su realización agrada sólo a  un d eterminado auditorio o  
no. 
 Conveniente e s s ubrayar l a i dea f undacional de  que  e l “ ethos” j unto c on e l 
“logos” y e l “ pathos” ha n s ido los t res r ecursos o  p ruebas esen ciales d e l a 
“persuasión” (Aristóteles 2000, 9 -12; R I, 1355b y 1356a ; Casals 2003, 75;  2004,  
59)22
 Por ot ro lado, s uscribo l a i dea de  l a c onformación de  un “ campo t extual” 
periodístico singular (Abril 1999, 211) que se realiza mediante el acompañamiento 
entre f ormas d e san ción d e l o “i mportante” q ue l levan a “ romper l a n ormalidad” 
(Jarque 200 5) y de  “ persuasión” e mpleadas p ara la c aptación de  l a atención, l a 
simpatía, la adhesión, el interés. Esto es parte de un proceso de re-semantización de 
los acontecimientos, controlados y agendados dentro de las prácticas de un diario o 
medio, amplificado a s u ve z por  l os pr ocesos de  a nálisis, donde  pr opuestas 
textuales segmentadas pasan a ser decodificadas.  
.  
“La escritura periodística responde, de hecho, a un cálculo estratégico sobre los efectos de 
la i nformación. De est e modo, l a s elección d e l os aco ntecimientos t ransmitidos y su  
“puesta en escena” sobre un diario responde a una actitud profundamente pragmática en la 
que se r elacionan los fines del emisor con las expectativas sobre la conducta del receptor. 
En consecuencia, tanto el  est ilo de la información, como sus géneros, su  clasificación en  
secciones y  el  mismo t ratamiento d e los t emas so n t odos el los r eflejos -más o menos 
                                                            
22 El ethos del discurso también es definido como un instrumento emotivo y psicológico moderado:  
“Existe t oda una cas uística d e e strategias d estinadas a co nseguir e l f in buscado, es  decir, l a 
persuasión: el empleo de medios intelectuales, como la información y la discusión; la utilización de 
instrumentos emotivos y psicológicos, ya moderados (ethos), ya extremados (pathos): con el ethos se 
busca c rear una s ituación emocional de  t ono m edio, i ncluso a gradable, c on e l pathos se q uiere 
provocar conmoción, compasión, identificación, etc.” (A. Marchese y J. Forradelas 1991, 105 cursivas 
y pa réntesis o rigs. e n donde r emiten a  l os Elementos de retórica literaria de L ausberg (existe e d. 
española de 1998)).  
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claros- de l a orientación p ragmática d el acto d e comunicación p eriodística” (Montero y  
Pérez 1986, 239 comillas y guiones origs.)23
 
. 
 Ante las amplias posibilidades de investigación de este fenómeno y como vengo 
diciendo he optado por aislar el ethos ilustrado y analizarlo en tanto “metáfora” de 
la m odernidad e ducativa. A sí m ismo, empleo l a i dea de  “campo t extual” para 
enfocar l as r elaciones de l os t extos d esde categorías retóricas, a sí c omo para 
identificar r epresentaciones y  p rácticas d e l os d iscursos particulares; o bi en l a 
relación ge neral de l c ampo c on otras c ategorías. E l c onjunto c onforma una  
“muestra” de manera que los esquemas categóricos -propios de análisis “cr íticos” 
tal c omo d ecía W illiams- y he rmenéuticos s e c omplementen c on c riterios que  
hagan significativo y operable un número amplio de relatos.  
 
  II.1.3: Racionalidad lingüística 
 
Aristóteles distinguió entre dos paradigmas de justificación de argumentos: el de la 
racionalidad matemática -la deducción de la lógica formal-, que se ha pretendido 
identificar con el modelo de argumentación, y el modelo de justificación racional mediante 
refutación pragmática de carácter dialógico (Aristóteles, Metafísica IV, 4). Descartes, 
Kant, Hegel, Apel y Habermas, entre otros, continúan en esta línea, mostrando que el 
problema de la fundamentación filosófica excede los límites de una fundamentación de 
deducibilidad lógico-sintáctica. 
A. Cortina y J. Conill (1999, 142 paréntesis origs). 
 
 En est a o tra n oción a p recisar en cuentro, a demás de  l o citando e n el e pígrafe, 
matices implicados como estos:  
                                                            
23 Los cálculos y  estrategias p ragmáticas de l os di arios -reflejados de sde e n s us t itulares y  ha sta s us 
estigmas, c omo e n e l “ tratamiento d el d elito”- se an alizan es pecialmente en  T . v an D ijk ( 2003, 1 52) 
(infra. II.4.2). 
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a) los d e quienes o bservan q ue en  las nuevas formas de mediación comunicativa 
existe una inhibición de la “racionalidad del lenguaje escrito” (Orozco 1996, 25 
remitiendo a Neil Postman). 
b) Los de  qui enes a brevan de  l a f ilosofía, ya  por que conciben en  l a deliberación 
una i nterrelación e ntre el de seo y el i ntelecto (J. C onill cit. e n A renas 2008,  
161), ya porque nutre al campo comunicativo del estudio argumental. 
c) Los de quienes anteponen compromisos individuales o periodístico-corporativos 
preestablecidos ( “agendas”) a  l a r esponsabilidad i nformativa, ex plicativa y  d e 
opinión de la prensa. 
 Seguiré “ a)” en  l a m edida en  q ue permite en tender los u sos d e l a p alabra en  
relación a l as f oto- e in fografías e n el  p eriodismo i mpreso d e f orma general y 
contemporánea.  
 Seguiré “ b)” e n t anto explicación y  /  o a mpliación de  l a retórica de l “género 
deliberativo”, pues uno de sus lugares comunes que le caracterizan es “lo posible” y 
la temporalidad el “futuro”, es decir: expresiones donde un cambio deseado estaría 
presente (R. B arthes 1 982, 61 -62 e i nfra G ráfico 1 ). A sí co mo t ambién p ara 
distinguir los “paralogismos” (falacias) empleadas durante la argumentación.  
 Acerca de “c)” la p rensa tiene una “función interpretativa” que, especialmente 
durante ca mpañas el ectorales, cumple co n r oles co mo: am pliar o  r eforzar l as 
concepciones y  co mpromisos p reestablecidos y  m over a l a au diencia h acia l a 
apreciación de un espectro político más amplio o de signo distinto (Crespi 2000, 79 
ants. y ss.); o bien reducir la naturaleza del espectro de opinión política. 
 En todo caso es importante constatar los tipos de creatividad literaria -sobre todo 
en las “columnas”-, además de los espacios reservados para la ficción (Abril 1997, 
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63) en  d onde l a r acionalidad lingüística t rasciende l os l ímites d e la “a ctualidad” 
informativa. Así como analizar las formas de sancionar hechos dentro de una órbita 
o espectro de la realidad cuyo lenguaje supone una racionalidad práctica. 
 Por l o de más apelaré a u n “est ado d el ar te” am plio co n a nálisis y  
posicionamientos p articulares so bre el  f enómeno d e l a r acionalidad l ingüística, 
como ocurre en el estudio de las intersecciones de la filosofía con las humanidades 
en l os á mbitos uni versitarios e  i ntelectuales: d esde la  f ilología ta nto c omo d e la  
lógica, o  hacia la “lógica informal”, la teoría de Chaïm Perelman y  L. Olbrechts-
Tyteca, y hasta estudios de las falacias (Jensen 2002a; Kahane 1988; Plantin 1998; 
Nocetti 199 0). A sí t ambién c on T . va n D ijk c omparto la d iferenciación entre l os 
trabajos de J. Habermas -y los “pragmáticos críticos”-, frente a Pêcheux y Foucault 
(van Dijk 1997, 26)24
 En los d iscursos periodísticos l as condiciones y  prácticas de l a racionalidad se 
explican, m ás que  de sde una teoría omnicomprensiva o nor mativa, de sde l a 
inmersión hemerográfica y an alítica, m ediante p roblematizaciones ax io- y 
epistemológicas ( II.5.3). A l m ismo t iempo q ue d entro y  fuera d e las em presas 
informativas ocurren luchas por mejorar las políticas particulares de comunicación 
y educación.  
.  
 La labor de comprensión y s obre todo la enseñanza de la redacción periodística 
obligan a encarar la complejidad de recursos -desde léxicos, hasta ideológicos- que 
se r eflejaron durante el t iempo de seguimiento y  análisis de la muestra, como un 
esfuerzo ante el impacto efectista y lo inmediato en las comunicaciones.  
                                                            
24 Cfr. tmb. Casals (2005, 174 y ss.) y Gutiérrez V. (1989). 
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 En e ste sentido y recordando l o d icho a  pr opósito d e l os m atices f ilosófico-
deliberativos (“ b)”) q uiero an alizar l a i dea d e q ue “l o m ás si gnificativo d el 
articulismo [de opi nión] e s [ ...] l a i nmediata a ceptabilidad de  l as pr emisas, por  
débiles que  sean, avaladas por  su deseabilidad” (León Gross 1996, 206 corchetes 
míos). Quiero mostrar la que me parece una respuesta consistente al porqué sea esto 
así, como un refuerzo a la Psicología de Aristóteles: 
“El elemento que sustenta el  saber ético del hombre es p or tanto el “deseo” (órexis). Los 
seres h umanos n o só lo so n ag entes d eliberativos s ino t ambién sujetos i ntencionales. E l 
interés del estagirita por la órexis, lejos de juzgarla como obstáculo para el razonamiento, 
pasa por considerarla un elemento imprescindible de la buena deliberación. Los apetitos y 
las pasiones desempeñan una función motivadora esencial para la excelencia humana. La 
deliberación es n ecesaria, ya que surgen conflictos inevitables entre la razón y los deseos; 
el i ntelecto no s e mueve s in de seo, por  t anto, cuando un o se mueve en vi rtud del 
razonamiento es q ue se mueve en  v irtud d e u na v olición. P ero el  d eseo se p uede mover 
contra el  r azonamiento, co n lo q ue s e pr ovoca una  c ontraposición e ntre r azón y a petito; 
esto tiene lugar en aquellos seres que poseen percepción del tiempo. Sólo en ellos es 
posible la deliberación. El intelecto manda resistir ateniéndose al futuro, pero el apetito se 
atiene a l o i nmediato; y  ello se d ebe a q ue el  p lacer i nmediato ap arece co mo absoluto, 
porque s e pi erde de  vi sta e l f uturo” ( J. C onill [ 1981: El tiempo en la filosofía de 
Aristóteles; p.93] cit. en Arenas 2008, 161; comillas, cursivas y paréntesis origs.). 
 
 Considero además que ello fortalece la imaginación e iniciativa interdisciplinar, 
la r esponsabilidad aca démica y  l os af anes d e cl aridad ex positiva, así  co mo 
principios morales y c ívicos en el trabajo de análisis; desde donde tender puentes -
ya hacia l a autonomía, ya  a l a proximidad- con l as p rácticas o pinativas d e 
periodistas e interpretativas de las y los ciudadanos lectores (van Dijk 1997). De ahí 
la i mportancia d e en lazar este p unto co n e l enfoque d e la t eoría “P eriodística” 
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(Gomís et al. 2002; Casasús 1991; Casals 1995b; 1998; 2005) pues ésta es capaz de 
explicarse y explicarnos fenómenos como los aludidos25
 Resumiendo e ste p arágrafo s ostengo que  l as n ociones de : “ opinión p ública”, 
“carácter ( ethos)” y  “ racionalidad lin güística” m e s irven p ara a puntalar 
concepciones como:  
.  
1) que si bien dentro de la discusión científica trabajos como los de Perelman han 
contribuido a r enovar el e studio de  l a a rgumentación, a briendo nue vas ve tas y 
abonando un c ampo r etórico ol vidado, t iene que a dvertirse que  e l Tratado… que 
publicaron é l y L . O lbrechts-Tyteca co ntiene u na g eneralización so bre el  
racionalismo car tesiano, que  s us a utores no abandonan ni  j ustifican (Perelman y  
Olbrechts-Tyteca 2006, 30 -31; 7 70), y qu e a demás ha  s ido r eproducida 
acríticamente (León G. 1996, 201)26
2) una teoría de la persuasión o “r etórica” q ue p retenda conocer p ruebas d e l a 
argumentación, debería incorporar una perspectiva ético-filosófica. Ambos factores 
contribuyen a  l os e sfuerzos por  e xplicar un di scurso c omo e l de  opi nión, que  e n 
alguna medida emplea “entimemas”: razonamientos o frases no reducibles al patrón 
silogístico de la lógica simbólica.  
. Y en consonancia: 
 
 
 II.2 A lgunos r asgos s ocioculturales de  los si stemas de 
información y de la división del trabajo periodístico 
                                                            
25 Para d elimitar mejor s u desarrollo, reflejar s u c omplejidad y  a creditar de bidamente s us t endencias, 
abordaré extensamente el problema en II.4. 
26 En contraste cfr. la crítica de Gadamer (2004) con Gouhier (1955: “La résistance au vrai et le problème 
cartésien d’une philosophie sans rhétorique”, en Retorica e Barocco, Roma, ed. Castelli; pp.85-97). 
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Abordaré a hora r asgos co nceptuales so bre el subsistema social d e i nformación en  l o 
general y, en particular sobre: la confiabilidad en la prensa y l a opinión y l a dinámica 
del universo discursivo compartido en los diarios impresos hispanos y las coordenadas 
del s egmento e studiado. E llo m e pe rmitirá m irar l uego l as di visiones de l t rabajo 
periodístico, la interdependencia de los campos del mismo con decisiones que pesan en 
ella; a sí c omo l a ya  m encionada e pistemología y m etodología de  la i nvestigación 
(Valles 2000) y la territorialización (Ortiz 1999, 43-44 e infra II.6).  
 El p rimer p aso at raviesa el  cam po ci entífico-social de sde donde  s e de manda 
hacer v isible l a conformación de los d iscursos que ex isten en  l as sociedades actuales, 
según sostengo con Gonzalo Abril pues resulta:  
“claro q ue l as l lamadas ciencias sociales so n u n ag ente es encial d e est e p roceso. P ero 
también los comportamientos artísticos y el conjunto de las prácticas cotidianas se ejercitan 
por m edio d e u na cr eciente ex teriorización y  modificación d e su s co nstricciones 
convencionales. E l espacio d iscursivo d e n uestra modernidad en cr isis e s el d e u na 
intersubjetividad di alógica e n c ontinua a utoproducción que  c onfronta su pot encia 
regulativa c on t odo t ipo de i nstituciones: de sde l as nor mas l ingüístico-discursivas a l as 
instituciones jurídico-políticas” (Abril 1987, 88-89)27
 
. 
 La esf era d ialógica en nuestra co yuntura h istórica es  p ues u na interpelación 
también en tanto sujetos que el profesor Abril sostiene, y en la que la palabra:  
“…se nos  pr esenta, por  un l ado c omo i ntersección de  di scursos y  de nor matividades 
contradictorios; por  ot ro, c omo e spacio e n e l que  e l s ujeto, e n c uanto no  c entral, n i 
homogéneo n i r emitente ab soluto d e sí  m ismo, es d esafiado a l a t area d e v ertebrar 
dialógicamente su propia pluralidad” (Abril id., 90).  
 
                                                            
27 Abril se refiere a la “crisis” histórica como constituyente “esquizofrénico” del diálogo y 
“desintitucionalizador” ( con A. Gehlen, e n l a l ógica de  una contra-reflexividad; A bril í dem.). E xisten 
semejanzas en  l a f orma d e n ombrar l a época en  J esús Martín-Barbero ( 2002, 76 ants. y s s.); B erger y 
Luckmann 1997 (esp. Cap. 2); Mattelart (1995, 15) y Reguillo (2005, 21).   
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 Además, destaca la “práctica comunicativa” como constituyente moral pues: “es 
en esa práctica en la que, como si se tratase de un discurso, pueden los sujetos hacerse, y 
proponer nuevas narraciones (necesariamente provisionales y abiertas) más al lá de los 
marcos d e l as n ormatividades f ragmentarias” ( dice es te autor s iguiendo l os Ensayos 
civiles de G iner: A bril i d., 90;  pa réntesis o rigs.)28
 Como l o de cía y a e n e l apartado a nterior, propongo a nalizar el discurso 
periodístico enunciador de sde e l pe rfil de  l o que- o de quien es “r azonable”, es d ecir 
discursos como los de opinión -información o interpretación- periodística, permeados de 
“sentido objetivado” (Casals 2002, 137-8; Berger y Luckmann 1997), argumentaciones, 
verosimilitud; o  d e subjetividad razonada más que de obj etividad pur a. Para m ás 
precisión, a sumo q ue e l p eriodismo est á an te “problemas” d esde su  identidad como 
disciplina
. R etomaré est a i dea c omunicativa 
pues pienso que habría que identificarnos como sujetos históricos en la discursividad, lo 
que supone marcar los dominios de la metodología de interpretación, la enseñanza del 
periodismo y, p articularmente su s r elaciones d esde el  ejercicio d e l a opinión en  la 
prensa.  
29
“Mas también la tarea ética -ética como Sittlichkeit- pasa a la Historia porque contribuye a 
hacer l a Hi storia. C on el la se t rata, n ada menos, q ue d e cr ear u na i dentidad co lectiva. 
Durante la modernidad, esa identidad fue la de la Nación y el Estado nacional; en la 
actualidad, la de creación de nuevas identidades, la de la Comunidad Europea, pongamos 
por caso, la de dotar de sentido a una época nueva, así la pretendida posmodernidad, la de 
, debido a su  naturaleza (“deóntica”) y a l a ética del campo académico. Me 
apoyo en una historiografía culturalista (González H. 2004, 12;  Pérez, G. 2007, 132) , y 
en lo que, como advirtiera el profesor J . L. L. Aranguren, es una identidad en disputa 
histórica:  
                                                            
28 Para una “delimitación de conceptos éticos y comunicativos” cfr. Casals (2005, 323). 
29 “Problema” es, según Miguel Candel Sanmartín: “algo que se arroja delante de alguien”, una “cuestión 
planteada” ( “Introducción” a  A ristóteles 2 000, 5 1), a sí como pa ra A ristóteles: “ Aquello s obre l o que 
versan los razonamientos” (ídem. Tópicos 101b 15). 
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pensar r adicalmente e l S ur c on r especto a  N orte, o un T ercer o aún un  C uarto M undo” 
(Aranguren 1991, 217 guiones y cambios de letra origs.). 
 
 Ello en laza con u na act itud q ue m ira al  f uturo ( “teleológica” y  en  o casiones 
utópica), así como rebelde en un sentido anti-nihilista (Cerezo 1991;  1997)30
“Las r eservas d e sentido so cialmente o bjetivado y p rocesado so n « mantenidas» en 
depósitos históricos de sentido y «administradas» por instituciones. La acción del individuo 
está moldeada por el sentido objetivo proveniente de los acervos sociales de conocimiento 
y t ransmitido p or l as i nstituciones a t ravés d e l as p resiones q ue el las ejercen p ara su 
acatamiento. En este proceso, el sentido objetivado mantiene una constante interacción con 
el sentido constituido subjetivamente y con proyectos individuales de acción. No obstante, 
el sentido también puede ser adscrito -incluso, podríamos decir, sobre todo- a la estructura 
intersubjetiva de relaciones sociales dentro de la cual el individuo actúa y vive” (Berger y 
Luckmann 1997, 43 guiones y comillas origs.).  
. De este 
enfoque de  creación identitaria para l a ed ucación en  el  p eriodismo, me r eferiré a l a 
dotación d e sen tido p recisamente en  l os q uehaceres d e l os si stemas i nformativos, 
convergiendo con una idea según la cual: 
 
 Ahora bien, suponiendo la “expansión” de una esfera pública global, que ha sido 
moldeada por f ormas de  pa rticipación y  e xclusión pr ovenientes d e gr upos 
históricamente dom inantes e n la s ociedad burguesa mundial ( Habermas 1999) , 
resultaría importante q ue se an alice q ué co ntradicciones s ociales p revalecen en  c ada 
una. En el mismo sentido habría que analizar las tesis de cómo y cuándo se han logrado 
transformar so ciedades occidentales periféricas, y  p articularmente d esde l a ap licación 
                                                            
30 Obsérvense los debates sugeridos en varios trabajos de Carlos Thiebaut o e n Daniel Bell, mucho más 
profundos que el que Francis Fukuyama lanzó provocadoramente con el sofisma: el fin de las ideologías 
es la filosofía de la posmodernidad (Casals 2005, 167-69). 
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experimental en  e l cam po d e l a p rensa h ispanoamericana31
a) la racionalidad de la investigación científico social empírica y su 
metodología;  
. Enfocar es ta p arte d el 
sistema de información contribuye con tres respuestas reflexivas sobresalientes: 
b) la vigilancia histórica o también ética y  
c) la filosofía práctica32
 Habrá que volver a ello, ahora sólo agrego que la reflexividad que demanda el 
estudio d e un si stema d e i nformación v iene ap arejada d el est udio “em pírico” o  
hemerográfico; así como sugerir que la actitud de vigilancia no deberá confundirse con 
el control que la censura impone.  
. 
 
  II.2.1: La herencia cultural ilustrada en el discurso periodístico 
 
En un pr imer sentido hablo de herencia cultural teniendo en cuenta los rasgos del 
“largo plazo” braudeliano: moldes espacio-temporales y condicionamientos que una 
formación social ha impuesto al conjunto de la creación y existencia sociales y que 
mejor resisten cambios como los tecnológicos, de sentido u otros (F. Braudel 1986). 
En el caso del análisis de las formaciones político-nacionales modernas que atañen 
a M éxico y  E spaña pi enso de  i nmediato en l a transición de c ondiciones pr oto-
liberales y  burguesas del espacio público y  los si stemas informativos -algunas de 
las cuales compartimos, junto con estructuras financieras, empresariales, políticas y 
                                                            
31 Para lo primero cfr. Calhoun (1992, 1-3); para estudios comparativos de la prensa: Hallin y Mancini 
(2004); Schöenbach (2004). 
32 Cfr. Gadamer (2004, “Epílogo” a VM vol.1 pp.643-644); además Z. Bauman (1997, 10) quien se apoya 
en A . G iddens. S iguiendo a J. G rondin h abría q ue a puntar a s u vez h acia l as ét icas relativista o de  
Aristóteles y universalista o de Kant (Grondin 2003, 164 y ss.). 
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en general socioculturales- hacia desarrollos como el libre mercado impulsado por 
un si stema f inanciero mundial, la f ractura del Estado regulador del b ienestar o  e l 
individualismo. 
Adopto t ambién l a idea de  una  I lustración c omo he rencia disputada 
(desigual o di vidida), en donde el valor “universal” de la información -“todas” las 
noticias “ac cesibles p ara t oda l a ci udadanía”) n o es el absoluto que  l e ot orga s u 
credibilidad, independencia y prestigio; mientras que determinadas prácticas como 
la pretensión de imparcialidad en el juicio, sí contribuyen a ello a la vez que sirven 
para consolidar l a c iudadanía, análogamente a  como ha  s ido en la educación o l a 
justicia. De hecho ot ros valores de aspiración universal (to lerancia, transparencia, 
libertad, i gualdad, f raternidad…) son t ratados periodísticamente y s on los medios 
los portavoces -cuando no los instigadores- de las posiciones disímiles y, por ende, 
de la diversidad tanto como del relativismo moral y axiológico.  
Hemos de  ahondar e n y di stinguir l as i deas d e “ modernidad” de  l as d e 
“ilustración”, a partir de consignas como el “sapere aude” (Kant); la cual retoma su 
sentido historiosófico en la medida en que se d ocumenta empíricamente el devenir 
de las ideas “absolutistas” en el debate público y se obra en consecuencia33
Es el  caso  t ambién d el d iscurso “d esarrollista” d e la prensa en  países 
periférico-modernos al q ue Jesús Mar tín-Barbero de scribió c omo un a “ versión 
renovada de la idea de progreso”: “concebido como un avance objetivo, esto es que 
tendría su exponente cuantificable en el crecimiento económico y su consecuencia 
.  
                                                            
33 Francisco Arenas Dolz -como lo hiciera Javier Muguerza a partir de I. Kant- reconoce la influencia de 
los deseos e intenciones en la lucha democrática (teleología) y la deliberación (Arenas 2008). Siguiendo a 
Ricoeur (La Metáfora Viva) para hacer un puente con Aristóteles (R) y Perelman hacia la hermenéutica de 
Gadamer ( VM), al ude al  “a trévete a saber” a ún s in r ealizar d e l a I lustración; e xplora t ambién l os 
conceptos “d emocracia”, “i segoría”, “i sonomía”, a H abermas ( Teoría de la acción…) y  A pel ( La 
Transformación de la Filosofía) así como algunos autores de la “Escuela de Frankfurt”.  
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“natural” e n l a d emocracia p olítica” ( Martín-Barbero 20 03, 244 -245, c omillas 
origs.). Relativo a los medios él mismo comenta que “aunque la simulación estaba 
ya en el origen de su puesta en escena, algo va a cambiar como tendencia en ellos 
(...) en el mismo sentido que tomará el desarrollo: el del crecimiento esquizoide de 
una sociedad cuya objetivación no c orresponde a sus demandas” (Martín-Barbero 
2003, 247 pa réntesis m íos). A  pe sar de  e llo -sigue- la p rensa “r eflejó si empre l a 
diferenciación social y cultural” como parte del “modelo liberal y de pluralismo de 
la sociedad civil” (íd., 248 cursiva mía). La corrosión de lo político estaba presente 
mas los medios fueron también sus combatientes: 
“La cr isis d e i dentidad d e l os p artidos p olíticos t radicionales y  l a au sencia d e u na 
interpelación eficaz a lo popular desde la izquierda va a facilitar que los medios masivos, y 
en especial la radio, pase a convertirse en agente impulsor de unas identidades sociales que 
responden m ás a l nue vo m odelo e conómico que  a  una  r enovación de  l a vi da pol ítica” 
(Martín-Barbero 2003, 250; cfr. tmb. Fernández et al 1971). 
 
 Esta descripción del paso del régimen que llamaría pre-moderno de información 
a u no m ás “l iberal” es u na ab stracción o bjetiva, q ue su stenta t rabajos d el 
investigador tanto referentes a Colombia, como a otros países, y se presenta en más 
investigadores de la región iberoamericana.  
 Además al  intentar esclarecer asuntos como los del poder y el  derecho que los 
sujetos so ciales ejercen a n ivel d iscursivo y  m ediático Martín-Barbero est ablece 
nexos co n obras co mo l as d e J.  S earle y  P . Ricœur ( Martín-Barbero 2002, 72) ; 
particularmente co n su s i deas sobre l a su bjetividad, a l t razar el c amino d e las 
experiencias estéticas, f ilosófico-científicas y e n t orno a  l a c omunicación, s u 
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pluralidad e i nclusive intentando s uperar l a d ialéctica en tre l os “materialistas” e 
“idealistas”34
 Por e llo y c onsiderando que el  periodismo es u n discurso del “s istema social”, 
así co mo u na p ráctica histórica y  situada ( nociones co mprendidas en tre co millas 
por R eguillo e n e l e pígrafe que  a bre e ste C apítulo), r esulta obl igado r eflexionar 
sobre las representaciones de la identidad y su alteridad que ponen de manifiesto al 
subsistema informativo, h aciéndolo in teligible y  le gitimándolo. En e ste punto 
conviene a dvertir que  p udiera e xistir un t emor e n e l c ampo pe riodístico ha cia 
estudios c omo l os c lásicos y  he rmenéuticos (o l os h umanísticos en  g eneral), y  
superarlo s ería una  i ncursión a l c ampo bi en f undamentada. L a a proximación a l 
pensamiento an tiguo d e Jo sé L uis R amírez si rve p ara at enuar l a sep aración 
aparentemente abismal de ciertos abordajes actuales, lo cual implica un volver al  
.  
“lógos como racionalidad práctica, fundamento de la sociedad humana (…) concebido 
como facultad de dilucidar lo bueno y lo malo, lo útil y lo inútil, discernimiento que está a 
la base, como b ien d ice Aristóteles, de l a o rganización de nuestra v ida social y  f amiliar. 
Aparecen ( …) l os t res el ementos d e l a an tropología ar istotélica: el  el emento ét ico, el  
elemento r etórico y  el  el emento so cial o  p olítico” ( Ramírez 2003, 220 -21 punt os 
suspensivos míos). 
 
 Ello además sin dar por hechos análisis “etnográficos” de las condiciones reales 
o d e l os r eclamos “f ormales” d e l a d emocracia, en  d onde se  puede r einstalar el  
debate por el legado ilustrado. Varios pensadores o académicos piensan así: Craig 
Calhoun por  e jemplo, cuando pr opone de batir l a aportación h abermasiana a l a 
discusión s obre e l va lor de  l a r acionalidad y s u i mportancia no rmativa, e n l as 
condiciones (truculentas) de la democracia realmente existente (Calhoun 1992). O 
                                                            
34 Existen formas “de la mercancía” como la publicidad y la propaganda que se apropian el discurso de la 
noticia y  q ue, en  ci ertas f ormas d e d ominación i nfluyen en  el  ci erre d e p eriódicos y d el p luralismo 
(Martín-Barbero 2002, 79 y ss.; Reguillo 2010).  
Capítulo II Marco Teórico - conceptual   
 
51 
John. B . K eane -a pa rtir de  R . D ahl- quien se h ace eco  d el pesimismo s obre l as 
limitantes de la democracia fuera de las naciones concebidas contemporáneamente, 
así co mo d e l a complejidad d e act uar so bre asu ntos ex teriores, f enómenos 
migratorios o pol íticas de i dentidad y de  l a s ubordinación a  i nstituciones m ás 
injerencistas (que los parlamentos locales): 
“Consider th e doubts o f th e d oyen of d emocratic th ought i n t he U nited S tates, R obert D ahl, 
who considers as utterly unrealistic the vision of democracy beyond state borders. The growing 
complexity of decision making, for instance in the field of foreign affairs, renders impossible 
the ‘ public enlightenment’ s o n ecessary f or d emocracy. Mea nwhile, legal and illegal 
immigration combined with a n ew politics of identity within and beyond territorial states lead 
to growing ‘ cultural d iversity an d c leavages’, w hich u ndermine ‘ civil discourse a nd 
compromise’, Dahl says” (Keane 2004 corchetes y subrayados míos)35
 
. 
 Por su  p arte Jo sé L uis V illacañas h a escr ito sobre l a a finidad m oral de  l a 
Ilustración con l a “d emocracia” q ue d ejaría en s egundo pl ano s u ethos 
“revolucionario”:  
“Sólo la Ilustración, en tanto acontecimiento libre, garantiza el progreso moral como forma 
de r elacionarse co n el  t iempo en  t anto r iesgo i ndomable d e m al, co mo e xigencia d e 
conocerlo y de asumir la responsabilidad de cargar con él (…) La Ilustración, por tanto, no 
es tan electivamente afín a la Revolución como a la democracia” (Villacañas 1999, 17 - 
18 paréntesis míos; cfr. tmb. Wilson 1999, 34). 
 
 Pero, si  b ien en  D ahl se p arte de u na o bservación r elativa a los límites 
territoriales de l a d emocracia, y  V illacañas su braya su s d esafíos, p ensando en  el  
espacio influyente d e i nterconexiones i nformativas m e si ento m ás p róximo a l a 
tesis enunciada por Norberto Bobbio en la cual: 
“El p roceso d e a mpliación d e l a d emocracia en l a s ociedad co ntemporánea [se p resenta] 
sobre t odo, mediante l a extensión de  l a de mocratización e ntendida c omo i nstitución y 
ejercicio d e procedimientos q ue p ermiten l a p articipación d e los i nteresados en  l as 
deliberaciones de  un c uerpo c olectivo, e n cuerpos diferentes de los políticos.” (Bobbio 
                                                            
35 Cfr. Dahl (1998, esp. pp.114-117; 1999) e Yturbe (2008). 
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1991, 218 c orchetes y cambio de letra míos; cfr. tmb. Reguillo 2005b, 62-63 y A . 
Mattelart 1995, 15). 
 
 Volviendo a  l a prensa con Keane dice que  busca fundamentalmente unidad en 
torno a  pr eocupaciones c ompartidas y  en  co ntra d e l a d isparidad so cial y  l a 
dispersión geográfica, y nos remite a las clásicas obras de A. de Tocqueville, J. S. 
Mill, G abriel T arde, F erdinand T önnies, Jo hn D ewey, W alter L ippmann, et c. 
(Keane 2004). Más adelante rescata el cuestionamiento que F. Siebert, T. Peterson 
y W. S chramm hicieron e n Four Theories of the Press (1956) s obre l a r elación 
“periodismo - democracia”: “The key question prompted by t he Four Theories of 
the Press consequently r emains po orly a ddressed i n j ournalism t heory: is t here 
evidence that journalism and democracy can positively coexist in an age of global 
communication?” (Keane 2004 corchetes míos)36
 Nos m ovemos pue s en un e spacio m ediático e n constante bús queda de  
visibilidad y legitimidad política q ue -además- ha perdido l a sac ralidad d e l os 
espacios de antaño: los medios, el congreso, el partido… (Reguillo 2005b, 62-63; 
Mattelart 1995, 15; Mattelart y Mattelart 1997). Pienso en la pervivencia de poderes 
regresivos desde los medios y hacia el periodo pre-moderno (en teoría los primeros 
años de  l a c olonia e n M éxico), pero c on e l obj etivo d e l legar a  los t extos 
periodísticos mismos, desde el análisis retórico.  
.  
 Aún do minan e n nue stra é poca l os p rogramas de  e conomía y pol ítica 
neoliberales q ue ( según el  F MI) se  h an ad optado “ej emplarmente” en  Méx ico y  
                                                            
36 Cfr. tmb. G. Murdock (2002, 46) que remite al estudio del corporativismo en McChesney (1999: Rich 
Media, Poor Democracy: Communication Politics in Dubious Times; Urbana, Univ. of Illinois Press); o 
la i nfluencia del “modelo de  propaganda” en l a p roducción de noticias, sostenido por E . Herman y  N. 
Chomsky ( 1988: Manufacturing Consent: The Political Economy of the Mass Media; N ew York, 
Pantheon Books). 
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cada vez presionan más a España, como han dominado también en amplias regiones 
del globo, si bien en diferentes grados. Así piensa N. Fairclough al señalar que:  
“With r are b ut im portant e xceptions, n eo-liberalism h as co me to  d ominate th e p olitical 
scene - and has r esulted in t he di sorientation a nd d isarming of  economic, pol itical, a nd 
social forces committed to radical alternatives. This in turn has contributed to a closure of 
public debate and a weakening of democracy” (Fairclough 2001)37
 
. 
 Por e llo sostengo con John B. Thompson (1990, 192)  que  en nuestro contexto 
existe un pluralismo no regulado y agrego: el neoliberalismo actúa tanto como una 
causa y c omo un efecto de él , p ues cab e p ensar q ue la c esión d e s oberanía d e 
algunos Estados nacionales -a partir por ejemplo del endeudamiento vía FMI o BM- 
y l a co rrupción al  i nterior d e las instituciones públicas y  en l os p oderes f ácticos, 
van en la línea de la fractura estatal38
 Por e llo, he  que rido a nalizar y pr etendo m ostrar e n qué  f orma s e e stán 
transformando l os r asgos so bresalientes d el c arácter ilustrado en l os di arios. 
Tomaré a l o discursivo periodístico como e l gr upo de  m ensajes dot ados de  
actualidad y  r acionalidad -entre su s p rincipales asp ectos- que al  se r p uestos b ajo 
 y llegan a caer en la “paralegalidad” descrita 
brillantemente por  Rossana Reguillo (2010). La forma “i lustrada” del periodismo, 
así c omo s u bús queda de  perspectiva y sentido tendrían que  or ientar una  
investigación co mo ést a, y  d irigirla h acia l a psicogénesis de la autoridad en e l 
ejercicio de la opinión; a la par que mostrar cómo potenciarla y limitar las formas 
de violencia que la minan.  
                                                            
37 “A final summary definition of neoliberalism as a philosophy is this: Neoliberalism is a philosophy in 
which the existence and operation of a market are valued in themselves, separately from any previous 
relationship with t he p roduction of goods a nd s ervices, a nd without a ny a ttempt to j ustify t hem in  
terms of their effect on the production of goods and services; and where the operation of a market or 
market-like structure is seen as an ethic in itself, capable of acting as a guide for all human action, and 
substituting for all previously existing ethical beliefs” (P. Treanor 2005). Cfr. tmb. Bourdieu (1998).  
38 Thompson mismo de scribe e l pa isaje de  l os ol igopolios de rivados de  l a i nfluyente p resencia 
norteamericana; mientras que para su definición de “pluralismo regulado” se echa de ver el ejemplo de las 
tradiciones estatistas y de emancipación ciudadana (Thompson íd., 249).  
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una cabecera impresa o  d igital y  en  ci rculación buscan ser leídos y  completar un 
sentido original noticioso y comunicativo. Y me detendré a revisar el contexto en el 
que d ichos d iscursos existen, p ero aú n más a r ealizar microanálisis sobre 
cualidades del t exto, t ales co mo l a moderación o l a excelencia, a nteriormente 
señaladas por Alfonso Reyes, Teun van Dijk u otros39
 Así mismo, en el contexto del análisis periodístico hispano-mexicano habría que 
discutir qué implica contar con usos diferentes de los géneros editorial y de opinión, 
así co mo d e p rácticas d eontológicas ( la au sencia d e l a f igura d el o  d e l a 
“defensor(a) del lector” sería lo más es elocuente al respecto: cfr. infra IV.2). Y por 
otro lado, a partir de iniciativas como las del profesor Josep Ma. Casasús recuperaré 
las bases de la teoría periodística que abordan la misma situación. 
. 
 En suma, habiendo situado el marco conceptual sobre la idea de Ilustración y de 
los procesos periodísticos y socioculturales de la “modernidad”, habré de revisar los 
postulados de las t eorías sobre la producción periodística. Así t ambién consolidar 
una plataforma para juzgar el estado del debate público en la prensa, a manera de 
“estado de opinión”40
 
. Intentaré exponer los rasgos empíricos de ello en su “corta 
duración”, dialécticamente, si n p retender n i l a ex haustividad hemero- ni 
historiográfica, y e vitando l a di visión m aniquea de  r elativismo moral y 
universalismo abstracto. 
 
                                                            
39 Véanse las definiciones de las “cualidades que deben acompañar al orador y que conforman su ethos: la 
prudencia ( frónesis), l a vi rtud (areté) y  l a b enevolencia ( eunoia)”, s egún F ernando L ópez P an 
evidenciadas por J. J. García Noblejas de la aristotélica Ética Nicomaquea (López 1996, 55-6 y ants.), así 
como su engarce con las “virtudes intelectuales”. 
40 Sobre el estado de opinión y su modernismo cfr. Alonso, C. 2002, 158; Perelman, Ch. y L. Olbrechts-T. 
2006; Armañanzas, E. y J. Díaz 1996; Todorov 2008, 13. 
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 II.3 Elementos de retórica y análisis argumental 
 
En una  pr imera a proximación he  r econocido q ue se h a b uscado l a ar ticulación d e l a 
Retórica a brevando de  Manuales como l os d e L ausberg o e l m ismo Tratado… de 
Perelman y  O lbrechts-Tyteca, junto co n m arcos t eóricos, sí ntesis y  esquemas q ue 
operen en el estudio del “artículo” periodístico de opinión (León Gross 1996; Marafioti 
2003, 40;  1995) , o de l pe riodismo y l a l iteratura ( Casals 2 003); e i ncluso b uscando 
ejemplos de  a nálisis di scursivos y  de  c ontenido ( Krippendorff 1990;  L ozano 19 94; 
Cervantes 1996b; Navarro y Díaz 1999; Sánchez Aranda 2005).  
 El co ncepto d e “ar gumentación” q ue em pleo es el  d e “l a ex posición d e l as 
razones probatorias en apoyo de una conclusión. Los argumentos no s on s implemente 
opiniones ni discusiones; son intentos de apoyar ciertas opiniones con razones” (Casals 
2003, 76 y cfr. s upra n.16) . En l a t eoría de  l a argumentación s egún C hristian P lantin 
existe una graduación: “entre retórica y ciencia”, quedando la argumentación científica -
desde A ristóteles- dentro d e lo s dominios d e la  lógica: “ La te oría a ntigua d e la  
argumentación no e s únicamente r etórica. Es i mportante obs ervar que  de sde l os 
orígenes se desarrolló una visión de la argumentación científica dentro del marco de una 
lógica” ( Plantin 1998, 15 ne grs. or igs.). Y  c on di cho c oncepto pa rto t ambién para 
señalar q ue l a t eoría y  el  m étodo d e an álisis ar gumental p ara la p rensa h an s ido 
desarrollados en formas aún muy selectivas (Marafioti 1995; 2003; Casals 2003; 2004; 
Connor y L auer 1985;  Alonso 2003;  Pak y A cevedo 2008) , por  lo que  se requiere de  
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mucha mayor amplitud. En este sentido he buscado reflexionar sobre las metodologías41
 Por o tra p arte, l os “j uicios d e v alor u  o tras co sas” r elegadas p or l a l ógica y  
revaloradas p or C haïm P erelman u  o tros pensadores y  ci entíficos ( Perelman y  
Olbrechts-Tyteca 2006 ; B euchot 1 998, 103), j ustifican u n in terés p or m irar a l p ropio 
campo p rofesional y  reimpulsar l a enseñanza d e l a r edacción d e f orma cr ítica. P uede 
decirse que la “Periodística” (Casasús en  Gomís et  al . 2002; Casasús 1991) comparte 
este i nterés -desde las car reras de p eriodismo en E spaña, F acultades C iencias d e l a 
información o de  comunicación- por buscar una mayor integración entre la práctica de 
la redacción periodística y la hermenéutica. También en campos académicos como los 
de la Lógica, cuando se explora la dimensión del discurso “cotidiano” o “lógica natural” 
(Grize 1982 ; K ahane 1 988), “ lógica i nformal” o “ Retórica” ( Plantin 1998, 18 -19; 
Nocetti 1990, 14;  Cattani 2001, 22 6-227; González Bedoya 1990) ; en ellos encuentro 
indicios fundamentales para este marco teórico y en ello pesa la distinción retórica entre 
búsqueda de la verdad -de la lógica- y la falacia -de la sofística- (Beuchot 1998, 127). 
Con ello justifico el ir a las fuentes de donde emanan los discursos opinativos, y de ello 
al empleo de tópicos pudiendo ser argumental a  f in de distinguirse del uso sofístico y  
falaz.  
 
y especialmente sobre el valor de la experiencia hemerográfica (II.5.3).  
 Por mi p arte r eitero q ue h e d iseñado l os an álisis p ara mostrar l as “pruebas” o  
“conjunto de m edios pr agmáticos” que  e mplea e l / l a opi nante, ya  s ean l os 
                                                            
41 La integración teórica y metodológica que Teun van Dijk plantea (1985a, 4-5) propone una visión de la 
persuasión m ás a llá de  l a r etórica o  de  e studios f uncionalistas, de rivando hacia l a psicología y  c ierta 
apreciación crítica de la “Teoría de los efectos” -sin caer al “funcionalismo” criticado por Martín-Barbero 
(2002, 74). 
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“instrumentos e motivos y ps icológicos” m oderados ( ethos), o bi en l os e xtremados 
(pathos) (A. Marchese y J. Forradelas 1991, 105 cursivas y paréntesis origs.)42
 
. 
 
 II.4 Claves para la construcción del objeto de estudio 
 
El abordaje de científicos de lo social a problemáticas de comunicación como la que he 
indicado ha supuesto un campo académico de “subalternidad” -en términos de Gramsci- 
o emergente, es d ecir: ex iste u n desarrollo s obre l os l ogros q ue l os t eóricos d e l a 
sociedad y las humanidades habían presentado en épocas pasadas. Como investigadores 
del á rea p ropongo que  m iremos c on de tenimiento e ste c ambio y s eñalar s us r asgos 
fundamentales, a sí por  ejemplo e n l a construcción de  o bjetos de  e studio y,  c omo 
Rossana Reguillo escribió: 
“No se trata de negar el papel fundante y productivo de los medios de comunicación para la 
constitución de l a vi da s ocial, s ino de mirarlos e n una  pe rspectiva de  c onjunto, de  
entramado s ocial, l o q ue co ntribuiría t anto a r elativizar miradas apocalípticas como a  
matizar los pesimismos posmodernos” (Reguillo 1997). 
 
 El eje de mi enfoque en este terreno proviene además de lo que teóricamente y 
en l a ap licación an alítica l a p rofesora Ma ría Jesús C asals ha l ogrado avanzar, así en  
relación a: 1) los cometidos o “funciones” expresivas de los textos de opinión (Casals 
2003, 6 7 y  ss.  a p artir de R oman Jak obson); y  2 ) al  estudio d e “f alsos r eferentes” a  
partir de Olivier Reboul, sobre lo cual enuncia: 
“[E]s n ecesario acep tar el  d iscurso o pinativo a l a manera platónica y aristotélica: p or un 
lado con el convencimiento de que no es ciencia alguna aunque en apariencia cumpla con 
                                                            
42 En Retórica antigua Aullón (1987, pp.101-102) asocia esto a l a “disposición externa” del relato. Una 
excepción e n cuanto a l os a nálisis es  el  detallado es tudio de F ernando L ópez Pan q uien ha l legado al  
“ethos” a partir de la selección léxica de las columnas periodísticas de Pilar Urbano (López 1996). 
Capítulo II Marco Teórico - conceptual   
 
58 
ciertos r equisitos f ormales e n c uanto a  s u e laboración; por  otro, que  e s e l c amino úni co 
hacia el conocimiento del mundo y que la ausencia de opinión es ausencia de pensamiento. 
Por e llo, no  se de ben opone r l os di scursos opi nativos a plicando c riterios de  c iencia o  
ideología porque sería una  opos ición falsa, i lógica, inexistente. E l di scurso de  la opinión 
tiene su s p ropias f ormas y est ructuras y  n o p uede r esponder de  f orma a bsoluta a  l as 
cuestiones de verdadero o falso: si fuese verdadero, sería una teoría científica; si fuese falso 
no estaría construido con la eficacia necesaria al quedar inmediatamente de manifiesto su 
ausencia de credibilidad. E l di scurso opi nativo, s in embargo, s í pue de r esponder a  e sas 
otras cu estiones co mo l ícito o  i lícito, sincero o  m endaz, r acional o  i rracional, ci erto o  
erróneo. Aunque se u tilicen los vocablos verdad o falsedad, se u san en estos sentidos más 
matizados y nunca absolutos. No existe el absoluto en la opinión. Sí, el matiz. 
 “Por esta cuestión de matices, el discurso de opinión es imaginativo y juega con dos 
conceptos es enciales en l ingüística: el  sen tido y l a referencia. T oda p alabra q ue af irma, 
niega, explica, interpreta, juzga, etc., se apoya sobre algo que es su referente, que puede ser 
tanto i maginario c omo r eal. S i ha blamos s obre e l di luvio uni versal nos  r eferimos a un  
concepto conocido e incluso científicamente se puede explicar como una realidad posible 
por l os p eríodos d e d eshielo d e l a t ierra. P ero si  hablamos d e eso s «antediluvianos», 
utilizando el mismo referente, la fábula bíblica, entendemos otra cosa: el sentido dado es un 
menosprecio de cariz ideológico. El sentido, o relación del significante con el significado, 
es d istinto d e l a r eferencia, o  r elación d el si gnificado co n el  r eferente. L a r eferencia es 
aquello de que se habla; el sentido lo que se dice. Por lo tanto, el referente no es el mundo 
tal y como es en sí mismo, sino el mundo como lo percibe una cultura concreta. La opinión 
se b asa so bre est a r elatividad d el r eferente y  su  cap acidad cr eativa. I ncluso, el d iscurso 
opinativo cr ea r eferentes que só lo so n en tendibles en d eterminados co ntextos cu lturales; 
entre esos referentes hay tres modelos muy corrientes: las apelaciones objetivadoras, las 
amalgamas y l as presuposiciones. A l as t res s e l as ha  de nominado ( Reboul: 198 6 
[Lenguaje e ideología]) falsos referentes: no existen de un modo real, se han creado para 
servir a  la fuerza de la opinión expresada” ( Casals 2002, 137 -8 cu rsivas y  corchetes 
míos). 
 
 El e studio del p eriodismo f rente al  “cariz ideológico” y  -más p recisamente- al 
pensamiento “ obligatorio” ha  s ido un pr oblema r ecurrentemente e studiado por  l a 
profesora C asals, lo cu al es so bresaliente s i s e a naliza j unto a l gr ado mayor de  
interactividad que ahora se da en los diarios en internet y, en consonancia la diversidad 
de las opiniones ahí expresadas (Casals 2005, 251 y ss.; 281- 283; 435 y ss.).  
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 Por otro lado, la demarcación entre “opinión” e “información” no es simple y los 
problemas editoriales para est ablecer l o “i mportante de u n aco ntecimiento” 
(editorialización) tienden a confundir. Alcanzo a entender que, si bien hacen falta más 
estudios de  c asos e n México o España que  muestren en qué  medida l as p rácticas 
periodísticas fomentan la civilidad, y en qué otra se ad ecuan a p rincipios o valores de 
“imparcialidad” u “ objetividad”; tampoco bus co un r epliegue e n e l e studio de  l o 
lingüístico, ni una mera aplicación de esquemas sobre géneros carente de contacto con 
los t extos, c omo ya  l o mencioné43
 
. Así m ismo este anclaje m e p ermite i ncluir en  el 
campo de estudio a los periódicos “digitales” y a la llamada web 2.0 o las redes sociales, 
pues en tanto discursos son elementos desarrolladores de la prensa e imprimen nuevos 
sentidos a los medios masivos y sus valores de referencia. 
  II.4.1: La prensa y su carácter referencial  
 
En c ierto s entido to do e l d iscurso in formativo tie ne u n carácter referencial que  
proviene de  s u i nterés por l o r eal, o bi en de  un c onocimiento “ dependiente” de  
fuentes, es d ecir: “n o o mnisciente” (Casals 20 05, 378 y s s.), a l que  me r eferiré 
ahora. En otros términos: “la virtualidad del discurso periodístico informativo está 
en s us pr etensiones r eferencialistas y c ognitivas” ( Rodrigo A . 2005,  11) 44
                                                            
43 Para la problemáticas es tilístico y  l ingüística cf r. López Pan (1996, 108-109; 115 y  cfr. tmb. 154 en 
donde textos “informativos” se distingue de “argumentativos”). 
. La s 
condiciones en  q ue est e d iscurso se p roduce, así co mo l os p rocesos en q ue s e 
socializa, le dan mayor o menor relevancia a la prensa, acentuando o menguando su 
44 No obstante su l axitud a l l lamar a  t odo el di scurso periodístico c omo “ informativo”, r escato que 
considere las tres fases en un “sistema” de noticias: “producción, circulación y consumo” (Rodrigo id., 12 
y ss. 293 y ss.). 
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referente, así  co mo d istinguiéndose e n s u s entido de  ot ros di scursos e n 
competencia, o como rivales ideológicos.  
 La fundamentación respectiva de Gonzalo Abril está en su Teoría general de la 
información (Abril 199 7, 218 a nts. y s s.), ad emás d e q ue m uestra y  explica l os 
cimientos socioculturales de la economía mediática45
 En est e s entido u na c lasificación f undamental d e p rensa d e “r eferencia” es l a 
trabajada en el Comité Internacional de Comunicación, Conocimiento y Cultura de 
la Asociación Internacional de Sociología hacia 1981 (Casals 2005, 342 ), en cuyo 
capítulo sobre España destacó la reflexión de José Vidal Beneyto (Imbert y Vidal 
1986). Así mismo Gerard Imbert introdujo e l concepto de “competencia emisiva” 
de l os opi nadores pa ra e xplicar l a vi sibilización de  l a opi nión -al i gual que  de l 
“discurso de l a ac tualidad” -en tanto “ enunciación de  un  pr oblema” o más que 
como “el enunciado en sí” (Imbert, G. 1986, 11).  
 y con e llo aporta e lementos 
necesarios p ara t rascender u n p roblema acad émico manido, a sab er: el  r elativo a 
por q ué e l sincretismo de g éneros se m anifiesta co n tanta frecuencia. D esde u n 
ángulo m ás pr agmático ot ros estudios s e ha n pr eguntado qué  s ignifica 
culturalmente la coexistencia durante períodos en la modernidad de la prensa “de 
masas amarillista” y la llamada “seria” (“de prestigio”, “de referencia”) como ya lo 
referí a partir de Montero y Pérez (1986; supra II.1.2 y n.23).  
 Además otra diferenciación clave para un abordaje hemerográfico directo -como 
el q ue h e r ealizado en  el  d iseño e i ntentado d esplegar durante e l an álisis-, l a 
encuentro entre: a) “metadiscursos” (“auto-referencias”), b) “referencias externas” 
(colaboraciones esp eciales, ar tículos d e o pinión o  co lumnas), y  c)  las que l lama 
                                                            
45 Ello justifica que esta obra lleve como subtítulo: “Datos, relatos y ritos”.  
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“protocolos formales d e ( re)presentación”: “t itulares, i magen, en cuadramiento de  
una n oticia, p rocedimientos d e r eferenciación ( escrituras, t ematización, et c.)” 
(Imbert 1986, 10 paréntesis originales).  
 Con t odo e llo e ncuentro a rticulada l a d efinición de  “ periódico de  r eferencia”, 
como aquél que representa:  
“un i ntento de d omesticar l o i mprevisible, d e r educir l o acci dental, i ntegrando el  
acontecimiento -y h asta cierto punto d iluyéndolo- a u na ser ie ( seccionalización), y a u n 
tema ( tematización); de ahí la multiplicidad de secciones, subsecciones, dossiers en  estos 
periódicos, al contrario de lo que ocurre en los nuevos modelos periodísticos. 
“[Además de ser] un poder-decir colectivo que se asienta en un poder real (empresarial) y 
lo lleva a mantener un discurso de la opinión” (Imbert 1986, 10  paréntesis, guiones y 
cursivas origs.)46
 
.  
 Pese a q ue el  ej e p rincipal p ara est e est udio l o co nstituyen l os espacios 
editoriales y de columnistas del equipo de redacción deseo anticipar que al analizar 
los géneros informativos, interpretativos y l iterarios en la prensa escrita (sin dejar 
de a tender l a pr oducción e n medios e lectrónicos, t anto pr ivados c omo de l s ector 
público: R TVE o a gencias c omo EFE), s urgen c orrespondencias, ve rsiones y/ o 
amplificaciones de la opinión que se cruzan multiplicándose47
 Por otra parte, descubrir cómo el “contexto” sociocultural participa de lo narrado 
(explícito) en los relatos opinativos, a la vez que se encuentra en lo implícito de lo 
impreso e n las pá ginas de l di ario, es una  dua lidad que  -confirmando e l in terés 
. 
                                                            
46 Para o tra au tora el  s ignificado de referencia ( o r eferencialidad) es tá en  l a p uesta en  es cena d e 
“conflictos” que atañen al manejo interesado de los acontecimientos (discursos), si bien sólo encontré un 
ejemplo reductor: “la explotación del conflicto como factor de interés acerca de la religión, en especial, 
cuando unas declaraciones se prevén polémicas” (Pou 2008, 566). Cfr. tmb. Armañanzas y Díaz (1996). 
47 De u n r egistro n o he q uerido hacer ot ros, pa ra l ograr a cuciosidad y  c onclusiones c onsistentes, no 
extrapolables, como intento mostrar en III. 
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periodístico por la actualidad o, quizá un deseo de autenticidad, similar a la órexis- 
obliga a precisar los planos del “texto” y “contexto” como objetos de estudio.  
 Ya señ alé la n ecesidad d e al udir a l n eoliberalismo co mo contexto d e “co rto 
plazo” delimitado genéricamente en la comunicación como inserción en el mercado 
globalizado de la información. Y sólo pienso agregar ahora un fenómeno pendular 
y a lgo estigmatizado, en e l que  el periodismo queda definido como una actividad 
profesional de muy alto riesgo, que libra también combates propios en su interior, a 
saber: e ntre e l honor  d esmedido o un c rédito a rrogante y, c omo e fectos de  la 
corrupción y las presiones en su entorno la banalización o la autocensura48
 En l as o piniones q ue an alizo se t razan p ues p osibles y  d eseables d ebates 
conceptuales o i deológicos, tan va riados c omo c omplejos -así so bre l a 
globalización, d emocracia, o  categorías dialécticas co mo “ hegemonía /  
subalternidad”, “p aíses cen trales /  p eriféricos”-. D icho su mariamente ex iste u n 
punto decisivo ante lo que los griegos antiguos llamaron “krísis”: una oportunidad 
de libertad y creatividad, para no mirar sólo desde los extremos.  
.  
 En l o p articular, a l h aber an alizado mi p aís d esde t res d iarios i mpresos d e 
referencia y  en  Madrid, experimenté paralelismos de las opiniones manifiestas en  
México, e specialmente s obre l a violencia, c uya i nterpretación e xpondré m ás 
adelante. R ecuérdese t ambién q ue el  E stado mexicano h abía au spiciado: u n 
régimen d e i nformación co n i ndependencia tal que t estificó l a al ternancia en  e l 
gobierno de  l a r epública e l año 20 00, y ha  pa rticipado de  c ierta de mocratización 
                                                            
48 Piénsese cómo los conflictos con varios t ipos de mafias han acorralado a l p eriodismo actual. Por lo 
demás no es menos grave que, junto a los periodistas, sean blanco de agresiones directas los trabajadores 
inmigrantes, c ualquier c iudadan(a)o o l as mismas a utoridades y  f uncionarios m unicipales, e statales y  
federales, otros f uncionarios pú blicos, c on di stinto g rado de  v ulnerabilidad s egún e l t erritorio y  ot ros 
factores. 
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política nacional anterior y  posteriormente, entre o tras cosas. En este ambiente se 
advirtieron f ormas di ferentes de  r econocimiento e ntre l os gr upos pol íticos 
domésticos y la sociedad internacional, refrendando precisamente dicho logro en la 
prensa estudiada para esta muestra.  
 A la inversa creo haberme forjado una visión propia y panorámica de los varios 
momentos en  q ue l a p rensa i mpresa esp añola se h a v uelto l eída y  ap reciada p or 
públicos de  muchas na ciones, l levándome a  pe nsar que  un pe ríodo e stable de  s u 
crecimiento ha  oc urrido a  f inales de l r égimen de  F ranco, dur ante e l r epunte 
económico y hasta 2008 aproximadamente, cuando ocurre el estallido de la “crisis 
financiera” y l a se rie d e m edidas eco nómico-políticas p osteriores. E s p ertinente 
acotar que la consolidación del grupo PRISA a través de su diario EP en México ha 
influido en las formas de la competencia y la opinión pública con su oferta impresa. 
Sin e mbargo, a lgo di ferente -siempre so bre e ste m ismo carácter r eferencial- es 
explicarse l os cam bios y  t ensiones q ue ej ercen en  o  d esde Méx ico EP y s us 
competidores en lo local49
  
; así como las correspondientes y cada vez más presentes 
influencias i nformativas -desde em presas t ransnacionales, hasta d e af icionados y 
principiantes inclusive, principalmente en la red. 
  II.4.2: Los tópicos y la tematización en la prensa  
 
                                                            
49 Se h an publicado algunos r eportajes d e t endencias económico-políticas p ara l a i ndustria c ultural 
mexicana ( Acosta 2 008) y , d e h echo, l a cr eación y  au ge de i nternet h a t raído t ambién u na c ierta 
dispersión al  c ampo d e i nvestigación que, me d a l a i mpresión t ardará en r elacionar mediante an álisis 
convincentes y precisos estos fenómenos socioculturales. Conozco menos sobre las consecuencias en la 
consolidación de los intercambios comerciales e industriales que han causado en México las presencias de 
cabeceras de d iarios y  ed itoriales -notoriamente de sde l os a ños noventa de l s iglo X X y  y a iniciado e l 
nuevo- y de s u r eciprocidad h acia E spaña: i mpacto en tre l os l ectores, en  l as á reas organizativas del 
periódico o l os pe riodistas, entre c ada segmento de  l os gremios y  f rente a  l a pluralidad c ultural de 
opinantes. 
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Los “tópicos” son esenciales teóricamente para la construcción de nuestro objeto, y 
es n ecesaria su  identificación, p ues so n recursos em pleados p or los m edios d e 
comunicación p ara ad herirse au diencia, p or s er el ementos d e l a f ijación d e 
posiciones en l as secciones de opinión o  estructurantes de la ideología, así  como 
por la formación de una agenda informativa. A este respecto -escribió la profesora 
Casals- los estudios ayudan: 
“…a saber dónde se si túa el pensamiento de los españoles representado por unos agentes 
sociales que no escr iben, la mayoría de el los, por el  reconocimiento l iterario de su  f irma 
sino por su quehacer profesional y por sus compromisos ideológicos. El estudio 
cuantitativo y cualitativo de temas y formas expresivas ofrece una imagen de las elites y su 
influencia r eal en  el  modo d e p ensar y  de ex presarse en  l os d emás ciudadanos” (Casals 
2004, 10; cfr. II.8). 
 
 En u n sen tido l os “ tópicos” eq uivalen a un “t ema” o  a l as l lamadas 
“macroestructuras s emánticas” de  un t exto ( T. va n D ijk 2003, 152 -153; 1980b;  
2001, 54), un “lugar común” o “estereotipo”. Los “temas” son parte de los procesos 
más v isibles d e l a i nformación en  l os d iarios, se m uestran co mo t itulares, 
destacados o  combinaciones viso-textuales que , sacado a las portadas o l levado a  
espacios relevantes, anticipan el sentido de un c onjunto informativo -el cuerpo de 
una nota o de casi cualquier relato o grupo de éstos-: 
“los temas representan el asunto «de que trata» el discurso, ya que, en términos generales, 
incluyen la información más importante de un discurso, y explican la coherencia general de 
los textos y las conversaciones. [… Además] definen el elemento hacia el que se o rientan 
los hablantes, las organizaciones y los grupos, el elemento que mayor impacto ejerce sobre 
los ulteriores discursos y acciones. 
“Definidos como significados globales, los temas no pueden ser observados directamente 
como tales, sino que han de ser inferidos del discurso, o asignados a él, por los usuarios de 
una l engua. No o bstante, se ex presan con f recuencia en  el  d iscurso, p or ej emplo, en  l os 
títulos, t itulares, r esúmenes, ex tractos y  o raciones o  co nclusiones t emáticas” (v an D ijk 
2003, 152 corchetes míos).  
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 Además “ex plican la c oherencia” -se d ice- presente o  p osible, anticipada en  
frases, gráficos, en párrafos citados y repartida en diversos espacios, o administrada 
en series que incluso rebasan un texto o género periodístico.  
 Por otra parte, los tópicos en el sentido de Antonio Fontán serían los sedimentos 
“de una experiencia secular […] la expresión directa y  espontánea de una verdad 
natural y un iversal” (Fontán 1956, 14 corchetes míos)50. La “tópica” aristotélica -
prosigue F ontán- formaba pa rte de  su Dialéctica, co mo secci ón d e l as “artes d el 
decir y  e l p ensar” (id., 15), y  la  d efinía c omo el “ método o  e l a rte d e h allar lo s 
argumentos y f undar razonadamente un s ilogismo”. S iempre ha blando de  l os 
tópicos, p ero ah ora co n C icerón, se  n os r evela más cl aramente su  f unción co mo 
trasmisores de sentido: “ eran l os principios g enerales do nde podí a hallarse un  
argumento: locus, argumenti sedes” (id., cambio de letra original). Sumando otros 
aspectos pi enso que  A ntonio F ontán e n e se t rabajo l ogró: 1)  s intetizar e l 
aristotelismo p redecesor; 2 ) reutilizar la noción de “conciencia pública” de Jaime 
Balmes y complementarla con l a de  “ opinión públ ica” y 3)  a vanzar e n la 
explicación del valor de los “tópicos” en el periodismo de opinión51
Así m ismo, e l úl timo párrafo c itado de  va n D ijk m uestra que  l as f ormas de  
producir s entido s on muchas y va rían e n c uanto a  l a c redibilidad q ue a gregan, 
siendo para esta investigación dos  muy importantes: 1)  los tópicos o temas como 
factor d el d iseño y  cam ino q ue s igamos p ara mostrar f ormas d el se ntido ( fase 
. 
                                                            
50 Quizá l a el evó m uy al to p ara poder desarrollarla; e n un s entido s imilar s e expresa Paolo V alesio, 
aunque s u t erminología emplea el  v ocablo “t heme” p ara d esignar l a “parte de l a o ración que c ontiene 
información vieja” (Valesio 1980, 9 trad. mía). 
51 Para estos conceptos cfr. Fontán (id., 38-9). Él mismo escribió que en el comportamiento del periodista 
destacan virtudes como la claridad, la firmeza o la prudencia; así como la perspicacia en la observación, 
sagacidad en el examen, junto con el buen criterio; mientras que las “dos supremas normas… en el orden 
de las realidades superiores y las realidades históricas” serían la fidelidad y la lealtad (id., 13). 
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heurística); así  co mo 2 ) p arte referencial en l a acci ón i nterpretativa ( fase 
hermenéutica) o de análisis lector que realicemos.  
En cuanto a los tópicos opinativos el objetivo de mi análisis en última instancia 
es el  d e co nectar esas dos f ases a p artir d e l as p ruebas argumentales, co mo es  
patente en los estudios retóricos: 
“La Retórica intenta persuadir. E l convencimiento se o btiene con p ruebas indiscutibles y 
esto no es posible en la mayoría de las cuestiones que afectan al mundo de la vida y de las 
sociedades. 
“No razonamos con silogismos lógicos, sino con entimemas o silogismos incompletos. Lo 
implícito, l o que q ueda para l a d educción d el “o yente”, p osee m ucha f uerza persuasiva 
porque se admite sin refutar” (Casals 2008, comillas origs.)52
 
. 
 Me apoyo también en el “análisis del discurso” de T. van Dijk al asumir el reto 
de ex plicar esquemas c omunicativos co mo el  d e l as n oticias so bre l os t emas d e 
migración y discriminación. Por ejemplo, en su obra se pueden estudiar las etapas y 
formas míticas de  i nfundir temores, c onstruir a menazas o pr opagar pr ejuicios 
mediante l a opi nión ( van D ijk 19 83; 1985) . Se t rata en tonces d e un av ance 
importante: el di seño de  obj etos de  i nvestigación que , pa rtiendo de  s u f ormación 
como lin güista, d emuestra q ue e xiste u na in terrelación entre p osturas creativo-
disruptivas y que  convergen hacia l a consolidación, enseñanza e  i nvestigación en 
varias disciplinas científicas.  
 Ello co nduce ad emás a u na e pistemología que  -como y a l o d ecía Jav ier 
Echeverría- permanece atenta al desarrollo de los “paradigmas” y compromisos de 
investigación, así  co mo a d ialogar con l as comunidades de interpretación de l a 
prensa co mo ag entes socioculturales d e si gnificación y c onstrucción de  l o r eal. 
Subrayo e l concepto de  “ comunidad i nterpretativa” que  resulta de  un  c ruce e ntre 
                                                            
52 Cfr. tmb. Casals (2005, 377). 
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antropología y he rmenéutica, pe ro sobre todo de l a idea de c onformar un s aber 
“complejo, t ransversal, fluido e  i nterdisciplinario” ( Reguillo 2005a , 38 c on A . 
Mattelart 1 995)53
 En síntesis abordajes como los aquí expuestos han hecho frente a las amenazas 
de extremismo ideológico y r acial, en la prensa tanto como en otras “comunidades 
interpretativas”; d emostrado s istematicidad, s olvencia, receptividad y  a rticulación 
de distintas prácticas de formación ciudadana en diferentes contextos. Ello justifica 
que se v uelva sobre su base epistémica para justificar la opción por el método de 
investigación. 
. Recuérdese también q ue p or so slayar l os “f ines” d e la 
investigación c ientífica s e h a erigido u na c orriente crítica a  la irracionalidad 
positivista (Beltrán 2005, 30; Fuentes 2000, 41). 
 
 II.4.3: La editorialización  
 
Llamaré “e ditorialización” al  co njunto d e f ormas d e f ijación y  publ icación de  
opiniones, percepciones o actitudes ante hechos que se destacan, desde las jefaturas 
de r edacción p eriodística. E s a t ravés d e t extos ed itoriales y  co lumnas d e l os 
colaboradores fijos en las páginas o secciones ordinarias de opinión, en principio; 
así c omo de l us o de  po rtadas, t itulares y g ráficos, de  s uplementos, ve rsiones e n 
línea o blogs, como el periodismo mejor manifiesta los intereses que le son afines, 
posibles y  d efendibles. R efleja así  p rocesos co mplejos d e co municación, 
negociación pol ítica, independencia y de finición de  s u pluralidad, propios de  
sociedades como la española a principios del siglo XXI.  
                                                            
53 Reguillo reconstruye s u posición e n u na l ínea m uy a corde c on e l t rabajo de van Di jk c itado, pe ro 
abrevando d e las “co munidades i maginadas” cu yas r azones d e s er s on marcadas por l as migraciones 
(Reguillo 2002, 72; 2005 esp. pp.17-18).  
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 Como e xpondré e n s u oportunidad l os tipos d e e spacios y gé neros o pinativos 
serán l os q ue co nstituirán el  corpus de r elatos d e m is an álisis, m ientras q ue l as 
formas de persuasión empleadas para buscar la credibilidad de lo argumentado y en 
particular las pruebas por el carácter complementarán dichos análisis.  
 Un rasgo decisivo para comprender la complejidad de la labor editorial tiene que 
ver con lo que llamo el “contexto”. Algunas empresas o sus trabajadores pretenden 
paliar la coyuntura crítica por la que actualmente atraviesa la comunicación con una 
oferta ed itorializante que, si  b ien no l lena la f alta de espacios para el periodismo 
profesional -investigativo, r ecreativo y opi nativo mismo-, es d ecir u na o ferta 
articulada, s í p uede o rientar a c iertos l ectores. Ello e s as í en l o q ue s e d ice y  lo 
callado, lo visible y lo oculto, están las cartas básicas que puede manejar un editor 
para pr opiciar una  opi nión, y pe rsuadir o c onvencer m ediante e lla; a sí c omo un  
cuerpo d e p eriodistas p ara f orjar u na p osición ed itorial c reíble, t odo lo cu al ser á 
parte de mi objetivo analítico. 
 Es entonces desde la economía del trabajo periodístico, cuyas consecuencias son 
condicionantes p ara la co mprensión g eneral de su s m ensajes, así  c omo en  su  
discusión social y académica, desde donde busco definir la editorizalización. Esto 
implica c onocer l os r asgos y c ontar c on pr uebas de  l a a utonomía r elativa que  
alcanzan l os gé neros d e opi nión s obre l os informativos, de sde l a identificación 
espacial de los textos, hasta en los argumentos dispuestos por los autores y, en otra 
medida en los que estarían demandando sus lectores.  
 Si bien la prensa puede concebirse como un intercambio de mensajes enter élites 
poderosas en l as c uales l ograr i nfluir c onductualmente -con o  si n masas l ectoras, 
pero c on u n mercado que  l es r espalda- el i nterés editorializante representa u na 
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posibilidad sociohistórica de  a ctuación y de  i nteracción co nsiderable. Más aú n, 
quizá resulte que la editorialización sea l a función generalmente intencionada que 
mejor moldea las opiniones de los lectores, en tanto práctica que expresa valores y 
transforma o tras f unciones ( interpretativas o  i nformativas; Martínez M . 1997), 
compromisos y expectativas.  
 En o tras p alabras, es mediante l as p rácticas de r edacción p eriodística y  su s 
operaciones intelectuales, co lectivas en  buena medida, desde donde en general se 
proponen interpretaciones y pos turas ideológicas sobre determinados hechos; a  su 
vez con ellas se “negocia” un sentido que, o bien el lector espera descubrir, busca o 
construye ante el texto (Orozco 1996) y l e orienta en su interactuar social. En este 
enfoque la pretensión de aproximar la opinión periodística con la persuasión tiene 
mucho que ver con la reproducción social y la formación de audiencias.  
 Insisto en que si es posible identificar la relación que guardan el texto editorial y 
los gé neros de  opi nión c omo metáfora e ducativa, con m ovimientos hi stórico-
sociales d e i mportancia co ntextual y  d e l a p rensa, e s p reciso buscarla y  
desarrollarla. A sí p or ej emplo, frente a f enómenos n oticiosos co mo l as t ragedias 
naturales y  so cioculturales d e México, co mo l a ep idemia d e i nfluenza ( gripe 
“A/H1N1”) en 2009, aparecen los tópicos editorializantes de los éxodos migratorios 
de p ersonas, f amilias o  co munidades -y e l e ncuentro de l otro antropológico que  
acarrean-, en busca de condiciones de vida favorables o ve ntajosas. Los grados de 
complejidad de  f enómenos c omo é stos so n a sumidos en  p arte apenas, si  b ien l a 
empresa i nformativa h a si do u n si stema t écnico q ue co n f recuencia r econoce l os 
desafíos éticos y deontológicos más allá del imperativo comercial. En esta dirección 
habría que vigilar el tratamiento editorial e informativo de sucesos como las fallas 
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en e l manejo de  la energía nuc lear de J apón e n 2011 -por e jemplo-, j unto c on l a 
idea de sociedad que sobre ello se publica. 
 
 II.4.4: Originalidad sociocultural del periodismo de opinión  
 
Para co nocer l os f actores p rincipales d el p restigio q ue t ienen los d iscursos 
periodísticos c ontemporáneos, en nue stro á mbito hi spanoamericano 
particularmente, voy  a  centrarme e n l os casos de  la cobertura de  i nformaciones 
procedentes de México y, como he dicho, en tanto representaciones de la identidad 
y su alteridad, que ponen de manifiesto y hacen inteligible además de sugerente al 
sistema informativo.  
 Quiero d ecir al gunas p alabras d e l os g éneros p eriodísticos. E l género de  l a 
“crónica” h a si do, es y  ser á f undacional en  l o periodístico y l iterario y  se p uede 
encontrar con vigor vigente en distintos relatos. Respecto a las representaciones de 
las c rónicas h ispanoamericanas y  su p restigio, m e p ermito r escatar l a d ivisión 
referente a l os t ipos d e “p rosa”, y  en  p articular l a “en sayística”, r ealizada p or 
Antonio Alatorre -muy cercana al esquema que presenta al “editorial” como género 
troncal de  la c rónica ( Bastenier 2 001, 32;  11 1 y s s.; e  infra)-54
                                                            
54 Cfr. tmb. el estudio de la prosa “didáctica y expositiva” en Álvarez (2005, 7). 
. A demás d e u n 
recorrido por la literatura moderna, el periodismo y sus pioneros, Alatorre repasa la 
“excelencia” del género en España y su contraste con la oratoria, la poesía, el teatro 
o la novela entre los siglos XVIII - XX; y elige precisamente al lenguaje de Ignacio 
Manuel Altamirano (Tixtla, Guerrero, México 1834 - San Remo, Italia 1893) al que 
define co mo u na “esp ecie d e u rgencia d e o riginalidad f rente a E spaña” ( Alatorre 
1996, 283 a nts. y s s.). Conviene remitirse además a l t rabajo de  Carlos Monsiváis 
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pues como él pocos autores han abordado la compleja articulación de nacionalismo 
con la cultura, en el periodismo, en la literatura y su exaltación moral e identitaria 
(Monsiváis 2000). 
 Resulta distinto comprobar que se g enera crítica sobre las esencias identitarias, 
cuando existen intelectuales que pr etenden pos eer l a ve rdad a bsoluta. Por e llo e s 
preciso analizar la caracterización socio-ideológica o socio-crítica del periodismo 
opinativo c omo parlamento de papel55
 A este respecto, en primera instancia, es A ntonio Lago Carballo quien entiende 
al ensayismo como “el vehículo preferido por la l iteratura de introspección”, pues 
ha implicado que  este género tutelar de  la opinión constituya: “…uno de los más 
ricos cap ítulos en  l a h istoria d e l as l etras y  d el p ensamiento i beroamericano”. É l 
mismo ha  s ido e nsayista, a utor de  va liosos libros, pe ro a demás ha  pu blicado e n 
revistas y  p eriódicos, m uestra d e es to es su  trabajo “ Dos viajeros catalanes por 
América”
, y  n o est á d e m ás el  es tudio social en  
paralelo del género “ensayo”. No se p ierda de vista las condiciones desiguales de 
intercambios s imbólicos, ya  en e l m undo gl obal (no s ólo f rente a  la a lteridad 
española) como condición que puede activar aquella misma razón de originalidad 
atribuida a  Altamirano por A latorre, a sí como cierto s entido de  l a ur gencia y  
también de la defensa particularista.  
56
 Hay aq uí m otivos p ara encuadrar l as d uraciones “co rtas” y “l argas” de est e 
estudio, así como realizar una delimitación adecuada; y en ello ha sido vital contar 
con un enfoque de “redescubrimiento del pasado”, pretendiendo una superación de 
.  
                                                            
55 Para una caracterización sobre las escuelas empiristas estadounidenses y críticas europeas cfr. Casals 
(2005, 96). 
56 En LV (03/03/1964) y Lago C. (1997, 164). 
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los t ópicos p resentes y  que se d eslinda de l a ac tual “ lógica del comentario”57
 Por s u pa rte, F ernando R odríguez G enovés e n e l s iguiente e xtracto de  “ El 
ensayo y lo sopesado” propone una explicación sobre la calidad de dicho género y 
una r adiografía de l pe riodismo, e n l a que  e l r asgo “urgencia” tiene c abida 
nuevamente y su sentido otros matices: 
. E l 
afán investigador e integrador del Maestro Antonio Lago nos deja en la puerta de 
entrada a l as g randes tradiciones c ulturales que ha n e nriquecido e l p eriodismo y  
otros esp acios más d e l a cr eación hispanoamericana, p articularmente d urante e l 
amplio y  convulso período que abarca la v ida “ independiente” de las Américas y  
hasta muy avanzada ya la época de la “guerra fría”. 
“El m edio p eriodístico posee l as c aracterísticas d e r ecepción q ue p roporciona l a 
preocupación por los asuntos del presente y la fuerza que le concede la intervención activa 
en los t emas q ue af ectan al  h ombre, por el  i nterés que co ncita siempre lo act ual y lo  
cotidiano. Muchos de los grandes ensayistas han frecuentado este medio, con tanto agrado 
como notables resultados, y sus nombres (Larra, Voltaire, Sartre, Camus, Ortega y Gasset, 
etcétera) no sólo no han sufrido merma en su prestigio sino que se han visto fortalecidos al 
ganar en calidad y energía intelectuales. Por otra parte, es de todos conocido que el término 
“intelectual” quedará p ara si empre a sociado d esde su s i nicios a u n ar tículo periodístico, 
“J´Accuse... Le ttre à  M . Fé lix Fa ure, Pr ésident d e l a R epublique”, a  un pe riódico, 
L´Aurore, y a un escritor, Émile Zola. 
“Así pues, desde el ensayismo y desde el periodismo se ha dado un vigoroso impulso 
de ilustración para acercar a l a población el  poder de la palabra y de la reflexión de los 
hombres de letras. Pero no son lo mismo. Sus diferencias son de grado, pero diferencias al 
fin y al  cab o: en  el  p eriodismo p rima el  su ceso so bre el  aco ntecimiento ( el f ragor d e l a 
información frente a la cuestión que acontece y sobre la que se diserta), la urgencia sobre la 
calma (la furia de l a noticia f rente a su meditación), lo perentorio y l o efímero sobre lo 
asentado (la relación con el día a día frente al vínculo con lo perdurable). El valor de un 
artículo periodístico (…), verbigracia, está en ser leído en el momento (puede recortarse y 
leerse más tarde, pero pierde gas o gracia, por así decirlo, como ocurriría si vemos la final 
                                                            
57 Lago (1997, 166-67) remite al «Prólogo» de “Poesía en Movimiento” de Octavio Paz y por ello llama 
“paciano” a ese discurso; además remite a George Steiner: “Presencias reales” (Barcelona, Destino 1991, 
s/p).  
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de l a C opa del M undo de fútbol e n una  gr abación de  vídeo tres dí as más tarde d e 
producirse el evento en vez de seguirlo en vivo y en directo), momento que es el instante en 
el que adquiere la energía y la conmoción de la vivisección de la actualidad y, finalmente, 
porque el redactor sabe todo esto antes de escribirlo. La garra y el éxito de la información 
periodística se encuentran en la inmediatez de lo presto: en el mundo de la comunicación y 
del esp ectáculo el  t iempo es o ro” (Rodríguez Genovés 2004, ne gritas y punt os 
suspensivos míos). 
 
 Una vi sión m ás pa norámica l a e ncuentro s iguiendo l a e xplicación hi stórico-
política d e la r etórica q ue h ace A lfonso R eyes, co n q uien v iajamos a l a A tenas 
clásica en  donde, al suprimirse l as l ibertades se h abría d ado u na migración d e la 
prosa coloquial -cima de l a r etórica- y esp ecialmente d e l a “ep idíctica”, y  u na 
sujeción a la: “elocuencia forense y deliberativa [que] descubre al estabilizarse con 
Dión C risóstomo e l gé nero i mperial de l ensayo. P ronto, llamada a  s us úl timos 
destinos, l a prosa s e resolverá en  l a n ovela [ …] h acia e l s iglo I I d e n uestra e ra” 
(Reyes 196 0, 373 c orchetes m íos; cfr. t mb. Aristóteles R 1366 a  25, y  López P.  
1996, 67-68). 
 Por otro lado, sobre la tardía aparición del género “editorial” en España tenemos 
estudios p recedentes q ue d ocumentan l a p resencia d e editoriales ap enas h acia 
finales del s. XIX, lo que también indica la fuerza de una tradición “costumbrista” 
en el “columnismo” como en Mesonero Romanos según Alejandro Muñoz Alonso 
(1989, 106. Cfr. tmb. López P. 1996, 120 ants. y ss.; Fernández B. 2003, 240). O la 
menor exposición a tendencias extranjeras y “sustitución de la argumentación por el 
ingenio” según León Gross (1996, 198-99 con Fernando Savater), a diferencia de lo 
que ocurre en el news analysis anglosajón (Bastenier 2001, 32)58
                                                            
58 Bastenier establece su esquema de los géneros periodísticos de acuerdo al “grado de personalización” 
(intervención personal) de los textos:  
. 
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 Existirían además o tros r asgos so cioculturales en l a o pinión p eriodística d e l a 
modernidad, tales como son las ideologías, cuya presencia perfila etapas como:  
1) su gestación durante los periodos de gobierno colonial en la Nueva España;  
2) la emergencia, durante los periodos de vida “independiente” y de manifestación 
en los conflictos literario-periodísticos de las culturas nacionales (Lago 1997);  
3) l as de  tensiones o r upturas en la economía del t rabajo literario y l a autonomía 
relativa del periodismo mexicano y español;  
4) de l a concentrada d iversidad textual, v álida p ara ci ertos m omentos d e l os 
columnistas españoles en los años 90’s del siglo XX - citada también por López 
Pan-; y  
5) el  act ual momento de l a i nmediatez y  l a ci udadanización d e l a i nformación, 
mediante l os u sos d e internet as í co mo el  d esarrollo d e n uevos géneros -cuyo 
minimalismo lo pue de simbolizar e l ve rbo inglés “ posting”, e mpleado pa ra l as 
“entradas” de “blogs” y  en espacios de las “redes sociales”, desde dispositivos 
portátiles o de bolsillo, y donde los géneros son adaptados para éstos formatos-. 
                                                                                                                                                                              
“El p unto de vista q ue y o he a doptado para e stablecer una p arcelación e n gé neros del t rabajo 
periodístico es el de la perspectiva del autor, de forma que su relación llamémosle de propiedad, con 
el texto, sea el primer criterio para determinar qué es lo que tenemos entre manos. 
“Estableceremos, así, tres géneros troncales, que denominamos por orden de aparición en escena:  
a) Seco; 
b) crónica;  
c) reportaje;  
de m anera q ue a medida q ue v amos av anzando en  l a generificación d el material i nformativo, i rá 
aumentando también la personalización del mismo, la atribución creciente, por las razones que en su 
momento ve remos, de  l a propiedad i ntelectual, de l do minio s obre e l t exto que  p osea e l a utor. 
Paralelamente, como un derivado o subgénero de la crónica, se halla el análisis (news analysis en la 
prensa anglosajona), y del reportaje, la entrevista, con todas sus eventuales variantes” (Bastenier 2001, 
32 subrayados míos; tmb. id. 111 y ss.).  
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Díaz N oci nos d a u n ejemplo co n l a transformación d e l os “ redactores” p or 
“constructores de mensajes y discursos” (Díaz N. 2001, 21 n.6)59
 En particular, hay testimonios acerca de que el uso literario tradicional hispano 
privilegia t anto l a opi nión c omo “ información di gerida” s egún C ecilio A lonso y 
otros
.  
60
 Por otro lado, José Luis Abellán planteó que, dentro de este mismo género y en 
relación a  l a c onstitución de  una  “ conciencia hi spánica c omún que  s irviera d e 
aglutinador a todos los países que hablan la misma lengua”, un “primer paso -y de 
gran c alado, por  s u t rascendencia-” f ue el  ex ilio d e esp añoles r epublicanos 
(sobretodo) de  1939:  “ …si t enemos e n c uenta que  ( …) e s l a pr imera gr an 
emigración -cultural, p olítica y f ilosófica- que E spaña r ealizó a  l os p aíses 
iberoamericanos tras su independencia política en 1824” (Abellán 2001, 66 guiones 
originales)
, o géneros en prosa como el ensayo (Marías 1998). 
61
 Histórica y  filosóficamente h ablando co nsidero d eseable q ue est a p erspectiva 
siga r ecuperando t anto l a m emoria c omo l a vi sión de  futuro, l os va lores y 
particularidades c ulturales de  f orma i ntegral; e llo junto c on e strategias y 
herramientas que articulen la discusión académica o más allá de las categorías y las 
etapas del periodismo hispano-mexicano. Y es mediante el  estudio de las pruebas 
. 
                                                            
59 Ahora es  m ás co mplejo es tablecer cán ones es tilísticos, n ormas cl asificatorias p ara los g éneros, o  
referirnos incluso a  los formatos de las obras periodísticas que se t ransmiten en soportes cada vez más 
tecnificados; cfr.: Díaz y Salaverría (2003); Edo (2002); Codina (2003); Castells (1999, 2001). 
60 Cfr.: Alonso, C. (2002, 163; 1997); Romero (2003, 166 esp. n.23); Muñoz Alonso (1992).  
61 En el marco de un homenaje a Pedro Laín Entralgo y a propósito de intercambios con su pensamiento, 
el profesor Antonio Lago (2008) recordaba las obras y autores que habrían establecido continuidades o 
convergencias entre españoles y americanos. En las notas que recogí el profesor Lago citó a: Juan Valera, 
Melchor F ernández Almagro, M arcelino M enéndez P elayo, Alfonso R eyes, M iguel d e U namuno, J osé 
Ortega y Gasset, José Vasconcelos, José Carlos Mariátegui, Jorge Luis Borges, Guillén, Ocampo, Ramón 
Menéndez P., Avelino Gutiérrez, Haya de la Torre, Edmundo O’Gorman, Jiménez, Azúa y Fernando Ma. 
Castilla. Ade más e n di cho hom enaje s e r ecordó l a c ontigüidad c on f ilósofos c omo P aul R icœur o 
Heidegger. Rev. tmb.: Lago (1997, 164); J-P. Castellani (2002, 77 - 78) y Marías (1998, 12). 
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retóricas -entre ot ros- lo q ue n os p ermitirá m irar las a tribuciones d el ethos: el 
(des)crédito, la carga y adhesiones ideológicas. 
 
 
 II.5 Delimitación epistémica del campo de estudio 
 
“La ética centrada en los rasgos del individuo sobresaliente da por sentado que se le 
debe admiración, sin reparar en que su entusiasta reconocimiento -a poco sincero que 
fuere- reclama un talante moral que puede hacer a su vez admirable al admirador. No 
admiraría éste si no estuviera en alguna sintonía con aquél”  
Aurelio Arteta (2002). 
 
 
La p erspectiva t eórica del t exto y  c ontexto de la p rensa e scrita y  d e l as p ruebas q ue, 
como conjunto, pretendo objetivar se logrará mirando tanto al campo académico de la 
argumentación y la retórica de la opinión periodística, como a la práctica del periodismo 
y su enseñanza. Para explicarme mejor referiré en general al campo científico desde la 
modernidad, pero fijando la atención cada vez más en aspectos de relevancia particular -
según propone Javier Echeverría- como son:  
 1) cu atro “ contextos” ( o án gulos) n ecesarios p ara en marcar d ichas actividades 
científicas y  f ermentar e l o l os c ampos c ientíficos: de  educación, innovación, 
evaluación y aplicación62
                                                            
62 Cfr. la propuesta de Echeverría de los “cuatro contextos en la actividad científica” a partir de la crítica a 
la distinción simple entre “contextos de descubrimiento y de justificación” (Echeverría 1995, 47 y n.14). 
; así como  
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 2) l as cu estiones de  “ valoración” d e l as di sciplinas c ognitivas e n torno a  un 
“núcleo axiológico” (Echeverría 1995, 63 y ss.). 
 
 Junto a ello y lo ya asentado por van Dijk, insistiré ahora en las aportaciones de 
Perelman y  O lbrechts-Tyteca en  su  Tratado…, l as t eorías pragmáticas, ét icas y de l a 
deliberación, que han hecho que las obras de Aristóteles sean vueltas a revisar.  
 En este caso de investigación relativa a la información, me he orientado por la 
moderación d el e mpirismo d e l a ciencia so cial p ositivista ( como culto al dato y al 
hecho), así como por el rechazo al “impresionismo” de cierto ensayismo académico.  
 También sostengo que para realizar estudios de la prensa, dadas las condiciones 
de colaboración que se requieren, es necesario valerse de la “Periodística” (Casasús en 
Gomís et al. 2002; Casals 2005) redactar monografías o artículos, interactuar con grupos 
de F ilología, L ingüística y  H emerografía. Y  a  p artir d e lo e llo q uiero a sentar t res 
criterios de marcatorios c omo s on: uno multidisciplinario, otro filológico, y ot ro 
hemerográfico. 
 De inicio deseo precisar que  hay va rios caminos que  conducen a  l a noc ión de  
“campo” de Pierre Bourdieu (1976; 1990; 1998) pero con el que más afinidad teórica y 
metodológica encuentro es con el de John B. Thompson, pues ha producido un análisis 
tipificado de l as “ estrategias d e valoración s imbólica” o  d e l as “f ormas si mbólicas” -
entre ellas la prensa- sobre bases teóricas sólidas (Thompson 1990, 158; infra III.1b).  
 Desde el campo comunicativo Thompson -con H. Innis y A. Giddens- apela a la 
“transmisión cultural”, enfatiza “la importancia de espacio y tiempo para la teoría social 
y para el análisis de sistemas de comunicación” (Thompson 1991, 168 ants. y s s.), así 
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como r eplantea l as “f ormas d e i nvestigación h ermenéutica” y  el  análisis d e l a 
comunicación de masas. 
 En una vía paralela, la existencia de una economía política de la comunicación y 
de l a investigación, en  l a cu al l a au tocrítica y  e l d ebate em erjan en tre estudiosos d el 
campo, de be c onsiderar e l á ngulo de  l as s ingularidades cu lturales q ue co ndicionan l a 
posición a nalítica; a sí como e l t iempo y e l e spacio de  p roducción - circulación - 
recepción d e l os d iscursos. E llo i mplica p roblematizar n uestra co munidad a l m enos 
desde dos ángulos: 
 a) el del etnocentrismo y su correlato en el “colonialismo interno” o fenómenos 
como el centralismo pues, como se ha señalado: “las teorías metropolitanas de la 
modernidad t ienen t odas l as car acterísticas de u n d iscurso eu ropeo d e l a 
identidad, discurso ferozmente centrípeta y agresivamente expansionista” (Pratt 
2000, 28-9; Reguillo 2005a, 32 ants. y ss.). Y 
 b) el de las desigualdades en el desarrollo -de lo nacional a lo comunitario o a lo 
individual- y su  co rrespondencia co n l a f alta d e p erspectivas, d esde l as 
instituciones de l E stado ha sta los medios de  c omunicación pr ivados, en t anto 
grandes protagonistas del reparto de información de interés público. 
 Además considero un acto de honestidad y apertura reconocer temas que hacen 
falta por explorar, desde dos de los “paradigmas” dominantes del campo como son el  
“crítico” y el “posmodernista”, en forma tal que:  
“Cuestiones r eferidas a l as d efiniciones sex uales, l a i dentidad cu ltural, la d esigualdad, el  
racismo, los d años medioambientales, el hambre y el caos s ocial so n ej emplos d e 
problemas de creciente importancia y urgencia en los que los media están profundamente 
implicados, a unque s ólo f uera por  s u m ayor pa pel en l a or ganización de  l as sociedades 
nacionales y de la global” (McQuail 2000, 110 cursivas y paréntesis originales). 
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 Esto e xplica que se q uiera co mbatir frontalmente “ el pr edominio de  l a r azón 
instrumental, la implantación del pensamiento unidimensional, el auge del utilitarismo, 
el cierre del universo del discurso” como atributos de la crisis de la Ilustración (Cerezo 
2003, 19); asunto por demás relevante en lo relativo al pluralismo ideológico, moral y el 
debate en nuestra era. 
 Por l a co ncatenación t emporal, así  co mo l a actitud etnográfica necesaria p ara 
documentar procesos de  evolución del s aber, considero a l e studio de l pe riodismo una  
conjunción virtuosa de  memoria, interés práctico y f uturismo. En correspondencia, un 
diseño de investigación adecuado al contexto sociocultural permitirá pasar a los análisis 
particulares, así como vincular las corrientes ideológicas que fluyen en la sociedad. Lo 
mismo me l leva a co mprender l a t ransformación q ue en  l a esf era o pinativa tiene l a 
interactividad y c ómo se produce el pluralismo, rebasando un mero interés conceptista 
sobre los “géneros” o  “formatos” del t exto que alternan con la legitimidad misma del 
oficio “de papel”.  
 De est a f orma en tiendo el  campo d el an alista del d iscurso de o pinión f rente a  
otros relatos o v isiones de l m undo, a  ve ces m acroscópicas -ensayos, nove las, 
telenovelas y pr oductos c ulturales de l a i ndustria-, pe ro c on f uerte sello id entitario 
(Fuentes 2000, 49)63
 
; a veces microscópicas (como en twitter o en “blogs”). 
  II.5.1: Criterio multidisciplinario 
 
                                                            
63 Carlos Fuentes habría documentado en Bernal Díaz del Castillo y Miguel de Cervantes la importancia 
histórico-narrativa de la primera persona (Rubert de V. 1999, 38 y 189); cfr. tmb. González R. (2010) y 
Casals (2000, 46 ants. y ss.). 
Capítulo II Marco Teórico - conceptual   
 
80 
Asumo l a multidisciplinariedad como p rimera cuestión ep istémica empleada para 
articular y  dimensionar f enómenos d e l a co tidianidad h umana p atentes en  l os 
periódicos analizados y t an di versos c omo l os s ignos, l a s ignificación, l a 
vulnerabilidad, las diferencias socioculturales o los usos del poder.  
 Luego s erán competencias teóricas aso ciadas a e llo con i mplicaciones en  el 
método a s eguir: i dentificar, de scribir, pr onosticar, pr opiciar, a portar o a plicar 
estrategias y  t écnicas h emerográficas en  ám bitos d el p ropio d iscurso p eriodístico 
(infra. I II); así como trazar sus interrelaciones c on l os a gentes de  la opinión y e l 
público lector.  
 Retomaré la “grounded theory” (o “Teoría fundada”) de la que se dice que: “…a 
partir de  pr eguntas informadas de l investigador s e va  a nalizando l a i nformación 
recabada y  se v an co nstruyendo categorías que p ermitan "h acer sentido" d el 
material analizado” (Orozco 1997, 103 comillas origs.). 
 A este respecto observo dos retos:  
1) el  q ue el  d ebate académico se am plíe r especto a los an álisis cuantitativos de 
contenidos y la inferencia conductista que de ahí suele derivar con tintes político 
- administrativos (Bauman 1997, 11 ; W olf 199 4, 11) . S i b ien e llo m e l leva a  
calificar como positivo el momento actual de nuestro campo, todavía habrá que 
propiciar más y mejores fórmulas comunicativas entre los métodos de análisis de 
datos y  l a construcción t eórica en  l as ci encias so ciales, en l as d iscusiones 
respecto al  p apel d e esas p rácticas, y  en  asi gnaturas c omo l a É tica y  l a 
Deontología de l pe riodismo pa ra que  no ha ya un pr edominio e xclusivo e n l a 
enseñanza formal para la investigación. Y junto a ello 
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2) corregir aquellos supuestos sobre la informática y el cambio telemático, que les 
haría f actores h istóricos en  sí  m ismos g arantes d e u na t ransformación 
sociocultural de l “ sentido” ( cfr. supra B erger y L uckmann 1997) . E n otras 
palabras, b uscaría el iminar co ncepciones t ergiversadas sobre el  “sen tido” y  l a 
“objetividad”: 
“La i nteracción en tre su jetos, cad a v ez más complejamente mediada p or ( la) t ecnología 
(telemática), tiende a d isolver el sentido en la objetividad: la comunicación se reduce a la 
actualización del sentido unilateralmente generado y difundido o, en el mejor de los casos, 
a l a i ncorporación por  el sujeto de  l as condiciones de  operación de l s istema, no s iempre 
más amplias que las del entorno natural” (Fuentes 2000, 53 paréntesis míos).  
 
 Con base en estas denuncias, considero que para la construcción y comprensión 
de l a d imensión ep istémica -y esp ecialmente a l a h ora d e el egir u na f orma d e 
muestreo, d iseñar i nstrumentos y  d esarrollar u na est rategia d e i nvestigación-, es 
fundamental establecer una secuencia de operaciones (procesos o fases) durante las 
cuales exista una correlación entre el “análisis” (teorético) y la “recogida de datos”. 
Ello es imperioso pues, como señalan Miguel S. Valles y otros:  
“son pr ocesos est rechamente en trelazados, « y d eben o currir al ternativamente p orque el  
análisis dirige el muestreo de los datos» (Strauss y Corbin, 1990: 59). En esta frase se alude 
a un elemento característico de la grounded theory, cual es la noción de muestreo teórico” 
(Valles 2000, 579 comillas, paréntesis y cursivas origs.). Y más adelante agrega: 
“Baste anotar aquí que en los estudios cualitativos orientados a la generación de una teoría 
de sel ección d e caso s, contextos o  momentos v a si endo d irigida p or u na est ructura 
conceptual en  desarrollo. Esto es,  l as muestras suelen evolucionar una vez comenzado el  
trabajo de  c ampo, por que l o que  s e va e ncontrando l leva a  r ealizar i ndagaciones n o 
previstas y porque hay un afán por saturar las condiciones bajo las que la teoría opera” (íd. 
2000, 600)64
                                                            
64 Cfr. tmb. Rodríguez, Gil y García (1999, 48-50); Valles (2000, 575; 578; 582 y 600-601); S trauss y  
Corbin (2002); Valles (1997, 89-96; 368 y 374). 
. 
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 Lo anotado por Jensen coincide plenamente con ello: “…Moreover, the contexts 
in which such constituents are to be interpreted equally remain open to redefinition 
throughout the study” (Jensen 2002c, 245-46 comillas originales; infra II.7).  
 
  II.5.2: Criterio filológico 
 
El c ampo filológico atribuye a ci ertos t extos, p rimeramente p or su s ef ectos, u n 
margen de  a utonomía, ya  que  e xistiendo numerosas di stinciones estas: “ … no 
hacen o tra c osa si no abundar e n e l hecho de  qu e e xisten t extos publ icados e n l a 
prensa p eriódica que  pu eden t ener vida i ndependiente y q ue ot ros t extos s ólo s e 
activan en  el ac to ef ímero d e l ectura a p lazo f ijo a la q ue i nvita d e su yo el  
periodismo” (Romero 2003, 166).  
 He encontrado, por  una  pa rte, e studios m ultidisciplinarios y f ilológicos que  
muestran u na f unción actualizadora atribuida a l “contexto” pe riodístico, por  
ejemplo: en lo decisivo que resultan ser los matices sobre las relaciones “causales” 
que los analistas establecen (Bastenier 2001, 107 - 125; Abril 1997, 59). Por la otra, 
la fuerza de la literaturización como recurso de distinción, que con el “artículo de 
opinión” f rente a  l as “ crónicas”, e jemplifica l a r elevancia de l as m odalidades y  
formas “personalizadas” (José Vidal Beneyto en Imbert 2008, 165 -6; León Gross 
1996, 181-2; infra II.7, Gráfico 2). 
 Me he servido así mismo de una crítica hacia la filología por ser ella refractaria 
al estudio minucioso de enunciados, cuando ante sí tiene vastos conjuntos de obras, 
según i nfiere J esús C onill -quien n os remite a F riedrich N ietzsche y  su 
hermenéutica- (Conill 2001, 95 a nts. y s s.). S egún e sto l a “creatividad 
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perspectivista” apunta a que la interpretación de textos sea valorada desde la “rica 
ambigüedad” o pol isemia, au sente o  r eprimida p or “l os ci entíficos” -léase l os 
“filólogos” ha cia 1885-’86 e n e l c ontexto e xperiencial de l pe nsador nacido e n 
Röcken be i L ützen, L eipzig-. P or ello s e t rata d e im pulsar u na a lternativa, o  la  
necesidad de una hermenéutica singular ya que: “…encontramos en Nietzsche otra 
[hermenéutica] de  i nspiración c rítica, que  i ncorpora las dimensiones bi ológica, 
pragmática y semiótica del sentido vital, e  intenta l legar a l fondo de  la capacidad 
interpretadora de los individuos humanos” (Conill 2001, 95 c orchetes míos). Dado 
que Nietzsche ha dado “prioridad (…) a una filosofía que ya no pue de entenderse 
desde la ciencia, sino desde la vida” (Conill id., 95 c ursivas origs.), Conill intenta 
ver las ventajas comparativas sobre las hermenéuticas de Apel, Ricœur, Gadamer o 
Heidegger.  
 Por mi parte y a reserva de contrastar lo que la Periodística española ha logrado, 
me pa rece pe rtinente retomar e l c hoque c on l os f ilólogos a cadémicos vi vido por  
Nietzsche como parte de una crítica de la institución del conocimiento como poder 
legitimado (o saber instituido)65
 Mención a parte a meritan l os de  U lla C onnor y ot ros l ingüistas, qui enes 
identifican en car tas y  otros géneros los “elementos emotivos moderados” (ethos) 
. Otras demarcaciones son posibles a p artir de los 
estudios de Casals sobre la retórica en Juan José Millás (Casals 2003); la opinión en 
el “artículo” como género periodístico (León Gross 1996), así como los análisis del 
ethos en la columnista Pilar Urbano (López Pan 1996).  
                                                            
65 Cfr. la idea de una hermenéutica retórica en Casasús (1991, 71). Antes de concluir apresuradamente, se 
tiene que entender una obra como los Elementos de retórica literaria de Lausberg (1963), que lleva por 
subtítulo en español: “Introducción al estudio de la filología clásica, románica y alemana”.  
Capítulo II Marco Teórico - conceptual   
 
84 
predominantes s obre l os e mocionales y c ognitivos ( pathos y logos)66
 
 (Connor y  
Lauer 1985; Connor, Anthony y Gladkov 2007; cfr. infra Anexo 2).  
   II.5.3: Criterio hemerográfico 
 
Propongo f inalmente un c riterio hemerográfico cuya cercanía con la propuesta de 
análisis sobre las “funciones” expresivas de los textos de opinión (Casals 2003) le 
hace h eredero d e: K arl B ücher ( fundador e n 1916 de l Leipziger Institut für 
Zeintungskunde: De Aguinaga 2001, 244); y de  Emil Dovifat, Otto Groth, Walter 
Hagemann, de  l a “ Zeitungswissenschaft” al emana y  la p ropia H emerografía (M. 
Vázquez M ontalbán c it. e n Casals 2005, 99 n. 15; 192) . A lgo de  e llas recala más 
tarde en  la t radición u niversitaria de E spaña co n Jo sé L uis Mar tínez A lbertos 
(1983), J osep M aría C asasús ( 1991, 20 n.14;  3 9 n.1;  83;  Casasús 198 8, 109 -10), 
Luisa S antamaría ( 1990; 1 997; S antamaría y  C asals 2 000) o en  la m isma Mar ía 
Jesús Casals p rincipalmente, y  así  hasta nuestros d ías en  que aún le encontramos 
razón de ser67
 A l a m anera d e Alfonso O rtí qu ien asocia l a p érdida d e t eorización a l a 
“«trivialización» de  t odas l as di mensiones s ubjetivas” ( Ortí 2007, 232 ants. y s s. 
comillas origs.), y siempre que se resuelva el sesgo empirista, hay la posibilidad de 
apelar a una autodenominada “tipología cuantitativa, sistemática y altruista” (Botrel 
1993, 18). En otras palabras la reflexividad que demanda el estudio de un sistema 
.  
                                                            
66 La ya comentada obra de van Dijk resulta más prolífica en cuanto a epistemología que el estudio de 
Connor, a cucioso e n l a l ingüística. P or su parte, s i bien Marafioti t ambién ab orda el  t ema d e l a 
argumentación en periodismo con agudeza, no logro encontrar que su exposición del ethos retórico resulte 
consistente en tanto teoría (Marafioti 1995; 2003). 
67 Cfr. tmb. Armañanzas y Díaz (1996, 81); del Rey M. (1988); supra Presentación n.15, e infra II.8. 
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de información viene aparejada del estudio empírico o hemerográfico, por lo que es 
un apoyo pensar como el mismo Botrel, quien así describe su método: 
“Más allá del necesario inventario de los títulos y de su descripción morfológica e interna, 
lo f undamental es l a función mal co nocida y co nceptualizada q ue h a d e d esempeñar el 
periódico (…) que evidentemente no puede ser considerado aisladamente, es preciso 
situarlo en cada caso en un contexto evolutivo y, por consiguiente, reconstruir este último, 
hacer una  hi storia compleja de  los medios, relativizar, intentando ver lo que  en é l puede 
corresponder a un t ipo (formalmente, a nivel de ámbito, de categorías) y  su especificidad 
(…) ol vidar por un m omento s u f unción «reveladora» (como ve hículo de  informaciones 
«históricas») pa ra c entrarse e n s u f unción or ganizadora e n un s istema e volutivo y 
concurrencial” (Botrel 1993, 21 puntos suspensivos míos)68
 
. 
 En c uanto a  l a actitud etnográfica y l os p rocesos q ue m ás ad elante d escribo, 
estoy de  a cuerdo e n a hondar e n e l e nfoque a ntropológico de  “ comunidades 
imaginadas” de B. Anderson descrito en estos términos: 
“Anderson (1991) has offered the helpful notion of ‘imagined communities’ to characterize 
nations not  o nly i n t erms of ge ography a nd c onstitutions, but  a s c ultural a nd di scursive 
formations [ …] d escribes i n f urther detail t he many f orms o f m ediated co mmunication 
which ca me to ser ve as m eans o f sy mbolic control a nd r epair w ithin nations - from 
newspapers and novels, to museums, maps, and the census. Moreover, he noted the role of 
print t echnologies i n s tabilizing a nd e nforcing national l anguages, ove r a nd a bove t he 
sacred languages of scripture, and as m eans of collective self definition” (Jensen 2002b, 
173 corchetes míos)69
 
. 
                                                            
68 También ha escrito:  
“La idea y el objetivo, sería, pues, llegar a una uniformización y codificación de la recogida de datos 
que una vez automatizada permitiría no sólo la producción de un inventario con series sino también el 
manejo d el corpus desde pa rámetros di stintos ( v. g. e l á mbito, l a pe riodicidad, l a « dedicación» 
dominante, la orientación, la función, etc.) y con los oportunos cruces de tamaño, número de páginas, 
superficie redaccional, presencia de ilustraciones y/o fotos o no, secciones, etc. llegar a una tipología o 
más bien unas tipologías y a una posterior taxinomia dentro de la historia general de la prensa” (Botrel 
1993, 20 cursivas, paréntesis y comillas originales). 
69 Para una c ontraposición co n l a noción de “ comunidades he rmenéuticas” -y s u c riticado 
“logocentrismo”- cfr. G. Abril (1997, esp. pp.53-57); además: Reguillo (2002); la ideas de los “marcos de 
sentido” y sus funciones en A. Giddens (1991, 310); la problemática de las etnografías de las prácticas de 
lectura o decodificación en los medios y los espacios públicos local y globales a partir de Valles (2000, 
578). 
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 Las emergentes técnicas de etnografía en línea para revisar los contrastes de los 
impresos, los blogs y o tros relatos, particularmente por el empleo de hipertextos y 
recursos multimediáticos, comienzan también a d ar un panorama más completo de 
las actividades realizadas en este cruce de campos (Codina 2003; Díaz Noci 2001; 
Edo 2002). 
 Así mismo, más adelante describo los procedimientos de construcción de datos y 
análisis que he realizado (III). 
 
 
 
 II.6 Articulación epistémica del estudio de la prensa de opinión 
 
Las p osibles t ransformaciones en tre l os t res cr iterios p lanteados -sus pr ogresos o 
retrocesos- así como los cambios en los relatos y formatos, los géneros o la creatividad 
de l os textos pe riodísticos de  opi nión, obl igan a s er v igilantes y a  pr estar atención a l 
desarrollo del conocimiento científico y la filosofía de la ciencia. 
En la confluencia académica en la que estamos es importante también reconocer 
los “p aradigmas” y  l os “co mpromisos” d e los cam pos d isciplinares y , co mo E . 
Durkheim h iciera seg ún R enato O rtiz, as imilar q ue ex istió u na esp ecialización q ue 
buscó i dentificar y  d ar au tonomía a l a ci encia social, de  l a que  l uego a utores c omo 
Pierre B ourdieu o E dward S aid c onfrontaron por  s us de sviaciones a utoritarias y  
legitimadoras (Ortiz 1999). Una revisión conceptual de la época globalizada como la de 
Ortiz nos aporta la idea de un compromiso con espacios nuevos o “desterritorializados”, 
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que perfilan una ciencia social con objetivos claros e imaginativos (Ortiz 1998b, 157 y 
ss.). P or es tas r azones t engo p or l oable ac titud l a d e an alizar l a territorialización o 
geopolítica del saber en términos como estos: 
“Las ci encias so ciales n acieron en  E uropa y  E stados Un idos a f ines d el si glo XI X, 
generando una tradición que se prolonga hasta hoy. No puede olvidarse que el argumento 
“recursos que se invierten en la investigación”, y que resulta más abundante en los países 
centrales, tiene también un papel determinante. De nada serviría imaginarnos el desarrollo 
de l as ci encias so ciales c omo u n u niverso co mpletamente r eflexivo y si n co mpromisos, 
distante de su materialización en departamentos universitarios o institutos de 
investigación” (Ortiz 1999, 42-43 comillas originales). 
 
Desde mi perspectiva el conocimiento periodístico podría ir en el sentido de la 
conformación de  r edes pr ofesionalizantes, bus cando c omprender la función de  l os 
sujetos y  los p rocesos sociales en  g eneral y , en  p articular, sus “q uiebres” o  rupturas 
(“breakdowns” según Krippendorff 1993, 48), así como las alternativas metodológicas 
en la formación de proyectos de investigación y de acción sociales; además de ser más 
iberoamericano. En est e sen tido cabe t ambién hablar de l a interdisciplinariedad pues 
según e l m ismo K laus K rippendorff e quivale a  da r un  pa so m ás que  C opérnico y  s u 
“giro revolucionario” al c onocimiento a stronómico, pue s s e r equiere de  una  “ síntesis 
virtuosa” y constructivista (ídem).  
 Con el  f in de ex plicar mi p osición ep istemológica so bre la t eoría p eriodística 
vuelvo c on K laus J ensen a  s u pl anteamiento de que  h a existido una  di spersión en 
Ciencia de la comunicación, proveniente de cuatro “tradiciones teoréticas” existentes en 
las humanidades: retórica, hermenéutica, fenomenología y semiótica (Jensen 2002a, 15 
y ss). A su vez Jensen sigue a J. Meyrowitz en lo que toca a la teoría de los medios y 
dice que el recorrido por la teoría de la comunicación (arte, práctica y ciencia, siempre 
en r iesgo: “Escila y  Caribdis”) arranca de la retórica (Jensen 2002a, 18) y  define ésta 
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como “conocimiento probable y razonable” (Aristóteles) que junto con la “lógica”, crea 
las d irectrices para a lcanzar el  conocimiento ci erto o  necesario de l a r ealidad ( Jensen 
íd., 20) . S us c onceptos claves son estos tres: e l de  “ intersubjetividad” -que r emite al  
Aristóteles d e De Interpretatione-, e l de  pr oducción de  “ sentido” e n c omunicación 
mediatizada, y el de “conocimiento” en ciencia.  
 En s u pa rticular di agnóstico de l campo d e i nvestigación Jensen co incide co n 
Casals en  s eñalar d iferencias entre l o h echo p or eu ropeos y  n orteamericanos: es cribe 
que a partir de K. Burke se ha establecido un enfoque del “lenguaje como acción” que, 
en el estudio de medios, gira hacia una pragmática de la comunicación70. De aquí que 
se multiplique la investigación sobre el carácter social de los textos literarios, así como 
que un “concepto retórico-pragmático de la comunicación” conecte a las humanidades y 
a l as i nvestigaciones so bre m edios. J ensen a grega que  e l s urgimiento de  una  vi sión 
científico-analítica cuyo punto de arranque son las “prácticas de lectura y comprensión 
de t extos escritos”, es pecialmente l as narraciones, cuyo p ropósito es es clarecer l a 
naturaleza y  co ndiciones d e i nterpretación, c on r eferencia tanto a l t exto c omo a  la 
actividad del lector71
 Conviene advertir también que existe una tensión marcada por  H. G. Gadamer 
como una  d ivisión en e l t ipo de relaciones entre l a oratoria y l a e scritura, misma que 
llegó a caracterizar a la hermenéutica y la retórica. El dualismo drástico que asoma en 
Gadamer es una herencia de Klaus Dockhorn: en la hermenéutica los “textos” adquieren 
valor propio, en sentido estético a la vez que científico (Gadamer 2004, 230 esp. n.17). 
.  
                                                            
70 Cfr. supra n.52 y según Jensen (2002a, 20) de Burke: A Rhetoric of Motives (1950) y: The Philosophy 
of Literary Forms (1957). Tmb. Cervantes q uien d estaca l os an álisis d e “f actores externos” e  
“ideológicos” c omo “ influencias e n e l c ontenido de l os medios m asivos”, s u he rencia e uropea y  alta 
complejidad (Cervantes 1999, 140 con Shoemaker y Reese (1991) y Hirsch (1980)). 
71 “Texts became new focus of attention in themselves, as sources of scientific evidence and of aesthetic 
contemplation, rather than being primarily interfaces with the hereafter” (Jensen 2002a, 21). 
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Ello m e re mite a  P. Ricœur quien m arca l as t rayectorias en  los est udios de 
“hermenéutica” (aplicados tanto a las religiones como a las leyes, artes, filosofía, etc.) y 
es él también quien señala una ruptura a partir de los fenómenos de secularización. No 
obstante, una hermenéutica particular como la de la prensa obedece a u n “régimen de 
saber” específico o  co ndiciones s ocio-escolares i deales que en tre p aíses como l os 
iberoamericanos guardan correspondencias desiguales.  
 Como ha sostenido el profesor Raúl Fuentes Navarro suscribo que la emergencia 
reciente d e la C omunicación co mo ca mpo acad émico en  México y  o tros p aíses d e 
América Latina supone asumir como gremio: “ la posibilidad -y la responsabilidad- de 
afirmarse como generadores de una nueva comprensión de los fenómenos, integrando 
saberes acu mulados en  m uy d iversas d isciplinas co n referentes insuficientemente 
problematizados” (Fuentes 2000, 41 guiones origs.). Y este reto me lleva a cuestionar la 
concepción k uhniana d e l as r evoluciones ci entíficas que h a si do p arcialmente 
tergiversada. 
 En p rincipio la  in fluencia d el m odelo d e la c iencia n atural (o  F ísica) ha s ido 
apenas revisada de sde que, pr oveniente de  un campo c ientífico c omo e se, T homas S . 
Kuhn enunciara e l concepto de “paradigma”: “la r ealización científica universalmente 
aceptada que durante c ierto tiempo proporciona modelos de  problemas y s oluciones a  
una c omunidad c ientífica” (Kuhn 1992) 72
                                                            
72 Se d ebe aco tar es ta n oción d e acu erdo t ambién a l os desarrollos desiguales de l a ci encia y el  
conocimiento, ocurridos en la estratificación histórica del trabajo, como expuso Marx. 
. A p artir d e su ex periencia, con es ta 
concepción se i ntegran aportes d e la h istoria, l a so ciología y  l a c iencia n atural, y  es 
probable que los “acuerdos” teórico-filosóficos en el campo de la Física hayan sido de 
mayores consecuencias en comparación a l os que producen ahora las ciencias sociales. 
Esa visión identifica justo las “revoluciones científicas” pues ellas surgen en el punto en 
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que una teoría se distingue de las demás por sustituir sus “compromisos básicos”, que 
son los que un científico normalmente asume con respecto a la imagen del mundo y los 
que caracterizan a las teorías científicas como “inconmensurables”.  
 Ahora bi en, u na car acterística c omún a l as t eorías r evolucionarias -“por 
especiales que sean”- y rescatable en nuestro contexto es que su asimilación requiere la 
reconstrucción d e l a t eoría an terior y  l a r eevaluación d e h echos t ambién an teriores 
(Kuhn i d., 29). S in embargo, es  e n r ealidad l a “co mpetencia” entre fracciones d e l a 
comunidad científica “el único proceso histórico que da como resultado el rechazo de  
una t eoría previamente acep tada o l a adopción d e o tra”. E sto h ace ev idente la 
participación n ecesaria en  u na c omunidad mediadora y certificadora y e l a rribo a  
consensos sobre lo “plausible”; sentido similar al de las críticas que dicen: “el supuesto 
de que la ciencia debe su carácter racional, así como su enorme éxito, a la aplicación de 
un método universal deja de ser un supuesto hegemónico” (Pérez R. 1995, 172; 192 y 
ss.; cfr. tmb. Sebastián Álvarez 1995).  
 En este último sentido podría pensarse que si los intereses de un sector gremial 
no encuentran correspondencia con el de la mayoría de su población, ello hace que las 
comunidades científicas queden a merced de la voracidad de los más fuertes. Por ello 
insisto en  l a r elevancia q ue co bran -por una  pa rte- el c oncepto de  “ comunidad 
imaginada” de  B enedict A nderson; y l o de  qui enes -por ot ra- desde pos iciones 
relativistas sostienen que esto arrecia hacia los años sesenta del siglo XX, subrayando el 
carácter u tópico d e l a “g lobalización” a p artir d e l a conectividad como f actor 
“universal” (Martín-Barbero cit. en Fuentes 2000, 43).  
 En l a b ase del est udio (imprescindible) d e l as comunidades r eales, co nsidero 
importantes los s eñalamientos de  Kuhn de  que : 1) l a c iencia como espacio autónomo 
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puede soslayar su potencial r evolucionario e  idealizar su desarrollo; y 2 ) q ue p ara 
formar “paradigmas revolucionarios” se debe cuestionar oportuna y c onstantemente la 
ciencia misma y tratarla como empresa inacabada.  
 Estos d os argumentos l os en cuentro especialmente i nteresantes, a demás d e 
suscribir que: 
“del modelo de  K uhn no  s e de sprende un r echazo de  l os métodos de  c onfirmación y 
refutación, si no m ás b ien u n escl arecimiento d e su s l ímites y  c ondiciones d e ap licación. 
Sólo s on a plicables a l e valuar c onjeturas c on un c ontenido e mpírico de finido ( que no 
tienen l as t eorías), y  en  el  marco d e u n co njunto d e p resupuestos o  co mpromisos 
establecidos (paradigma). E sto no s ólo s ignifica que  l as t eorías no s e a bandonan por 
refutación ni  s e a ceptan por  c onfirmación, s ino t ambién que  e stos m étodos s on 
insuficientes, p or sí  so los, p ara d ecidir so bre el  éxito o  f racaso d e l as h ipótesis más 
específicas. Sólo en el contexto de un paradigma está claro qué cuenta como evidencia, qué 
problemas so n l egítimos, qué so luciones so n aceptables, et c. C ontrariamente a l o q ue 
pensaban los filósofos clásicos, estos métodos resultan inoperantes en un aséptico vacío de 
presupuestos” (Pérez R. 1995, 179 paréntesis originales).  
 
 En su ma el  ab ordaje empírico y  t eórico h a representado p ara m uchos u na 
alternativa al  maniqueismo -tan f recuente co mo p aralizante- y un a porte que  las 
Ciencias de la comunicación y  la información podr ían recuperar provechosamente, en 
línea con la filosofía kuhniana (Orozco 1997, 119).  
 Nuestro campo social de investigación es una  i nterconexión con “m arcos d e 
sentido” (Giddens 1991, 310) ya el de los discursos científicos, ya el de las estructuras 
narrativas de diarios y secciones en el periodismo, y las retóricas de géneros y estilos de 
opinión. Por otra parte a partir de Oswald Ducrot según Julieta Haidar y Silvia Gutiérrez 
Vidrio en el campo mexicano de la investigación en comunicación son conocidas obras 
como las de Roland Barthes y empleados los análisis del discurso73
                                                            
73 Cfr. Haidar (1998); Gutiérrez V. (2003); Corona, de la Peza y Zires (2001). 
; a p artir de lo cual 
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quiero insistir en que la tecnología digital nos ha puesto frente a otra serie de análisis de 
las mediaciones. Así lo infiero con Jesús Martín-Barbero quien apunta críticamente los 
“destiempos en la educación” pues relaciona al menos cuatro factores: 
 a) “la escuela encarna y prolonga, como ninguna otra institución, el régimen de saber que 
instituyó la comunicación del texto impreso; 
 b) “la revolución cultural que introduce la imprenta instaura un mundo de separación (…) 
hecho d e t erritorialización d e l as i dentidades, g radación/segregación d e l as et apas d e 
aprendizaje, y de dispositivos de control social de la información o del secreto”; 
 c) “ […existe] una d oble co rrespondencia: en tre la l inariedad d el t exto e scrito y  el  
desarrollo escolar -el avance intelectual va paralelo al progreso en la lectura- y de éste con 
las escalas mentales de la edad”; y  
 d) “ […que] e l « rendimiento e scolar» s e mide por  e dades y  paquetes d e i nformación 
aprendidos. Y es a este modelo mecánico y unidireccional al que responde la lectura pasiva 
que l a escu ela f omenta p rolongando l a r elación d el f iel co n l a sagrada escritura que l a 
Iglesia instaura” (Martín-Barbero 1996, 12 comillas, corchetes e incisos míos). 
 Considero válida la crítica a la educación doctrinaria, patente en la anterior cita -
aplicable en un núm ero a mplio de  s ituaciones, congruente con una  t eorización de  la 
Comunicación y no sólo de la prensa-; pero también para ir perfilando un diagnóstico de 
nuestro modelo de la enseñanza y aprendizaje del periodismo y colaborar para potenciar 
otras lecturas de lo real más acordes con él. En el mismo sentido estaría la idea de que: 
“lo q ue r esulta r elevante en  n uestra i ndagación es l a co rrelación, o  m ejor l a mutua 
pertenencia, entre narrativa e historicidad” (Ricœur P. 1992b, 274 trad. mía)74
 También es preciso insistir que las investigaciones de la comunicación de Jensen 
nos vinculan con P. Ricœur, el problema del juicio y la comprensión en Gadamer
. 
75
                                                            
74 Cfr. tmb. Bauman (1997); Aullón (1987); Álvarez (2005). 
; y 
convergen con una  t esis de  A nthony G iddens quien s ostuvo que  “ toda i nvestigación 
75 Para Casasús l a r iqueza d e l as en señanzas de Gadamer s e e ncuentra en  la l ínea d e l a 
“Rezeptionforschung” de H. R. Jauss o Iser (Casasús 1991, 67 ants. y ss.). 
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social y  cu ltural es u na h ermenéutica, y  d oblemente h ermenéutica” -es de cir, u na 
interpretación que interpreta a los otros- (Giddens 1991). Luego es John B. Thompson 
quien l o h a r etomado y r establecido c omo c riterio d e u n m arco c omparativo de 
tradiciones comunicativas iniciando por el modelo inglés (Thompson 1990).  
 Por lo demás, este campo de la Periodística se c ruza de nuevo con el problema 
de quién o cómo se emiten las sanciones sobre el sentido de un corpus periodístico, y de 
las formas de relación con la autoridad, como ocurre filosóficamente (Cortina y Conill 
1999, 146)76
Aunado al  co mbate so bre el  d estiempo en  l a ed ucación para l os m edios y a 
citado, s e v iene a dvirtiendo de l pa pel iluminista en m edios m asivos, que  s egún una 
interpretación afectaría la comunicación en la presente coyuntura; así como las labores 
educativas e inclusive los debates sobre los valores: 
.   
“El valor dado a la educación como perfeccionamiento, la solidaridad alcanzada a través de 
unos universales que buscan eliminar las causas de la desigualdad social y, sobre todo, la 
diferenciación en tre " ser" y  " deber ser " q ue r esulta ser  l a sí ntesis en tre ét ica y  est ética, 
aparecen ahora como antagonistas de las teorías de la Post-Modernidad. Son sintomáticas, 
en est e s entido, l as p ropuestas d e Gianni Vat timo en su  l ibro La sociedad transparente. 
Según el autor italiano, los mass-media han logrado edificar una sociedad transparente en 
la que se d a una identidad entre "ser" y "deber ser", y entre "apariencia" y "ser". En estas 
condiciones, ya no es posible referirse a "las funciones latentes" y "funciones manifiestas" 
de las que hablaba Robert K. Merton. Así, la persuasión comunicativa no e xiste sino que 
los medios de comunicación iluminan a la audiencia. Vattimo ve a Kant y a Marcuse como 
los culpables de una consideración de la estética como proyecto de autonomía del espíritu, 
desvinculado de las convenciones de la comunidad. Al contrario, desde la estética se podría 
                                                            
76 “Quien asume ahora el puesto del sujeto trascendental [o la conciencia t. kantiana] es la comunidad de 
los intérpretes de los signos, pero no una comunidad fáctica sino un comunidad ilimitada e ideal, que 
funciona como ineludible postulado contrafáctico. La garantía de la objetividad y de la verdad de los 
conocimientos es, pues, el consenso ideal que puede alcanzar a largo plazo una comunidad ilimitada e 
ideal de investigación, de suerte que el peirceano realismo crítico del sentido se constituye como un 
pragmatismo con ideas regulativas, que el propio Peirce calificó de “pragmaticismo”. En él ve Apel la 
base para una ética normativa y para una teoría de la verdad” (Conill y Cortina 1999, 146 corchetes y 
cambios de letra míos). 
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reconstruir l a ét ica y  su  i mperativo ca tegórico d e c arácter u niversal. P ero, p ara V attimo, 
con la comunicación de Masas se ha logrado que sea la comunidad la que edifique lo bello 
en l o co tidiano. L a " transparencia mass-mediática" s ignificará, e n ú ltimo té rmino, la  
exaltación d e l a r ealidad t ransmitida y  d ifundida p or l os mensajes est andarizados d e l as 
multinacionales y  t ransnacionales d el a udiovisual” ( Muñoz 2001;  c omillas y c ursivas 
origs.). 
 
 En este sentido además de apelar a la creatividad interpretativa y m etodológica 
tendiendo puentes entre diferentes disciplinas de estudio, se requiere de una conciencia 
social abierta y actitudes tan diversas como inventivas o revolucionarias, tal como han 
sostenido filósofos como Javier Echeverría o antes sociólogos como Ch. Wright Mills y 
el m ismo T. K uhn77
 Por e llo pr opongo a brir e l de bate s obre l a calidad del di scurso pe riodístico, y  
sobre su complejidad política ya que, como bien observó Alfonso Reyes: “[E]l nervio 
del ejercicio retórico” es “llevar la verdad del aula a la plaza pública y hacerla accesible 
al no profesional de la ciencia -al votante, podríamos decir” (Reyes 1960, 370 §15 ; y  
374 §18, corchetes míos). La importancia de la retórica -ahondó Reyes- se comprende 
justo en una “sociedad preocupada de defender la Polis”. En la importancia discursiva 
que desempeña la retórica, no obstante semejanzas como esta y otras, propongo dar un 
paso -firme y cauto a l a vez- al análisis del texto periodístico y pa ra no e xtrapolar los 
resultados de los proyectos políticos o académicos allende el marco delimitado.  
. Incluso l as condiciones de  c ooperación e ntre c omunidades 
científicas tienen q ue t amizarse p or l a experiencia co n l as p olíticas y r elaciones d e 
fuerza activas en el mundo interconectado realmente existente. 
                                                            
77 Echeverría (1995, 65); Wright Mills (1983); Kuhn (1992); el pensamiento de Kuhn se ha asemejado al 
“«perspectivismo», metáfora p ictórico - perceptiva que expresa ef icazmente l a naturaleza interpretativa 
(vale decir l a c ombinación de ob jetividad y s ubjetividad) de  n uestro c onocimiento” ( Cattani 20 01, 25 
paréntesis y comillas originales). 
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Junto a el lo considero pertinente la advertencia del Maestro Guillermo Orozco 
de “crear sentido” y realizar un balance de las tendencias de investigación en el campo 
comunicativo, c omo un a f orma de  e ncarar el d esafío c rítico q ue p rotagonizan l a 
“efervescencia” d e temas d e est udio p or u n l ado, y  el  paisaje mediático por ot ro 
(Orozco 1997). En particular, durante la Conferencia Anual de la ICA en Chicago, en 
mayo de  19 96, s e m otivó a  l a di scusión y r ealización de  propuestas de e nseñanza e  
investigación, asentadas luego en programas de posgrado en Comunicación y p atentes 
en l as bi bliografías de  e studio78
En síntesis: con lo anterior debe quedar claro por qué a nuestro campo atañe una 
“historia d esde l os p rocesos cu lturales en  cu anto ar ticuladores d e l as p rácticas d e 
comunicación -hegemónicas y s ubalternas- con los movimientos so ciales” ( Martín-
Barbero 2003, 224 gui ones origs.); así como una nueva y c onsistente estructuración de 
los sistemas de información (Sánchez-Bravo 1992).  
. S u pos ición sobre l a e ducación pa ra l os m edios 
representa también una plataforma histórica significativa por la consideración que tiene 
tanto h acia l a f ormación cr ítica d el p rofesorado, co mo a l a d e l as au diencias m ismas 
(Orozco 1996). 
 
 
 II.7 Ethos retórico  
 
                                                            
78 El D r. G uillermo O rozco e s un o de  l os principales ac adémicos d e M éxico, act ualmente P rofesor 
investigador e n l a U niversidad de Guadalajara y  el  I TESO, perteneciente al  S istema N acional de 
Investigadores y de los autores más citados en las ciencias sociales internacionales.  
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El o bjetivo p rincipal a seguir ah ora es co nceptualizar l as p ruebas d el car ácter co mo 
constituyentes d e l a o pinión en  el  d iscurso y  el  p eriodismo, l a sep aración d e tales 
pruebas con fines de análisis discursivos, enseñanza, formación de un campo académico 
y de scubrimiento de  la realidad, a sí c omo s u c onformación c omo objetos de estudio 
propiamente. 
 El análisis del discurso periodístico de opinión como “narrativa e  historicidad” 
tiene particularidades que pueden apoyar las ideas de la “corta” y “larga duración” de F. 
Braudel (Braudel 1986; Haidar 1998, 130; Ricœur 1992b, 274). El enfoque braudeliano 
y l os an álisis h ermenéutico - retóricos los h e em pleado p ara la c omprensión d e 
dimensiones h istóricas y  so cioculturales d e l os acontecimientos d iarios -y e l di scurso 
ideológico-, en  co mparación a ci ertos “an álisis d e co ntenidos” cu ya m etodología d e 
corte cuantitativo se emplea en los estudios muestrales de la prensa con pretensión de 
representatividad estadística79
 Con e l f in de  gua rdar coherencia con el  es tado g eneral d el cam po ci entífico 
social que  he ve nido p lanteando, pienso en se r m uy aser tivo a  l a h ora d e ar ticular 
saberes co mo l os d e l a Retórica y  una Met odología (tipos de an álisis, desarrollo d el 
proceso de muestreo), que apoye las conclusiones que de ello derivan. En otros términos 
intento avanzar por una vía a lterna a la  “ reimplantación de la Retórica”, a  manera de 
. Este es u n t ema q ue co nfirma l a i dea d e q ue las 
perspectivas teóricas llevadas al campo experimental pasan a ser “estilos fundamentados 
en pos turas epistemológicas y m etodológicas determinadas” ( Valles, M. S . 2000,  581  
parafraseando a Renata Tesch).  
                                                            
79 Me ha sido valioso revisar conceptos como “triangulación”: García G. y Berganza (2005, 34); Lozano 
(1994, 138 y 140); así como el debate de Valles en la recuperación de la “grounded theory”; Gil Flores 
(1994, 57) ; Orozco ( 1997, 1 15); Ibáñez ( 1994) y Bericat (1998). Kr ippendorff ( 1990) ha bla de l a 
pertinencia de l os m étodos cuantitativos, estadísticos y  el us o de  he rramientas i nformáticas c uando l a 
investigación “de contenidos” enfrenta una cantidad amplia de elementos a considerar, o períodos largos.  
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una “r eivindicación ( …) como ci encia general de l a persuasión social y  l a i deología” 
(León G. 1996, 199 n.212, paréntesis míos)80
 Por ello c onsidero útil r ecordar a  J ensen qui en ha  i nsistido e n e l diálogo 
constructivo q ue se est ablece entre q uienes d efienden ab ordajes a l a comunicación 
desde m etodologías “c uantitativas” o  “cu alitativas” ( especialmente al  tratar so bre la 
sistematicidad y  r evisión d e l os p rocedimientos y  co nceptos em pleados en tre u nos u  
otros, t ales co mo: “d escripción”, “i nterpretación”, “d escubrimientos”, “d iscusión”, 
“análisis” o “síntesis”): 
. 
“What d istinguishes q ualitative r esearch, in  p articular is  th at k ey concepts a nd ot her 
minimal co nstituents ar e defined an d redefined as  p art o f t he r esearch p rocess i tself. 
Moreover, t he co ntexts i n wh ich su ch constituents are t o b e i nterpreted eq ually r emain 
open to redefinition throughout the study. Accordingly, synthesis is not a single concluding 
act, b ut a c ontinuous act ivity o f assessi ng d ata and ar ticulating co ncepts. F ar f rom 
justifying unspecified references to ‘patterns’ that ‘emerge’ through a ‘spiral of insight’, 
the qualitative research process requires systematic and distinctive formats of presentation 
and argument”. 
“Lo que distingue particularmente a la investigación cualitativa, es que los conceptos 
claves y otros de sus componentes elementales, son definidos y redefinidos como parte del 
proceso mismo de investigación. Más aún los contextos -en los cuales dichos componentes 
están para ser interpretados- permanecen igualmente abiertos a redefiniciones a lo largo 
del estudio. De acuerdo a ello, la síntesis no es un acto único concluyente, sino una 
actividad continua de colecta de datos y articulación de conceptos. Lejos de la 
justificación de referencias no especificadas con ‘patrones’ que ‘emergen’ de una ‘espiral 
comprensiva’, el proceso de investigación requiere de formatos sistemáticos y distintivos 
de presentación y argumento” (Jensen 2002c, 245-46 comillas originales; traducción 
y cambio de letra míos).  
                                                            
80 La idea de León surge a partir de Josef Kopperschmidt y de Antonio García Berrio. “Aristóteles dio a la 
persuasión el significado que hoy se acoge en los estudios sobre retórica. Ejercer persuasión es utilizar la 
expresividad del que comunica con una intención apelativa para aproximar posturas intelectuales de los 
receptores al objetivo del emisor” (Casals 2004, 59). Cfr. esp. Kopperschmidt (1985) y Nash (1992).  
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Jensen analiza además otros ángulos de posibles interacciones entre la teoría y  
los m étodos d e an álisis, así  a l u bicar a l os co nceptos en  un “n ivel m edio”, e ntre la  
investigación hu manística y s u t eoría, por  un l ado; y l a i nvestigación empirista y s us 
evidencias, por otro (Jensen 2002c, 235 y 245).  
Entonces e xiste c asi una d isyuntiva en tre l as i nvestigaciones e stéticas e 
históricas de las culturas mediáticas y los estudios cualitativos sobre las relaciones entre 
“significado y acción”: “It is the connection between meaning and action -as performed 
inside m edia or ganizations ( e.g., T uchman 19 78) a s w ell a s by the audiences ( e.g., 
Scannell 19 88)- which, i n pa rt, d istinguishes recent q ualitative w ork f rom e arlier 
aesthetic an d h istorical st udies o f m ediated culture” (Jensen 2 002c, 2 36 p aréntesis 
originales)81
Ahora bien, en el estudio del periodismo las investigaciones de Roland Barthes 
han contribuido a identificar los géneros retóricos y poner a prueba la operatividad del 
modelo aristotélico o re tórico clásico, pudiendo d iferenciar l as relaciones en tre e llos 
con base en el siguiente cuadro (Gráfico 1). 
.  
 La contribución del pensador francés también ha s ido fundamental para que se 
desarrollaran cl asificaciones d e eso s g éneros c on mayor ap ego a l a e xperiencia; así 
como para especificar los rasgos distintivos de  géneros periodísticos de opinión como 
en las “columnas” -por ejemplo-, de las cuales la obra de José Luis Martínez Albertos 
dio pautas fundamentales (Martínez A. 1983).  
                                                            
81 El que la disciplina de investigación periodística logre articular en torno a un concepto de “audiencia” 
como el  d e S cannell -como F . L ópez P an ( 1996)-, p ermitirá q ue l as i nvestigaciones ap orten b uenos 
resultados al campo comunicativo. Las citas de Jensen sobre G. Tuchman y P. Scannell son: Making the 
News: A Study in the Construction of Reality; Ne w Y ork, Free Press, 1 978 del pr imero, y S cannell: 
“Radio Times. The Temporal Arrangements of Broadcasting in the Modern World”; en: P. Drumond y R. 
Paterson (eds.) (1988): Television and its Audiences; London, British Film Institute).  
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Gráfico 1: Los géneros retóricos en R. Barthes (1982, 61-62)82
Géneros 
retóricos 
. 
Auditorio Finalidad Objeto Tiempo Razonamiento(a) Lugares comunes 
1 Deliberativo 
miembros de 
una asamblea 
aconsejar / 
desaconsejar 
útil / 
perjudicial 
futuro exempla posible / 
imposible 
2 Judicial jueces 
acusar / 
defender 
justo / 
injusto 
pasado entimemas real / no real 
3 Epidíctico 
espectadores, 
público 
elogiar / 
reprobar 
hermoso / 
feo 
presente 
comparación 
amplificatoria(b) 
más / menos 
 
a) se trata de una dominante 
   
 
b) es una variedad de inducción, un exemplum orientado a la exaltación de la persona elogiada (por comparaciones 
implícitas). 
 
 Para los estudios del ethos retórico, en consonancia:  
“Aristóteles propone co mo m edios al  servicio d e l a p rueba ét ica, en tre o tros, el  u so d e 
máximas o  proverbios, el l éxico u tilizado en  el  d iscurso, l a manera d e mostrar 
benevolencia, l a al abanza o  el  v ituperio d e l as v irtudes y  l os vicios y , f inalmente, l as 
reacciones ante los acontecimientos. Cabría preguntarse ¿qué tienen en común todos estos 
medios? La respuesta ya ha sido parcialmente adelantada: en mi opinión, la cualidad que 
atraviesa a todos es q ue, de diversas maneras, cada uno revela los valores, los principios 
morales, las preferencias y las intenciones del orador” (López P . c it., 69-70 cursivas 
origs.). 
 Abrevando de el lo L eón G ross ag rega a l cu adro d e B arthes p ares d e “afectos 
asociados”:  
- “esperanza / miedo” para el género “deliberativo”;  
- “indignación / lamentación” para el “judicial” (o forense) y  
- “amor /  odio” p ara el  “epidíctico” (o “ demostrativo”: León G . 1996, 211 
apoyándose en Lausberg).  
 Por otra parte, él mismo sostuvo que el ethos -o “captación de la simpatía”- está 
presente en  l os t res géneros retóricos, p ero esp ecialmente “aco modado” en  e l 
                                                            
82 Cfr. tmb. sus cursos sobre Retórica (1964 - 1966 “Recherches” en Barthes 1982); su: «Introduction à 
l’analyse structurale des récits» (1966 cit. en: Barthes 2002, 747-49 y 875); Littérature et société (1967, 
esp.: L’analyse rhétorique cit. en Barthes ídem., 1271 - 1276). Aparte: Marafioti (2003; 1995). 
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demostrativo (ídem); en  sí ntesis s ostiene q ue ex iste colindancia entre est as c lases, si  
bien e l ethos en e l periodismo t endría en e l a rtículo y l a c olumna s us “ géneros” más 
distintivos.  
 No se p ierda d e v ista q ue a p artir d e u na r evisión d el co ncepto d e “ eficacia 
deliberativa” León Gross nos remonta a la crítica de Aristóteles hacia los sofistas por 
menospreciar la “argumentación” y sobreponer la “persuasión” (León 1996, 213 -14 en 
donde s e a poya e n F orbes y  B audrillard). S u l lamado a l a d istinción m e p arece 
pertinente no obs tante pensar que  “no existe ningún criterio que  permita decidir si un 
discurso dado es o no  es una  argumentación” (León íd., 213 cursivas origs. citando a  
Vignaux; c fr. va n D ijk 1985a). Más ad elante el  mismo Teodoro L eón d elimita l os 
“procedimientos” y  l as propiedades d el “artículo p ersuasivo ar gumentativo” f rente al  
“persuasivo ingenioso” (ídem., 217; 220); sostiene incluso que: 
“si l os ar gumentativos p restigian l os asuntos que c onstituyen s u obj eto pue sto que  una  
reflexión es u na f orma d e r econocimiento d e l a i mportancia d e ese o bjeto; l os ar tículos 
ingeniosos t ienden a d esprestigiarlos puesto que la ironía y sus mecanismos asociados se 
nos presentan como mecanismos de degradación” (Léon id., 219; cursiva mía). 
 
Otro ejemplo relevante de los rasgos que estructuran los artículos periodísticos, 
yendo claramente más allá de las “categorías convencionales de hipótesis y conclusión”, 
se encuentra en la posición de la profesora María Jesús Casals quien sostiene: 
“en n uestros an álisis, cl asificaciones y  act uaciones ar gumentativas, y a n o p odemos 
sujetarnos so lamente a l a r etórica t radicional. E l c ampo d e p osibilidades d iscursivas e s 
amplísimo. E n e l á mbito pe riodístico, cada gé nero de  opi nión p uede al bergar múltiples 
formas estructurales que la retórica clásica no contiene en sus clasificaciones. Por ejemplo, 
un artículo editorial suele respetar por tradición discursiva y orden formal la estructura de 
la dispositio aristotélica: exposición, argumentación y prueba o c onclusión enjuiciativa, y  
responde en sus esquemas a l os géneros aristotélicos deliberativo, judicial o demostrativo 
dependiendo de los f ines perseguidos, como aconsejar o  desaconsejar, acusar o  defender, 
elogiar o  r eprobar. P ero h ay ex cepciones q ue r ompen est a r egla d e o rden y el ar tículo 
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editorial s e c onstituye de  pr incipio a  f in c omo una  perorata a pologética o gr atuitamente 
especulativa. Es típico en periódicos que practican un periodismo de trinchera o de cruzada 
ideológica e l c onvertir l os ar tículos ed itoriales en  au ténticas d iatribas co n at aques ad 
hominen o e n a pasionados pa negíricos -según l os caso s- que se h allan muy l ejos d el 
discurso argumentativo y de los géneros discursivos aristotélicos” (Casals 2003, 76 -77 
cursivas origs.).  
 
 Así m ismo desde l os á ngulos en  q ue se acude a l a ex periencia h emerográfica 
directa conviene rescatar tres ejemplos:  
 1) T eodoro L eón qui en pr esenta y de scubre a  M anuel A lcántara c omo 
representante de lo que llama el articulismo “ingenioso” con un estudio desde la 
“gramática textual” (León G. 1996, 222 y ss.; cfr. Casado 1993, 18-20).  
 2) Mar ía Je sús C asals q uien r ealiza el  an álisis d e l as co lumnas d e Ju an Jo sé 
Millás en EP, y aboga por un rescate de la “Nueva Retórica” para estudios de los 
géneros, sobre corpus de artículos de opinión de la prensa y l a enseñanza de la 
comunicación (Casals 2003).  
 3) Ulla Connor quien ha realizado una labor desde el estudio de la “lexis” para 
demostrar la credibilidad y propone una aproximación cuyos resultados han sido 
retomados para estudios de la prensa (Pak y A cevedo 2008). Conviene apuntar 
que Connor h a lo grado im plementar a nálisis p ara la id entificación del ethos -
como apelación- y los recursos persuasivos (“rhetorical appeals”, pr imero con 
Lauer y de spués c on Anthony y G ladkov). No obstante se t rata d e an álisis d e 
cartas de organismos en demanda de apoyos financieros (“fundraising letters”), 
concluye que el empleo del ethos como apelación es poco frecuente, así como -
siempre si guiendo a A ristóteles-, que de  los recursos i dentificados s ólo 4 s on 
correspondientes a la “credibilidad” o ethos, 19 a los “racionales” o del logos y 
23 son recursos “emocionales” o del pathos.  
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 Sobre este último ejemplo, y a pesar de que esta división lingüística se me antoja 
demasiado rígida para la interpretación y semiosis de los diarios -en las que lo visual o 
lo publ icitario son factores quizá tan relevantes como la palabra sola-, rescato que las 
funciones de la “credibilidad” sean identificadas así: 
“Proveer i nformación p ara mostrar experiencia de primera mano ( implicarse o haberse 
implicado en la causa) o de alguna autoridad en la materia [C 1]; 
“Mostrar el  respeto ( aprecio, co nsideración, g ratitud) d el/a au tor/a ( escritor/a) p or l os 
intereses y punto de vista de la audiencia [C 2]; 
“Mostrar los intereses y puntos de vista compartidos entre escritor-audiencia (solidaridad, 
pertenencia) [C 3] y 
“Mostrar el buen t alante o d iscernimiento del esc ritor [C 4 ]” ( Connor, Anthony y  
Gladkov 2007, 125 traducción, paréntesis y corchetes míos)83
 
. 
Este esquema quizá sea indicativo del tipo de retórica que se puede encontrar en 
estudios del léxico de la prensa, y un referente sobre la menor frecuencia en el empleo 
del ethos descubierta e n eso s c asos d e es tudio; en  p aralelo con l a t ambién b aja 
preferencia l ectora por  los gé neros periodísticos de  opi nión, s egún un e studio s eñero 
mexicano84
                                                            
83 La “C” representa “credibilidad”; cfr. tmb. Connor (íd., 129-131 e infra Anexo 2). 
. Por lo demás, el de Connor podría ser el inicio de un e sfuerzo sistemático 
por trascender las limitaciones de la lingüística aplicada a frases sueltas y extenderse al 
párrafo co mo u nidad d e sen tido: l o q ue se l lama “r etórica co ntrastiva” ( “top-down 
84 De t ener v igencia el  es tudio d e M aría A ntonieta R ebeil l as p referencias d e l os l ectores de d iarios 
impresos en México mantendrían las cuotas más altas sobre los espacios de la prensa de espectáculos, el 
género “rosa” o el sensacionalismo; mientras que los de opinión estarían en las más bajas (Rebeil: “Los 
medios de comunicación en la vida de la sociedad receptora”; México, UAM-Xochimilco, mimeo. 1985, 
pp. 50-1; cit. en Gutiérrez y Lobato 1988, 231). Cfr. tmb. más recientemente, pero con otra metodología 
las Encuestas Nacionales sobre Cultura Política y Prácticas Ciudadanas (ENCUP) realizadas en México 
por la SEGOB durante 2001 y 2003: http://www.ine.es/daco/daco42/sociales06/sociales.htm y  
http://www.segob.gob.mx/encup/ o tmb.:  
http://www.inegi.gob.mx/est/contenidos/espanol/proyectos/metadatos/encuestas/encppc_239.asp?c=4887. 
Además, el  CNCA de México ha realizado la Encuesta Nacional de Prácticas y Consumo Cultural de 
consulta obligada para estos propósitos: 
http://sic.conaculta.gob.mx/ficha.php?estado_id=0&table=centrodoc&table_id=3. 
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discourse a nalysis” o  “t op-down a pproach”); a sí c omo por  e ncontrar patrones 
(“patterns”), frecuencias y predecir casos. 
Si bien para la prensa es válido también que la fuerza del lenguaje en las pruebas 
argumentales está patente en la “selección de las palabras y los argumentos” como parte 
de una  e nunciación -según r econocen l os e studios de  L ópez P an ( 1996, 58 -59; 60)  y  
Plantin ( 1996, e sp. c ap. 12 a poyándose e n O . Ducrot)-, el s entido de  actualidad y  l a 
presentación jerarquizada de las noticias, análisis y opiniones, son un rasgo exclusivo de 
los medios de información periódica. 
Pero da do que no s erá pos ible sólo por  l a s elección de  palabras c aptar e l 
prestigio de un relato o autor, una dificultad inicial y fundamental que tiene que superar 
el estudio de la retórica en la opinión periodística radica en justificar: la (ir)relevancia 
de q uien(es) e ditorializa(n), e ncabeza(n), f irma(n) lo s re latos o  c omenta(n) 
ocasionalmente -incluso l os l ectores c omo c orresponsales de  l os di arios-. O  bi en 
convertir a  di cho(s) autor(es) e n objeto(s) de  e studio a uténticos. A demás de l 
(des)crédito que una cabecera otorga a sus periodistas, el mérito de la opinión (o de las 
imágenes) se ex presaría en más rasgos -como venimos diciendo respecto a las pruebas 
argumentales-, y e s a  pa rtir de  ahora cuando e l diseño de la i nvestigación se m uestra 
esencial.  
Otra d ificultad en  est e p unto co nsiste en  a clarar có mo se ab ordarán l as 
opiniones: por qué si se establecen criterios por secciones y géneros periodísticos -como 
es más ventajoso-; y por qué el “análisis de contenido” positivista no resulta productivo. 
Respecto a  lo pr imero, r etomo l a di visión de  las secci ones d el p eriódico en “ duras, 
blandas y de opinión” y, para la “sección de opinión” la idea de que: 
“en p rincipio d ura por la ser iedad q ue h abitualmente l a asi ste, t iene, si n em bargo, 
características muy p articulares, p uesto q ue en  v ez d e co ntar co n u na m ateria p rima d e 
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acontecimientos en  b ruto, se mueve en el  t erreno de l as t omas d e p osición so bre l os 
presuntos hechos, y en el proceso de distanciamiento intelectual que ello supone encuentra 
una placidez, una domesticación de lo que ha pasado, que la s itúa en una t ierra de nadie 
entre lo duro y lo blando” (Bastenier 2001, 83).  
 
Gráfico 2: Comparación sobre dos esquemas de tipos de textos de opinión: León (1996, 180); 
Casals (2003, 78-79). 
 Cierro a hora e ste punt o di ciendo q ue l os e studios s obre l os t ipos de  t extos de  
opinión aportan esquemas de gran utilidad y me han servido especialmente los de León 
y Casals (Gráfico 2). 
 Si b ien co mo y a h e d icho L eón se cen tra m ás en  los “a rtículos”, el examen 
detenido muestra que hay una clasificación “gradual” dependiendo de la menor o mayor 
presencia d e l iteratura. Mi entras q ue en  e l es quema d e C asals e ste f actor n o es el  
fundamental, sino que son dos operaciones lógicas “inducción / deducción” (y en donde 
las estructuras “del r elato” contrastan con l as “ lógico-deductivas”, a firmando además: 
Esquema de León Gross o 
gradual 
 
Esquema “Estructuras discursivas de los 
artículos de opinión” de Casals o mixto 
Descriptivo-noticioso  
Inductivos 
Juicio 
explícito 
Expositivo valorativo 
Descriptivo-valorativo  Expositivo especulativo 
Valorativo-expositivo  Narrativo valorativo 
Expositivo-especulativo  
Juicio 
implícito 
Expositivo analítico 
Fantástico-construcción de 
imaginarios. 
 Narrativo literario 
  
Deductivos 
Juicio 
explícito 
Expositivo valorativo 
  Expositivo especulativo 
  
Juicio 
implícito 
Expositivo analítico 
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“fuera de esto no ha y nada”); y de scubre también otras formas de combinación de los 
recursos retóricos que determinan cómo se organiza un discurso (Casals 2003, 75; 68). 
 Por l o de más e stas e structuras y s u i dentificación c onstituyen m omentos de l 
análisis a la vez que elementos formales del registro (base de datos), e incluso criterios 
de obs ervación ( Krippendorff 1990 ). S i a barcáramos c on un c riterio metodológico el 
proceso de análisis en conjunto tendríamos que ver dos grandes fases: la heurística y la 
hermenéutica (Booth et al., 2001); y revisar qué operaciones han resultado mejores en el 
curso de otros estudios empíricos. 
 
 
II.8 Estado de la cuestión 
 
Para i niciar est a p arte apelo a Mijail B ajtín y a q uienes co mo él han considerado l a 
cultura de peculiar viveza y naturaleza dialógica; así por ejemplo: “el mérito principal 
del gr an p ensador l iterario M ijail Bajtín, pa ra mí, f ue pr ecisamente que  pl anteó, por 
primera vez y casi por última, el componente de interpretación social vinculándolo a la 
estructura material de la composición del texto literario” (García Berrio 1984, 369).  
 O bien con Alan Swingewood, Bajtín habría propuesto en su obra la unión de  
“interacción, diálogo, agentes activos, [derivando a] una sociología cultural construida 
en t orno a l a pr oducción de  c ultura y s u na turaleza di aléctica y s ubversiva” 
(Swingewood 1998, 113 corchetes míos). Se nos revela así una empatía con el lenguaje 
“vivo” q ue teóricamente su pera la esencia co lectiva d el l enguaje m ostrada p or F. de  
Saussure: “Todo auténtico conocimiento es por naturaleza dialógico” (Bajtín-Volosinov 
cit. en Swingewood ibíd., 122). De aquí las posibilidades de subversión, interpelación, 
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interrogación por el sentido de un acontecimiento, negociación de sus significados y de 
consensos o pactos sobre las implicaciones de los discursos. 
 Viene a cu ento una ci ta del mismo García Berrio sobre la mesura en la cr ítica 
que a su  v ez d a p ie a  l a i nterpretación d e l os f enómenos q ue rodean a los textos 
periodísticos:  
“el crítico debe aprender sobre todo, al menos al final, que su palabra se aproximará tanto 
más al último acierto, cuanto más se acerque a la retórica del silencio […] y cuando mejor 
le conste que su paráfrasis, su texto, su ilusión del libro por venir, es u n texto imposible, 
cuya única traza de actividad razonable será, nuevamente, haber entablado un « coloquio» 
desconfiado” (García Berrio 1984, 386 corchetes míos). 
  
 Por otra parte, la “densidad” del presente Marco teórico no debe confundirse con 
la “descripción densa” en tanto proceso etnográfico (Valles 2000, 578); la inmersión en 
la r ealidad española a partir d e m i ex periencia d e est udios me h a p osibilitado r eunir 
materiales de análisis que de otra forma no habrían dado lugar a una tesis con este título, 
pero d ebe quedar cl aro ad emás q ue m i forma d e ap roximación a est a r ealidad n o 
pretende criticar -sin primero revisar- los diarios impresos (y/o partes suyas en internet).  
 En este sentido la opción de abordar el “ethos ilustrado” si bien nos adentra al 
estudio de  estructuras s ingulares de  opiniones particulares, t ambién de manda registrar 
otras pruebas y recursos retóricos, analizar el empleo de estereotipos, las ideologías o la 
lexicografía. Con base en las formas de organización del discurso propuestas por Casals 
y sobre la selección de relatos de temas hispano-mexicanos, he pasado a reconocer tres 
“casos” o tópicos di stinguibles d el c ontexto m ás a mplio: l a i nterdependencia 
económica, la violencia del crimen organizado y la epidemia de influenza tipo “A”. A 
partir de ahora mostraré cómo de esos temas con amplia cobertura informativa apenas la 
epidemia ocupó de los tres diarios las áreas de mayor relevancia durante algunos días de 
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2009 -entre ab ril y  m ayo m ás esp ecíficamente-. E ntonces r evelaré el  p roceso d e 
identificación d e t emáticas ed itorializantes co mo l a g ran c ondicionante d el r egistro 
realizado, y  d ejaré la discusión s obre e l tipo d e m uestreo p ara e l c apítulo de 
Metodología (III). 
 En l o q ue t oca a las i nterpretaciones d e las n oticias s obre est os t emas, y  al 
observarlas desde v arios án gulos, se al canza una sen sación d e p luralidad. A sí ha 
ocurrido s obre t odo c on l a t emática de l c rimen or ganizado y l a vi olencia, por  l o que  
explicaré cómo o currió así. A l m ismo tie mpo la te mática de la  v iolencia a porta más 
elementos p ara l os análisis d e l a ed itorialización, d el p eso d el contexto y  su s 
implicaciones temporales. 
 El tip o d e cobertura in formativa o bservada y  el t ratamiento e ditorial de la s 
relaciones p olíticas e ntre l os gob iernos de  E spaña y M éxico m e pe rmitieron vincular 
este f enómeno c on e l resto d e l a información publicada e n l o po lítico-diplomático, 
económico y socio-cultural. Quedará claro por qué tales temáticas ocuparon secciones y 
géneros distintos en comparación con las respectivas al tema del brote epidémico.  
 Así por  e jemplo, c uando e l C ongreso de  l os D iputados tuvo e l ge sto h acia el 
presidente Felipe C alderón d e ag radecerle en r epresentación d e n uestros p ueblos l a 
fraternidad con e l e xilio r epublicano e n e l s iglo X X, s i bi en no t uvo r epercusión 
editorial al día siguiente, la noticia sí constituyó un rasgo “referencial” a considerar pues 
me permitió orientar el proceso de observación y registro (infra III.1). Por ello sostengo 
que a  pa rtir de  l a vi sita de  e stado de j unio de  2008 s e pus o e n e videncia e l i nterés 
económico bilateral, sin separarlo del político y  ser ía t ransformado con las coberturas 
del incremento de la violencia por la guerra al “narco” y sus muertes, así como por la 
epidemia gripal de la primavera de 2009 (cfr. III.1c5 y IV). 
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 También se podrá comprobar que el año de seguimiento, los ciclos de registro y 
los análisis que dan cuenta de un año de sucesos dan sentido a la “teoría fundamentada” 
(grounded theory), así como abren alternativas a la investigación sobre la enseñanza del 
periodismo, una vez descentrada ésta de explicar los géneros de lectura más comunes -
como e xclusiva o pr eferente-, o  só lo o cupada de p rescribir t écnicas d e r edacción d e 
relatos informativos.  
 Al respecto quiero insistir en la heurística de los métodos pues si se ha aceptado 
ya que uno de los rasgos que definen la credibilidad de un diario estriba en el conjunto 
de aspectos que le dan carácter “referencial”, lo conducente es contar con instrumentos 
que aporten detalles significativos y fiables de los diarios aquí analizados. Si no se trata 
de r ealizar copias d e l as h istorias de l a p rensa disponibles, t ampoco d e l os L ibros d e 
estilo, ni de realizar una inspección al  caso de EP y su “Estatuto de la redacción”. En 
todo caso  sí  d e ap licar o a mpliar l os esq uemas de l as est ructuras d iscursivas c itados, 
para l a in terpretación hermenéutico-histórica y e n don de s e t rate de l or igen, l a 
actualidad y la naturaleza de los relatos. Por creerlos de gran utilidad, me he valido de 
los t rabajos de  F ernández B arrero ( 2003); León G ross (2 003; 1996 ); Muñoz A lonso 
(1989); Reyes Cano (1984); Abril (1997); Imbert (2008); Imbert y Vidal (1986); Romero 
Tobar (2003 ; 1998);  P alenque (1998 ); M artínez M ontón (1 997), Cruz  Seoane (2003 ), 
Casals (2004), entre otros ya citados.  
 De es ta f orma en el  cr uce d e l as t emáticas h ispano-mexicanas h e b uscado d ar 
sentido a l a m ancuerna “h eurística - hermenéutica”, q ue c onsidero c ombate e l 
maniqueísmo valorativo. Existen subrepresentaciones que han de ser denunciadas, a la 
manera como Miguel Ángel Bastenier ha explorado la perspectiva internacional de los 
diarios en ambas orillas del Atlántico, cuando sostiene que en México la prensa trata a 
lo i nternacional c omo l o “ lejano y  exótico”, c ontrapuesto a l o “acuciante y  pr óximo” 
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(Bastenier 2009, 74-76) de las secciones de Nacional, y s i aquéllas no ha n pasado a la 
inexistencia. Es el caso también de la superabundancia de informaciones -ya locales o 
nacionales, ya de signo alarmista- que cualquier diario puede generar. En este ámbito 
los mejores estudios sobre el  manejo mediático de l as r epresentaciones de los que he 
dispuesto son l os d e Santamaría y  C asals ( 2000); N ocetti ( 1990); González R eyna 
(2002) y Kahane (1988). 
 En lo general enfrentaré la diversidad de posicionamientos, formatos y géneros, 
al abordar temas como la Cumbre de Washington de mediados de noviembre de 2008; 
la el ección y t oma d e posesión d e B arak O bama co mo Presidente d e l os E E.UU.; l a 
corrupción e i neficacia de  l os gob iernos en l o f inanciero, e jemplificada e n l a m ayor 
estafa histórica a i nversores y la inculpación a Bernard Madoff, así  como la ejecución 
de l os p lanes d e r escate p úblicos a i nstituciones f inancieras en l a m ayor p arte del 
sistema f inanciero m undial ( con se cuelas aú n presentes); l a caí da en  p icada d e los 
precios de l petróleo e n l a s egunda mitad de  2008;  e l de sgaste de  l as i nstituciones 
representativas d el ci udadano g lobal, p resente t anto en  l as am enazas d e g rupos 
corporativos delincuenciales, la carestía, como en las violencias terroristas.  
 En lo particular, el seguimiento a l as realidades hispano-mexicanas comprende: 
la crisis al imentaria en México, la oleada de expectativas sobre la privatización de las 
industrias petroleras nacionales, el aumento de capital en las transnacionales españolas, 
las pol íticas c ontra la i nseguridad y e l na rcotráfico, las cu lturas an ti-, pr e- y 
democrática, l os de bates s obre l a memoria hi stórica o e l pe so f inanciero de l gr upo 
comandado por Carlos Slim en ambos continentes. 
 Dado que hablo de un campo ideologizado, intentaré no confundir las tendencias 
al pluralismo con el relativismo: todo vale (y es igual), la homogeneidad y la libertad de 
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expresión c omo “ nivelación a xiológica” o imposición del c onsenso. P or e llo ve o 
necesario h acer si gnificativos el  d iseño d e l a muestra as í co mo l os an álisis d e l a 
argumentación; y continuaré desarrollando el repertorio de técnicas, métodos y f ormas 
de análisis para extraer el sentido de los tópicos y sus elementos. 
 La presencia en México de una versión impresa en circulación del diario El País 
-como ocurre con algunos europeos en España-, junto con los corresponsales de éste y 
los o tros d iarios (Pablo O rdaz (E P), e l re cientemente f inado J oaquim Ib arz (L V) y  
Manuel Cascante (ABC)) han sido también factores a considerar para formar cr iterios 
de o bservación y  an álisis esp ecialmente p or e l f ormato d e blog de su s f recuentes 
colaboraciones. Mo straré q ue a unque L V su ele co ntar co n en viados especiales p ara 
coberturas en México, sus espacios de análisis y editoriales contienen información ya de 
los despachos de tales corresponsalías, ya de invitados a colaborar; en menor medida lo 
mismo ocurre en ABC, pero EP es l a excepción al expresar mayor interés en comentar 
los hechos noticiosos ocurridos en el exterior dentro de las columnas especializadas de 
quienes p ertenecen a l cu erpo d e r edactores o  editores. E sta p roximidad /  
distanciamiento del sitio de la noticia cuya narrativa importa también para distinguir la 
credibilidad e s un c ondicionamiento que  no p or c asualidad l a S ociología a naliza con 
acuciosidad.  
Con base en ello he desarrollado una estrategia hemerográfica de abordaje de la 
prensa española hegemónica o  “de referencia”, así  como delimitado un seguimiento y  
análisis de textos que será lo que expondré a continuación. 
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III Metodología y diseño  
 
 
Para e l pr esente estudio ha  s ido indispensable di sponer de l os di arios i mpresos, 
identificar el t ratamiento n oticioso y  lo s tópicos, d iseñar la e strategia etno-
hemerográfica y  d e l ectura co mprensiva; as í co mo r ealizar u n seg uimiento de  l a 
información pr olongado dur ante un c iclo a nual, a sí c omo f ormas de  r egistro t an 
confiables como moldeables85
 Además ha sido necesario constatar sobre la marcha que existe continuidad entre 
los tipos de muestreo (o etapas de la muestra) presentados así: 
. 
1) muestreo de variación máxima (mvm) e s aquél que  c aptura un r ango de  
“cualidades” o fenómenos tan amplio como le es posible;  
2) muestreo teorético (mt) el  cu al p uede su stentarse en  los l lamados casos 
“prototípicos” y “críticos”; y el  
3) muestreo por conveniencia (mc) (Valles 2000, 575 y ss.; Jensen 2002c, 238 y 
ss.). 
 Los mismos que adaptados al diseño de mi investigación quedan como sigue: 
                                                            
85 Cfr.: infra Anexo 1 Cuadro cronológico comparado. 
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1 ( mvm): Comprende a t res d e l os cu atro d iarios d e i nformación g eneral d e m ayor 
tirada (tiraje) y difusión (circulación) en España -El País, ABC, La Vanguardia- 
según cifras de la Oficina para la justificación de la difusión (O.J.D.) entre julio 
de 2008 y j unio de  20 09 ( Anexo 4)86. A sí co mo: l as p ortadas, s ecciones d e 
Internacional, O pinión ( Editorial) p rincipalmente; E conomía, C ultura ( Vida y 
Artes, T endencias) y  c ontraportadas, a sí c omo a lgunos s uplementos pa ra 
conformar e l c ontexto. Los gé neros “ editorial”87 y “ columna”88, ad emás d e: 
noticia, fotografía, “artículo”89, “crónica”, reportaje90
                                                            
86 Luego de la “cobertura” al crimen perpetrado por la banda terrorista ETA al empresario Ignacio Uría en 
Azpeitia ( Guipúzcoa) t omé l a de cisión de de jar f uera a  El Mundo. En s u portada a l d ía s iguiente e l 
rotativo hacía un juego macabro de titular e imágenes en cuya foto principal se muestra el cadáver sobre 
otra d e l a t ertulia d e s us a migos, acu saba l a i ndiferencia co n q ue s e d aba r ecepción al  n efasto acto 
terrorista. Se trataba de un diario con tirajes grandes pero también con un afán obsceno de ser La Noticia, 
protagonizar los hechos que debería dar a conocer. 
 y otros como blog, ensayo, 
87 Es interesante comparar las definiciones académicas con otras, Patxo Unzueta define al editorial como: 
“un a rtículo e n e l que  s e of rece u n r azonamiento que  permite int erpretar y  va lorar u n he cho 
controvertido”; lo compara con las pruebas judiciales y señala que su eficacia “depende de la limpieza y 
objetividad con que se presentan los argumentos contrarios a la tesis que se defiende. El puro sarcasmo, la 
caricatura de l o q ue s e p retende refutar, s uele s er s eñal de de bilidad a rgumentativa” ( “Esto no es un 
editorial” en EP: 07/01/2010). 
88 Me r efiero a d os t ipos: l as d el p ersonal ad scrito a l a r edacción d el d iario, p resentes en  cu alquier 
sección; y  las de  colaboradores no pertenecientes a l equipo de  redactores también identificables por su 
regularidad y  ubi cación. E l nombrar a  l a columna de una d eterminada f orma l as h ace o casionalmente 
distinguibles. No cabría incluir relatos editorializantes como el “suelto”, para la cuestión de este género 
(“suelto”) véase Núñez L. (2002, 109); la base de su definición en Leopoldo Alas “Clarín” (Alonso 2002, 
163 n.21; 169) y J.-F. Botrel (1993, 19). En el caso de la magnitud de textos opinativos ofrecidos un rasgo 
que conviene considerar es el de la publicación y demanda lectora de suplementos en sábados, domingos 
o “fin de semana”, con el propósito de identificar las tendencias dominantes y en relación con sus lectores 
reales -suscriptores o no-. 
89 “Artículo e s todo e scrito publicado por l a pr ensa q ue no pertenezca a  l os gé neros i nformativo e  
interpretativo, basados ambos en la selección de una realidad de hechos y que dan lugar a diversos 
subgéneros: noticia, c rónica, r eportaje, p erfil y  e ntrevista. P or t anto, el artículo es la forma 
característica del periodismo de opinión y es, en todos los casos, un discurso expresivo porque 
prevalece el carácter ideológico y psicológico del escritor. Atendiendo a su estructura externa, los 
artículos pueden ser inductivos o deductivos. La tipología en cambio es variada según su disposición 
y s u e structura ar gumentativa o  l iteraria. L as cl asificaciones d e l os a rtículos s e realizan s egún s u 
función o c ometido de ntro de l pe riódico ( artículo e ditorial, c olumna, a rtículo de c olaboración, 
crítica)” (Casals 2003, 78 paréntesis originales).  
Martínez Albertos incluye en los artículos la sección de “Tribuna libre” (Martínez A. 2004, 69-70). 
90 “La crónica limita con todos los demás géneros. Es el fluido central del periodismo” (Bastenier 2001, 
105). P ara l a definición y  al cance de l a opinión en  el  “r eportaje”, es te periodista s ostiene q ue e s a quí 
donde más lejos se puede llegar:  
Capítulo II Marco Teórico - conceptual    
 
113 
entrevista e i nfográfico91
2 (mt): En esta etapa del muestreo (del 08/06/2008 al 23/05/2009) registré y analicé las 
mismas secci ones an tes ci tadas, p ero p rofundicé en  los géneros c on m ayor 
presencia d e opi nión: los editoriales, columnas, sueltos o breves, notas de 
portada y r elatos en  cu yos titulares el l éxico s e r efiere M éxico. A  manera d e 
orientación, los casos “prototípicos” lo integran un grupo de relatos subdivididos 
en cuatro grandes casos (2.1) y c inco categorías temáticas (2.2). Los relatos de 
caso son relativos a:  
. Fueron registrados 622 r elatos comprendidos entre el 
1/06/2008 y el 28/05/2009. 
 2.1.1) la violencia asociada al narcotráfico;  
 2.1.2) la economía e inversiones bilaterales;  
 2.1.3) la epidemia de gripe del virus cepa “A/H1N1” en México; y 
 2.1.4) el contexto de los anteriores y/o sus hibridaciones 
  Mientras las categorías temáticas son indicativas de:  
 2.2.1) lo mexicano  
 2.2.2) lo hispano-mexicano;  
 2.2.3) lo México-americano; 
 2.2.4) lo latinoamericano y 
 2.2.5) cualquiera del resto de las combinaciones entre o particiones de ellas.  
                                                                                                                                                                              
“Nos h allamos, p or t anto, a nte e l yo de a utor m ás s ubrayado posible, q ue nos pe rmitirá j ugar, 
valorar, l legar en  n uestras i nterpretaciones-opiniones m ás l ejos que e n c ualquier ot ra f órmula 
anterior, por supuesto, siempre respaldadas con nuestra firma, de manera que el lector sea el jurado 
inapelable de las apreciaciones y conclusiones del periodista. En esta situación, me parece evidente 
que la presunta separación de hechos y opinión habrá pasado a mejor vida. Opinamos, pero con un 
trabajo detrás y a b eneficio d e i nventario. El ar tista j ugándose el  t ipo en  el  al ambre” ( Bastenier 
2001, 157 comillas origs.). 
91 Para las viñetas (o “cartones”) se requiere una semiótica distinta de la que aplicamos a las fotografías -y 
sus pies.  
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  Son 47 l os casos críticos registrados en  total; m ientras q ue l os caso s 
prototípicos son 87 ( Anexo 6) , y l a gran mayoría de críticos los analizo y c ito 
directamente en este trabajo (todos están incluidos en mvm). 
3 (mc): Abarca un subconjunto de relatos pertenecientes al mt, entre ellos: editoriales, 
columnas de los equipos de redactores y titulares o fotos en primera (secciones 
de Opinión y portada), durante el período declarado oficialmente en alerta por la 
epidemia de gripe en este país (del 16/04/2009 al 11/05/2009)92
 
. 
La v entaja de o perar c on u n d iseño d e v arias muestras co mo ést e, a partir d e 
cantidades grandes d e i nformación y  “d atos” es q ue permite r ealizar cr uces y 
correcciones dur ante t odo e l pr oceso de  r egistro, c odificación e  interpretación; 
especialmente p ara ap roximarse a l as p articularidades retóricas d e l as o piniones y  
detectar su ethos, apelando a un sentido general manifiesto. 
 Así m ismo me ha  s ido de  ut ilidad, una c oncepción de  l a e stadística co mo u n 
conjunto de  procedimientos de  “carácter descriptivo, exploratorio, [que] a rrojan como 
resultados í ndices, ag rupamientos, r epresentaciones g ráficas q ue p ermiten p rofundizar 
en la comprensión de los datos y de la forma en que se estructuran” (Gil Flores 1994, 57 
corchs. míos)93
 Por o tra p arte, a dvertí la necesidad de i mplementar u na estrategia etno-
hemerográfica y describir los procesos particulares de recogida de datos, “observación 
. 
                                                            
92 Rev. Anexo 3, Gráfico 29. 
93 Es i nteresante que  l os e jemplos de G il F lores provengan de l a i nvestigación e n e ducación 
(investigación educativa) (Gil Flores, García y Rodríguez 1994, 214). Otras ideas que se sostienen sobre 
la estadística básica (Rodríguez, Gil y  García 1999, 217) van de la mano de las de Goetz y  LeCompte 
(1988, 178-179).  
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sistemática”, l as técnicas de r egistro, “codificación”, “c ategorización” y e l m arco 
interpretativo (Valles 2000, 578).  
 En cuanto a esta estrategia, la disponibilidad de los diarios estudiados tanto en la 
hemeroteca d e la F acultad d e Ciencias d e l a I nformación d e l a U niversidad 
Complutense, como en la del Ayuntamiento y bibliotecas públicas de Madrid, hizo que 
de lunes a viernes los tres estuvieran casi siempre íntegros para consulta94
 Residí en  e sa m isma ci udad d e f orma casi  i ninterrumpida d urante 3 3 meses, 
pude c onocer l a vi da c otidiana, l a c ultura uni versitaria, a testiguar d iferentes 
acontecimientos h istóricos -algunos d e l os cu ales se am plían d e aq uí en  d elante- así 
como e l tra tamiento m ediático q ue re cibieron, p or ejemplo, la s v isitas d e E stado a  
España de los presidentes y representantes de gobiernos, así como el reconocimiento y 
premiación de celebridades del periodismo y las letras mexicanas (Anexo 1).  
. 
 Durante e ste pe ríodo, u n pr oyecto oficial pl anteado e n 2008 c omo de  uni dad 
hispano-mexicana se a rticuló co n el  co rrespondiente e spañol d e p olítica ex terior, 
identificado el primero oportunamente por las notas de prensa, pero poco menos por las 
editoriales y casi ausente en los articulistas de la prensa de España95
                                                            
94 El u so de hemerotecas fue en es te orden: H emeroteca de l a F acultad de C iencias de l a I nformación 
(UCM); H emeroteca M unicipal d e M adrid ( Cuartel d el Conde D uque); H emeroteca de l a B iblioteca 
Nacional; B ibliotecas p úblicas d e l os ay untamientos d e S an S ebastián d e l os r eyes y  d e P ozuelo d e 
Alarcón (Madrid). En línea las páginas web de los tres diarios y el portal “Press display” (UCM). 
. De ser ciertos en 
sus diagnósticos y actuaciones, estamos más cerca por primera vez desde que iniciaran 
las guerras de independencia nacionales (1808) y luego de reacomodos y luchas intensas 
95 Desde el  c ontexto véase: “ Ofensiva diplomática para evitar que la crisis deteriore la imagen de 
España. El Gobierno prepara una campaña en los grandes periódicos económicos del mundo” nota de 
Cristina Sen (LV Política, v06/06/2008, p.17; infra IIIc5, Gráfico 13); entre las editoriales encontradas: 
“Zapatero descubre la política exterior” (ABC m17/06/2008). Y para las principales noticias: “Zapatero 
se volcará en la política exterior para animar la economía” nota de  Cristina S en ( LV m 17/06/2008, 
p.15); y “ Zapatero decide por fin tomar la riendas para hacer política exterior” n ota d e L uis A yllón 
(ABC, m 17/06/2008, p.21). A sí mismo la s c olumnas d e M . Carol: “ El jardín de las delicias” (L V 
x18/6/2008); de José María Carrascal (“Postales”): “Huida hacia fuera” (ABC x18/6/2008).  
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(la e tapa de la “Reforma” en  México inicia como virtual proceso descolonial hacia la 
mitad d el s iglo X IX), al gunas d e l as cu ales est án aú n v igentes. E l presidente d el 
gobierno español José Luis Rodríguez Zapatero lo expresaba de forma programática así: 
“Precisamente en esta legislatura se van a cumplir dos siglos desde que se proclamaron las 
primeras Declaraciones de Independencia en América Latina. Supone una oportunidad de 
reflexionar conjuntamente sobre el significado del período que se cerró y el que se inició a 
partir d e d icha f echa. T ransformar e stas cel ebraciones e sencialmente n acionales en  u nas 
iberoamericanas donde nos encontremos de forma solidaria, es uno de nuestros retos. 
“En mis r ecientes co ntactos co n l íderes l atinoamericanos, h e co nstatado el  i nterés en  l os 
procesos de  integración s ubregional y r egional, y l a f irme vo luntad de  c onsolidar l a 
relación co n l a Un ión Europea. E l ej e cen tral d e ese ace rcamiento p odría ser  l a 
construcción de  un gran consenso eurolatinoamericano en  t orno a t res g randes ej es o  
conceptos: la cohesión social y la inversión, con aspectos como la energía como factor de 
desarrollo so cial e  i ntegración; l a ciudadanía i beroamericana, co n esp ecial at ención a las 
cuestiones migratorias; y  la cu lminación d e l os ac uerdos d e as ociación en tre l a Un ión 
Europea y Centroamérica, la región Andina y MERCOSUR. Pondré todo mi empeño en el 
acercamiento entre la Unión Europea y Am érica Latina” ( Rodríguez Z apatero 2008, 
pp.13-4 cursivas mías)96
 
. 
 Además, con base en  lo que l eí y  consulté construí la base, r edacté f icheros y  
bitácoras, realicé an álisis e i nterpretaciones, si empre ap rovechando l os r ecursos 
digitales p ara o rganizar la i nformación y  r espaldar l os textos r elevantes en  d iferentes 
formatos que  f avorecieran l a r eflexión, l a i dentificación de  a rgumentos y pr uebas 
retóricas; así como articular y sostener las inferencias que dan cuerpo a esta tesis.  
 Luego de consultas sobre las observaciones al Prácticum (estudio piloto) durante 
junio y julio de 2008 y la formalización del proyecto doctoral, vinieron nuevas lecturas 
                                                            
96 Zapatero se apoya en las tesis del Real Instituto Elcano, como se refleja en el documento de Paul Isbell: 
“Energía y  g eopolítica en  A mérica L atina” ( que es  capítulo del l ibro Energía y regulación en 
Iberoamérica, mismo que la Asociación Iberoamericana de Entidades Reguladoras de Energía (ARIAE) 
tenía previsto publicar en abril de 2008). Cfr. tmb. supra n.8 y 10.  
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y operaciones, sobre todo en la identificación de tipos de textos mediante la elaboración 
y/o corrección del instrumental analítico: esquemas codificadores e indicadores gráficos 
para la interpretación de los datos, la clasificación, valoración y selección para análisis 
retóricos de los mismos; así como la discusión frecuente en las asesorías con mi tutora. 
Tras los sucesos de la epidemia de gripe en 2009 y por aproximarse el fin de un año de 
registros, d ecidí te rminar l a f ase h emerográfica, c omprobar lo s c riterios d elimitantes 
para cer rar l a b ase d e datos, p erfeccionar l os análisis, r ealizar l as i nterpretaciones y 
redactar este trabajo. 
 
 
 III.1 D iseño e  i mplementación de  un a obs ervación s istemática 
para el análisis de editoriales y columnas de opinión 
 
Ahora q uiero d istinguir l os p rocedimientos r ealizados, l as decisiones t omadas so bre 
momentos, l ugares y  f ormas más p recisas d e l a i nvestigación, p ues mediante ello me 
propuse: 
a) c onformar y  a nalizar e l corpus de t extos p eriodísticos comparativo co nforme a 6 
criterios delimitantes -accesibilidad, regularidad, intertextualidad, cobertura 
directa, pluralismo, y pertinencia y oportunidad- descritos más adelante (III.1a); 
b) desarrollar los instrumentos de registro: esquemas, ficheros y base de datos (III.1b); 
c) identificar y analizar los temas, casos y macroestructuras (III.1c). 
 
  III.1a: De los criterios empleados: 
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1) Accesibilidad: q ue los ar tículos seleccionados y  an alizados ap arecieran 
publicados en las versiones impresas de la prensa. La versión digital del relato la 
consideré accesible si garantizaba a los lectores mirarle gratuitamente (esto para 
poder co nstatar lo r egistrado y  an alizar co mparativamente el  d iscurso d e l a 
prensa co n el d e o tros países); m ientras q ue d e l as i mpresas -como di je- que 
estuvieran a  di sposición dur ante el pe ríodo de  c onsulta e n l as he merotecas 
públicas de Madrid.  
2) Publicación regular (ininterrumpida) de los diarios: ocurrida durante los meses 
de j unio de  2008 a  m ayo de  2009,  y que  c ontara c on esp acios explícitos de 
géneros c omo e l e ditorial y c olumnas de  Opinión ( con f irma a utoral o 
seudónimo), así como en la sección Internacional durante todos los días del año. 
3) Intertextualidad manifiesta: en tendiendo p or e lla q ue l os r elatos sel eccionados 
permitan c rear s entido, i dentificar c onexiones e ntre los c ontenidos de  l as 
noticias o l os di ferentes r elatos y géneros pe riodísticos q ue c oexisten y que  
apuntan a generar “t ópicos”, m ensajes encadenados ( tramas ar gumentativas, 
hilos t emáticos) y  una “agenda informativa”. E llo de rivó en l a observación de  
otros relatos (de “contexto”) que aluden a divergencias o polémicas, propician el 
debate ar gumental, el  d erecho d e r éplica e i nterpelaciones co n l os medios d e 
comunicación97
                                                            
97 De aquí que cobren sentido los conceptos de “seguimiento” y “registro” que empleo para hablar de la 
forma en que, a la vez que recabo y  organizo la información, genero los “datos” y  descubro los textos 
“analizables” -mediante un proceso de reducción-, su pertinencia y riqueza contenidas. 
. 
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4) Cobertura directa mediante corresponsales, enviados especiales, co laboradores 
o agencias propias acreditadas en  México o  la r egión, y  c itar l as fuentes de la 
noticia en cualquier parte del mundo que ella se genere.  
5) Pluralismo entendiendo por  e llo desde una  identidad d e l os espacios de  
publicación hasta el  es tilo e i deología de autores o  editores, lo cual equivale a  
maneras persuasivas de narrar, que visibilicen agentes enunciadores o sociales, 
problemáticas o pr ocesos, a sí c omo f ormas de  pr ocurar interés no ticioso que  
evitan l a d escalificación, l a f alsa p olémica o  l a repetición t ópica en  cu alquier 
tema. 
6) La pertinencia y oportunidad en i nformar s obre temáticas de a ctualidad, s in 
menoscabo de presentar formas de opinión como el artículo de “Tribuna libre” o 
el humor.  
 
  III.1b: De los instrumentos de registro  
 
La cr eación e i mplementación d e instrumentos d e r egistro l a h e r ealizado en  el  
espacio y t iempo de lectura, siendo de tres tipos: esquemas (III.1b1 y b2), ficheros 
(b3) y base de datos (b4). Con base a los resultados obtenidos en 2008 formulé las 
categorías temáticas ( señaladas en  “ mt”: su pra p .110 e i nfra I II.1c), y  l as h e 
empleado como deslinde para luego: realizar un muestreo por conveniencia (mc), 
interpretar la información así como las opiniones publicadas durante el período de 
alerta declarado por las autoridades durante la “epidemia de influenza” en México.  
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 Como ya indiqué este “mc” comprende entre el 16 de  abril y el 11 de  mayo de 
2009 ( Anexo 3) ; además, h a si do p reciso dialogar con el  co ntexto ( más al lá d e 
estos grupos de relatos) e identificar las opiniones: sus cargas ideológicas y géneros 
periodísticos, a grupadas e n e l muestreo teorético (mt), a manera d e contraste y  
confirmación. P ara ello h e utilizado ot ro gr upo de  categorías de a cuerdo a l a 
presencia y fuerza de la opinión: 
A = relatos de portada 
B = relatos de secciones de Opinión, Editorial o géneros editorializantes 
C = r elatos d el r esto de l as se cciones y  g éneros, ex cepto l a co ntraportada y 
suplementos; y 
D = relatos de las secciones contraportada y suplementos. 
 
   III.1b1: Del espectro de información - opinión 
 
Durante las lecturas ha sido preciso desplegar esquemas e indicadores gráficos que 
me permitieran descifrar l a d inámica de l as opiniones en  t extos de secc iones con 
encabezados d iferentes y en  el  r esto d el d iario, a l a v ez que r educir l os d atos 
disponibles (Gráfico 3). En este esquema se muestran las categorías (o subgrupos) 
de opinión “B” y “C” y los géneros que contienen mayor presencia de opinión: “3”, 
“4” y “5” (en tonos oliva y verde); mientras que la misma es menor en “A” y “D” o 
“1”, “2 ”, “6 ” y  “7 ” ( en r osado, am arillo y  azu les). S i l a función opinativa la h e 
considerado privilegiada en ciertas secciones y géneros, no sucede así respecto a la 
de interpretación; l o cual confirma el supuesto antes p lanteado de que aquélla se  
expresa con mayor nitidez o fuerza ideológica en ciertas secciones, e implica que 
hay distintas pos ibilidades de opinar (en forma l igera, analítica y débilmente), así  
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como de subordinar dicha función a otras intenciones en cualquier otro género de 
relato o sección. Esto justifica que hable de un “espectro continuo”. 
 La f acilidad d e i dentificar los ed itoriales y las c olumnas c omo l os t extos de  
opinión con mayor frecuencia de publicación dio pie a  una codificación de textos  
(Gráfico 4) en donde se asignan valores numéricos asociados al género, en primer 
lugar. 
Gráfico 3: Aproximación esquemática al espectro continuo de información - opinión 
 
Gráfico 4: Códigos principales empleados en la selección y clasificación de textos 
Categoría 
Código (Categoría / Sección / tipo 
de texto) 
Género Valor 
A) Portada A / Portada / Titular Nota 1 
A / Portada / Foto Fotografía 2 
    B / Opinión / Editorial 1 
Editorial 
3* 
    B / Opinión / Editorial 2 3,1* 
B) de Opinión 
B / Opinión - (…) 
Columna 4* 
Artículo 5 
    B / Miscelánea / La segunda - (…) Artículo / Otro 5,1 
C) Internacional C / Internacional Crónica / Otro 6 
Columna 4,1* 
C / Otra - (…) Otro / Blog 5,2 
D) Otra D / suplemento Reportaje / Columna 
/ Otro 
7 
*Textos seleccionados para análisis retórico 
  
 
Categorías de opinión empleadas: 
Ubicación 
o sección A) Portada B) Editorial - Opinión C) Internacional y otras D) Contraportada - 
suplementos 
Género o 
estilo 
principal 
Interpreta-
ción Opinión 
Opinión 
ligera Análisis Información 
Interpreta-
ción 
Interpreta-
ción ligera 
1 - 2 : notas, 
fotos 
3 - 4 : 
Editoriales, 
columnas, 
sueltos 
5 : Artículos, 
ensayos, blogs 
6 : Crónicas 7 : Reportajes, otras 
columnas 
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 Como se puede apreciar he añadido a las categorías de opinión (letras “A - D”) 
un código con l os nom bres de  l as secciones y l uego e l t ipo de  texto a l que  
pertenece. L os géneros conllevan act ividades l ecto-interpretativas si milares, 
indicadas p or l as m arcas d e las n egritas y  l a distribución co lorida ( más d ispersa 
ahora); mientras que un valor numérico que alude a la jerarquía en que se presentan 
los relatos en los espacios de los diarios. 
 Por otra parte, la identificación de pruebas del carácter y l os sesgos ideológicos 
en l os r elatos de  opi nión l a he  c omenzado c on l a s eparación de  l os elementos 
gráficos manifiestos, frente a los de actualidad; y continuado con los análisis de las 
estructuras discursivas y los géneros retóricos. En cada uno de ellos he procedido a 
identificar y analizar las “macroestructuras” como la indicación más inmediata de 
las pruebas éticas.  
 Luego de  r educir un  vo lumen c onsiderable de  “datos” he  debido di stinguir e l 
estudio de argumentaciones paralogísticas, que es en donde más fácilmente el autor 
se distingue (ideológica y políticamente) marcando así su posición, y se detectan las 
pruebas por el carácter. Como ya se ha dicho el estudio de las falacias en la prensa 
de opinión ha sido desarrollado en ocasiones, así como en cursos como el que tuvo 
a su  ca rgo l a p rofesora C asals d el Más ter e n P eriodismo d e l a Universidad 
Complutense (2008). En parte por ello la fase de interpretación retórica contiene un 
grado de  experimentación a lto y a ún c on p ocos r eferentes c alificados 
internacionalmente. N o obs tante con l os instrumentos y c riterios, muestras y 
avances c on que  he  c ontado, pr esento pue de a provecharse un esquema de 
interpretación como e l que  T hompson pr opuso ( Gráfico 5) , e l c ual bus ca 
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esquematizar el  e studio de “est rategias t ípicas d e v aloración si mbólica” operadas 
por agentes sociales dentro de un “campo de interacción” (Thompson 1990, 158). 
 Este esquema lo empleo como sugerencia para ubicar -a manera de cartografía- 
y comparar cr íticamente las posiciones ideológicas en el  discurso en general, más 
no necesariamente en los análisis de relatos citados aquí. En todo caso, retomando 
los conceptos de este autor, me quedo con la idea de que: 
“Las estrategias de valoración simbólica perseguidas por los individuos en las posiciones 
intermedias se c aracterizan u sualmente p or l a moderación: l os i ndividuos va loran 
positivamente a quellos b ienes que  s aben que  f orman pa rte de  s u c ometido; y, c omo 
individuos cuyo futuro no es enteramente seguro, podrán valorar la mayoría de esas formas 
simbólicas que les permitan emplear su capital cultural mientras que preservan sus recursos 
económicos limitados” (Thompson 1990, 159 cursiva original, traducción mía). 
Gráfico 5: Algunas estrategias típicas de valoración simbólica (Thompson) 
 
 
 En r esumen, l a i dentificación, r ealización y /o cruce d e t ales “p osiciones” co n 
determinadas “est rategias d e v aloración s imbólica” d e u n cam po co mo el  
periodístico, pr opicia una  i dea-tipo de l m ismo; y nos  pe rmite r ealizar una  
implicación co n el  campo de l a o pinión h egemónica. E sta ce rcanía al ude a 
Posición dentro de un 
campo de interacción 
Estrategias de 
valoración simbólica 
 Distinción 
Dominante Burla 
 Condescendencia 
 Moderación 
Intermedia Pretensión 
 Devaluación 
 Sentido práctico 
Subordinada Resignación respetuosa 
 Rechazo 
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tensiones político-ideológicas, particularmente dentro de la prensa, o f rente a otros 
modelos de comunicación.  
 Finalmente, co mo d esde ah ora se verá, e l p retender m ostrar d elimitaciones e 
interconexiones e ntre l os cam pos d e l a ci encia, el  p eriodismo, l a p olítica y  l a 
ideología s upone un gran r eto q ue de bemos a frontar. Para l a de puración y 
profundización de  l os campos de análisis y  l as categorías de opinión remito a  l o 
planteado en el siguiente apartado. 
 
 III.1b2: Los ficheros y la base de datos 
 
 Los ficheros de l os r elatos i ndividuales si rven p ara sep arar, co nservar l os t extos 
completos y realizar análisis en detalle sobre los primeros registros vertidos en la 
base de datos. Ya copiados los relatos de archivos digitales a Word, acomodándolos 
en tablas visualmente bien dispuestas, o bien en fichas individuales ha sido posible 
“reducir” e interpretar los datos capturados en la base de datos de Excel. Junto con 
anotaciones a l os r elatos d urante el r egistro d irectamente en  l a base u ot ros 
soportes, los ficheros me han sido esenciales para determinar qué relatos y por qué 
razones resultaban pertinentes de análisis.  
 La base presentó l os si guientes c ampos: 1  Número de r elato; 2  Fecha d e 
publicación (dd/mm/aa; letra día); 3 Título; 4 Firma(s); 5 Origen (Diario / C d.); 6 
Página(s); 7 Llamada en 1ª (1=sí / 0=no); 8 Género; 9 Gráficos (1 / 0); 10 Códigos 
(y S ección); 1 1 C aso y  C ategoría t emática ( mt); 1 2 O bservaciones; 13 D irección 
web. La mayoría de estos campos se reprodujeron en las fichas individuales de los 
Capítulo II Marco Teórico - conceptual    
 
125 
relatos, ad emás d e q ue ést as se su bdividen en  d os secci ones: d e Características 
formales y jerarquías y de Análisis (Anexo 8). 
  Debido a  e stos pr ocedimientos y para f acilitar l a f ase h ermenéutica r esulta 
indispensable cuidar las manipulaciones de los datos, y recomiendo resguardar toda 
información, así como los diseños creativo-experimentales (plantillas). En muchos 
momentos l os campos asignados o peran c omo variables que r esultan r elevantes, 
por lo que sólo con una atención persistente, respaldada por la vigilancia teórica, se 
garantiza una actitud operativa y significativa apropiada98
  Otras v ariantes d e r elatos q ue l os d iarios o frecen así  co mo l os su cesos 
nacionales o de política interior completan la observación, el registro y el sentido 
del m uestreo; so n f uente d e i deas p ara e l d iseño y  el  r epertorio d el análisis, las 
perspectivas h ermenéuticas o  l a co nfirmación de su puestos q ue f orman p arte d el 
contexto y m oldean pe rcepciones; p or l o que  ni ngún obs táculo r epresentan s i l as 
bases ya establecidas se toman con rigor.  
.  
  Así p or e jemplo lla maron m i a tención lo s re latos f irmados p or p ersonalidades 
tan di símiles c omo: J uan G oytisolo e l pol ígrafo e spañol laureado, B arak O bama 
como candidato y presidente electo o Carlos Slim el multimillonario mexicano. La 
visibilidad en  p ortadas q uizá sea  el  r asgo e ditorializante q ue más i nfluye en  
moldear l as p ercepciones y  en  co nducir la i nvestigación s obre est os r elatos; n o 
obstante p uede ser  engañoso y  só lo co n u na a ctitud ag uzada y  p erseverante, así  
como reflexiva, dialogante y crítica para discernir lo importante de entre lo actual, 
se logra lo deseado.  
                                                            
98 Como y a l o di je a nteriormente (II. 7 y  III ), l a a signación d e valores cuantitativos con f ines 
“estadísticos” s e u bicó e n l os “n iveles básicos”, q ue co rresponde al  d e l as “v ariables n ominales y  
ordinales” según García Ferrando (1982; Berganza C. et al. 2005). 
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  III.1c: De la identificación de temas, casos (mt) y macroestructuras  
 
“Buena parte de la sensación de casa tomada con la que vivimos estos días se debe al 
exceso de información sobre la crisis, un tema naturalmente complejo, prácticamente 
ininteligible para la mayoría de la gente, que al ser tratado con la simpleza 
grandilocuente que exigen los titulares de primera plana, da la impresión de que nos 
estamos acercando al fin del mundo. A estas alturas ya es difícil distinguir qué ha sido 
producido por la crisis y qué por la psicosis que ésta provoca”  
Jordi Soler “La casa tomada” (en EP 24/10/2008). 
 
Además d e i dentificar y r egistrar en l as sec ciones d e O pinión los ed itoriales y  
sueltos (infra. III.1c1 y c3) y las columnas (c4), la decisión de abordar a fondo la 
editorialización im plicó e n c ierta medida c onfirmar e l p rincipio seg ún cu al el 
tiempo de  e laboración p ara e stos gé neros c rece de  menor a  mayor ( Casals 2005, 
431) y  existirían en este sentido evidencias de ello, a  considerar en  los relatos. A 
ellos agregué la observación de las columnas de Internacional -también llamadas de 
colaboradores- cuyos temas de interés se relacionan con las categorías prototípicas 
(supra III).  
 Los otros criterios asentados ya, así como la relación de esos temas con los casos 
de la violencia asociada al  narcotráfico, la economía e inversiones bilaterales y la 
epidemia de  gr ipe A/H1N1, r educen o perativamente el  n úmero d e relatos m ás 
significativos (mt) y  m arcan el  l indero co n el  marco contextual inmediato. D e 
nuevo l a f lexibilidad de  l as m uestras y l a interpretación permanente p ermiten i r 
cribando las muestras y refinar los tipos de análisis necesarios99
                                                            
99 Cfr. el esquema de las “Formas de investigación hermenéutica para Thompson”: Anexo 9. 
. 
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 En c uanto a  l os a nálisis de l car ácter au toral y la s decisiones t écnicas que a él  
responden (el método de exposición, tipo de juicio, cómo disponer de las premisas, 
los hechos, argumentos, inferencias u otros recursos retóricos), he procedido igual 
con todos los relatos hayan estado o no presentes en las macroestructuras, y tenido 
la visibilidad mayor como en las portadas o no (III.1c2 y Anexo 5).  
 En ese mismo n ivel d e an álisis, i dentificar l as opciones estructurantes por l a 
“inducción / deducción” y sus variedades nos aproxima a los trabajos de análisis del 
discurso y la argumentación. Al mismo tiempo, observar la relación de las pruebas 
del c arácter d e e stos r elatos, f rente a o tros cas os y  t emas r egistrados, nos d eja 
trabajar en  el an álisis d el ethos ilustrado de  unos  y  otros r elatos ed itorializantes 
dentro d e l a m uestra g eneral ( mvm). As í, una  ve z d efinido e l t ipo y ni vel de  
análisis, me h a p arecido m ás ad ecuado sep arar e l c ampo de l as Características 
formales y jerarquías, para analizar propiamente los párrafos de los relatos con las 
pruebas r etóricas, co mo q uedará patente en  l as ex posiciones q ue r ealice en  
adelante. 
 Luego d e r evisar las d iferencias f ormales y  est ructurales d e l os esp acios 
opinativos entre los tres diarios, intento ver las formas de expresar las ideologías o 
posturas pol íticas. C on ello e spero que s ean l a e strategia que de nomino “ etno-
hemerográfica” y la fase hermenéutica desarrolladas a partir del examen directo de 
las pruebas, en cada relato de la muestra (mc), las razones suficientes para inferir 
conclusiones consistentemente (V). 
 
   III.1c1: De las secciones de Opinión y Editorial  
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Los tres periódicos presentan regularmente dos editoriales diarios, ocasionalmente 
tres, y raramente uno solo, en un espacio reservado para ello. También ha sido poco 
frecuente que “saquen” dicho relato -parcial o completamente- a la portada, lo que 
eventualmente s e su stituye co n llamadas al p ie de lo s t itulares o  d e los g ráficos, 
también considerados editorializantes.  
 EP y  L V co locan los editoriales en u n o rden d e p áginas cen trales si milar: 
precedidos de l a p ortada, sec ciones I nternacional y  n acional (“Política” en LV / 
“España” en  EP); para continuar con l a sección de  Opinión en l a cual la pr imera 
(página p ar) es l a p ropiamente ed itorial y  el  resto d e o pinión: l os ar tículos d e 
“Tribuna libre” y  viñetas; los encartes de suplementos, con las cartas de lectores; 
para seguir con el resto de las secciones.  
 
 
 
 
 
 
Gráfico 6: Tipos de relatos editoriales y editorializantes principales analizados 
 
 Mientras q ue en  A BC se p resentan p rimero: l a p ortada, el  “S umario” o  
miscelánea con al gunos su eltos y  columnas ( igual q ue en L V), “L a T ercera” 
(especie de Tribuna), la viñeta principal de Mingote precediendo a los “Editoriales” 
(página par), luego “Enfoque” (dedicada a las fotografías del día y a lgunos textos 
El País 
Titulares y gráficos de portada 
Editorial principal, 
secundario u otro. 
Viñetas; “El acento”; “Revista de prensa”. 
ABC 
Titulares y gráficos de portada 
Editorial principal, 
secundario u otro 
“Enfoque” (fotos y “breves”) 
Sumario (“ABC Confidencial” y “sueltos”) 
Viñetas. 
La Vanguardia 
Titulares y gráficos de portada 
Editorial principal, 
secundario u otro 
“La segunda” (“sueltos”: “La Mirilla”; “Creemos 
que…” y breves”: “El Semáforo”) 
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breves también de  gé nero e ditorializante), y l as c olumnas de  O pinión. V iñetas 
también l ucen en  l as p áginas ed itoriales d e E P mas n o e n L V, el  cu al p resenta 
columnas firmadas a la izquierda de los editoriales (Gráfico 6). En el caso de EP y 
ABC generalmente, al final queda el espacio de la contraportada para columnistas, 
y entrevistas en los tres diarios.  
 
    III.1c2: De las portadas 
 
Como problema de interpretación desde los inicios de mi seguimiento a la prensa 
española h a si do u na n ecesidad sa ber en  q ué grado ci ertas co nsecuencias d e la 
noticia no son expuestas, explicadas o analizadas. Ello en contraste con la presencia 
de i nformación na cional, a sí c omo l a f uerza de  l as i mágenes que  ha n s ido da tos 
observados -y de inmediato- en las portadas (cfr. infra Gráfico 13 y III.1c5). 
 Por e llo he  i do de  l o anecdótico del he cho que l as not icias s obre México 
aparecieran sólo en pocas ocasiones en por tadas -y en  relación a:  las muertes del 
narcotráfico, u na v isita d e E stado d e O bama a C alderón y  en  r elación a l as 
consecuencias de la epidemia de gripe A/H1N1-; al análisis de lo mismo.  
 Para ejemplificar éstos presento a continuación un día de  la muestra y el tema 
común -convertido en nota de primera y asunto de actualidad máxima- sobre el que 
los tres diarios coincidieron: me refiero al miércoles 29 de abril de 2009. 
 Así en ABC los temas de portada fueron (Gráfico 7): 
 la e volución de  l a epidemia de gripe [titular p rincipal (1 )]: “Madrid desaloja 
parte del Carlos III para afrontar una posible pandemia” y el editorial “Riesgo 
sanitario global” (Anexo 7); 
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  “Los ab razos d e L a Mo ncloa” [ foto p rincipal ( 2)]: l a v isita d e E stado d el 
Presidente francés Sarkozy a su homólogo Rodríguez Zapatero; 
 la “preocupación” por el desempleo en España [titular secundario (3)]; y  
 una derrota del PSOE en el Congreso local [otro titular (4)]. 
 
 
Gráfico 7: Portada de ABC (29/4/2009) 
 
 En EP (Gráfico 8): 
 la trama de  c orrupción e n torno al P artido P opular e spañol i nvestigada por  e l 
juez Baltazar Garzón [titular principal (1) y editorial];  
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 la popularidad del Presidente Obama a c ien días de su llegada a la Casa Blanca 
[foto principal (2)]; 
 la evolución de la epidemia de gripe [titular secundario (3)]: “La OMS llama a 
los Gobiernos a movilizarse contra la pandemia”; y  
 la vi sita de  E stado de l P residente francés S arkozy a  s u h omólogo R odríguez 
Zapatero [otro titular (4)]. 
 Y en el caso de LV (Gráfico 9): 
 la evolución de la epidemia de gripe [titular principal (1)]: “El nuevo virus de la 
gripe se extiende ya a seis países”100
 la final de la Champions League de futbol entre Barça y Chelsea [foto principal 
(2)]; 
; 
 el porcentaje del déficit sobre el PIB en España [titular]; y  
 un pronóstico de Sarkozy sobre la interconexión por tren de alta velocidad entre 
Barcelona y Lyon [otro titular].  
                                                            
100 Curiosamente el  t ema d e l a f oto s ecundaria -a l a d erecha d e l a p rincipal- es d e M éxico y  l a ú nica 
correspondiente al país registrada de este diario durante todo el seguimiento (cfr. Anexo 5).  
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Gráfico 8: Portada de EP (29/4/2009) 
 
 
 
 
Gráfico 9: Portada de LV (29/4/2009) 
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 De acu erdo co n m is o bservaciones el  ú nico “caso” en  p ortada q ue mereció 
ocupar e l mismo dí a un e spacio de m ayor v isibilidad e s e l s ubrayado de  l a 
evolución de la epidemia de gripe. Es importante no obstante mirar los matices en 
cada u no d e est os t itulares: el  p rotagonismo q ue A BC l e o torga a  uno d e l os 
grandes hospitales de Madrid, o el rescate de la voz autorizada de la OMS en EP, 
pasando por la localización en seis países del virus en LV. 
 Es de rescatarse, por lo demás, que la visita de Estado que Sarkozy realizó haya 
sido nota de portada también, pues es un r eferente de la agenda nacional que tiene 
varias i mplicaciones, al gunas d e el las q ue ex plican el lugar q ue se  l e d a a l a 
información sobre casos análogos (III.1c3). 
 Dado que ninguno de los relatos en portada de este día coincide con la selección 
de géneros para el estudio de las pruebas del carácter, daré paso a las observaciones 
generales q ue p lanteo sobre l os e ditoriales y  su s est ructuras d iscursivas. S ólo 
después vol veré c on una  c onsideración más de tenida de  l as f unciones 
editorializantes (III.2). 
 
    III.1c3: De los editoriales y su estructura discursiva  
 
 Debido a  q ue l os e ditoriales s on menos not orios vi sualmente qui ero pone r t res 
ejemplos q ue h acen r eferencia a r ealidades h ispano-mexicanas o  mexicanas, d e 
aproximación a l as “est ructuras” m ismas d enominadas “d iscursivas” ( Gráfico 2 ). 
Para realizar estos análisis seguiré además del esquema de Casals, el de los géneros 
retóricos de Barthes (Gráfico 1).  
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 El p rimer ejemplo es: “ Un gran aliado de España” (ABC editorial 2 º/3, 
j12/06/2008, p.4;  229 pa labras; t odos l os pa réntesis a l a izquierda s on míos e  
indican el número de párrafo).  
Premisa + Argumentación (entimemas, silogismo aparente) + Inferencia: 
(§1) “La v isita d e Estado que r ealiza el p residente Felipe Calderón h a d e ser l a o casión 
para reforzar la alianza estratégica que une a España y México. (a) “Con esta gran nación 
hermana co mpartimos l os p rincipales v alores p olíticos y  cu lturales, (b) somos bue nos 
socios co merciales -a p esar d e l as i nmensas p otencialidades aú n si n ex plorar- y (c) 
tenemos una larga historia en común. (Luego) España necesita un aliado firme y seguro”. 
(…Y) es difícil hallar mayor grado de complementariedad entre dos países” (ABC “Un 
gran…” op. cit., paréntesis míos). 
Aplicación a hechos y asuntos (signos) + Juicios y entimemas (silogismo aparente) 
+ Conclusión: 
(§2) “Precisamente en estos momentos de turbulencias, cuando en el continente americano 
se han desatado fuerzas populistas que intentan desestabilizar la región, es más importante 
que nunca la influencia positiva de México. México a su vez necesita seguir avanzando en 
la modernización d e su s est ructuras p olíticas para l ograr « el país q ue los mexicanos 
merecemos», como lo describió el propio Calderón en su discurso solemne en el Congreso. 
México es u n país rico en el que habitan todavía demasiados pobres. Ojalá que Calderón 
pueda ser el presidente que lleve a cabo las reformas políticas e institucionales que 
permitan a la nación librarse de las lacras de la corrupción y la violencia asociada al 
narcotráfico. España est á o bligada a o frecer t oda l a ay uda que e sté en  su s m anos a est e 
país hermano cuya amistad t anto nos enriquece” (ABC “Un gran...” op. c it., cursivas 
mías). 
 
 La argumentación es “demostrativa” pero el tono predominante es normativo: se 
apoya en expresiones categóricas (o de la necesidad). La estrategia argumental de 
ABC es ad herirse p artidarios a la causa d e l a “al ianza es tratégica”, p ragmática; 
quienes son co nfrontados m ediante l as o posiciones “r iqueza” co ntra “pobreza”, 
“reformas” vs “lacras” (dialéctica). Con ello simplifica los temas de la corrupción y 
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el narcotráfico en  tanto problemas que afectan a Méx ico. La separación realizada 
nos p ermite o bservar q ue est e ed itorial se  b asa en  l a es tructura d el ar tículo 
“deductivo” del tipo “expositivo valorativo”, estructuralmente lógico en apariencia.  
 Además apela a la temporalidad en forma total y abstracta: al pasado, presente y 
futuro y hay una mezcla de elogios -que en retórica hemos visto como finalidad del 
género “ epidíctico”- con ar gumentos cu yos o bjetos “útiles” l e acercan a l o 
“deliberativo”. 
 Observaremos p rácticamente l os m ismos el ementos est ructurales en: “ México 
busca fondos” ( en E P d15/ 06/2008, editorial 2 º/2, p.34; 399 pa labras) c omo 
segundo ejemplo. 
Subtítulo:  
“El p residente C alderón p iensa en  E spaña co mo so cio est ratégico y  gran f uente d e 
inversiones”  
Hechos + argumentos + hipótesis y predicciones + juicio: 
(§1) “El presidente mexicano Felipe Calderón concluye hoy una visita a España de intenso 
carácter prospectivo. Su país tiene petróleo, aunque las reservas se agotarán si no se sigue 
perforando, y E spaña t iene cap itales; México p roduce cr udo pe ro ha  de  r efinarlo e n e l 
exterior, mientras que, si  Calderón logra reformar la ley al  efecto, la inversión extranjera 
permitiría el  r efinado en  el  p ropio país; y  co n el  p etróleo a 1 30 d ólares y  co stos de 
extracción d e só lo 1 0, h abría p ara p rometérselas muy f elices. E l p residente mexicano 
considera a  España u no d e l os so cios est ratégicos d e esa o peración” ( EP “ México 
busca…” op. cit.). 
Argumento (falacia deductiva - “falsa causalidad”, por interpretación de los hechos) 
(§2) “Felipe Calderón devuelve la visita que hizo José Luis Rodríguez Zapatero a México, 
en l a que  e l pr esidente e spañol ya ha bló de  una a sociación a  l argo pl azo e ntre a mbos 
países, cuando trataba de poner en su sitio, por comparación, la relación privilegiada que el 
PP le  atribuía c on la  Venezuela d el presidente C hávez. C alderón, h ombre del P AN, l a 
derecha m exicana -aunque lo ni ega e nfáticamente-, er a el mejor an tídoto co ntra el  
radicalismo del líder bolivariano. Y l a proximidad al socialista Zapatero tampoco es mala 
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para el mexicano porque a su asunción de la magistratura, a fin de 2006, tuvo que soportar 
una durísima ofensiva del izquierdista Andrés Manuel López Obrador, por irregularidades 
electorales que, éste decía, le costaron la presidencia. Pero el peor cerco a Calderón es el  
del narcotráfico; una guerra, que en dos años ha causado 4.000 muertos, de ellos cientos de 
policías y no siempre pillados en el lado bueno de la ley.” (Íd., guiones origs.). 
Argumentos: 
(§3) “En estos últimos meses la izquierda mexicana ha encontrado otro gran caballo de 
batalla en esa pretensión de liberalizar el negocio del crudo, acusando a Calderón de poner 
en a lmoneda una  i ndustria que  na cionalizó L ázaro Cárdenas en 1938, e l pr esidente que  
abrazó co n g enerosidad i limitada a  l os ci entos d e miles d e e spañoles que  t uvieron que  
emigrar a México tras la Guerra Civil”. 
Juicios: 
(§4) “ España es y a u n g ran i nversor en  el  p aís. Es i mportante q ue l os se ctores más 
dinámicos de la economía española participen en otro gran proyecto presidencial: el  Plan 
de I nfraestructuras, p ara el  q ue se p revé u na i nversión d e m iles d e millones d e eu ros 
durante ci nco añ os. Y E spaña, p or r azones t anto eco nómicas co mo p olíticas, n o d ebería 
omitir esa oportunidad; porque en España se confía en el futuro de México.” (Ídem.).  
 
 La estructura “inductiva” se aprecia muy clara al inicio y la argumentación -que 
atribuye a l narcotráfico l a cau sa d e f ondo d e l a v isita ca lderonista- se r efuerza 
mediante un s ubtítulo-resumen ( recurso poc o c omún e n otros di arios). E n e ste 
editorial e n p articular con su “ juicio e xplícito” y “ expositivo e speculativo” e l 
esquema que ha diseñado la profesora Casals confirma su valor y sentido. La figura 
eufemística del “p eor cerco” ( §2) nos r evela l o q ue s e en tiende p or “ estrategia” 
(subtítulo); el re sto d e los te mas e conómico-políticos tratados m ás ex tensamente 
son sólo su corolario. 
 El guiño apelativo a la “generosidad” del nacionalismo cardenista (§3) es quizá 
la ú nica s eña d e m oderación p ara no caer  en  un p ragmatismo d ogmático. E stas 
apelaciones son, como decía, variantes léxicas y conceptuales de análisis cuidadoso 
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que d emandan p onerse en co ntexto al  ser i nterpretadas correctamente. E n est e 
sentido generalizaciones como l a de que l a “i zquierda mexicana” se opone a u na 
reforma contra la “liberalización del negocio del crudo” (íd.), tienen un falaz efecto 
definitorio: trasladan la carga de la prueba.  
 Por l o d emás, m ientras l a f igura presidencial es p rotegida, ap elando a l as 
“razones” y una impersonal “confianza” española en México, el ciudadano resulta 
invisibilizado. Me refiero en p articular a la ar gumentación sobre l as 
“oportunidades” como forma aparente de eludir una colisión ideológica, un recurso 
retórico con mucho más significado del que aparenta en su concisión.  
 El ethos en est e ar tículo p uede si tuarse en  u na escal a d e v alores en  la q ue l o 
prioritario es e l beneficio inmediato y no e l acceso a  los bienes a  largo plazo. En 
términos de la modernidad repárese en que las ideologías son más un estorbo que 
un apoyo de los políticos. Luego, los resultados (de la “eficacia” directamente no se 
habla) son moralmente más relevantes en los ciudadanos. 
 Los l ugares c omunes i dentificados y e l tipo de e jemplo ( o “ razonamiento”) 
hablan de una posición pragmática de inicio a fin, pero no basta la “deliberación” al 
final para encasillar este relato en un solo género retórico. Así cuando sostiene de 
forma t runca en  ( §1) que Méx ico: “… tiene petróleo, au nque l as reservas se 
agotarán s i no s e s igue pe rforando, y E spaña t iene c apitales” la conclusión 
pendiente e s de  un razonamiento de l tipo “ entimema”, o  sea:  d esde el  g énero 
“judicial”. Por otra parte, predomina el género retórico “demostrativo”, aunque es 
interesante ver q ue l a finalidad d e aco nsejar -como e n l a c onclusión- coloca l a 
posición e ditorial a l n ivel d e u n ju icio c ategórico, casi descalificando cu alquier 
oposición (periodismo calificado como “de trinchera”). 
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 El tercer e jemplo es: “Despropósitos ante la gripe” (EP x06/05/2009, editorial 
2º/2, p.26;  298 palabras). Este artículo ha  merecido llamada en pr imera página, a  
pesar de que la alerta mexicana había sido decretada hacía ya más de quince días; 
pero d ebe quedar cl aro que su  t emática n o es t anto l a cu estión san itaria c omo l a 
económica. Se comprende ello mejor si se considera que su forma de argumentar es 
refutativa (extractos):  
Premisas + Argumentación: 
(§1) “ El v irus d el p roteccionismo económico si empre acecha. Y u na crisis eco nómica 
global es escenario propenso a su  propagación: se aprovecha la circunstancia más exótica 
para obstaculizar importaciones. Los Gobiernos que caen en esa tentación pretenden 
ignorar q ue ésta acaba a gravando la situación de partida: la disminución del comercio 
mundial perjudica a todos, como enseña la historia” (EP “Despropósitos…” op. cit.).  
Inferencia. Premisa + inferencia (juicio): 
(§2) “(…) eso es lo que está sucediendo a propósito de la nueva gripe. La OMS activó una 
vigilancia t emprana, mantiene u na su pervisión d etallista d e su  evolución y h a pue sto e n 
marcha una alerta proporcionada a la escasa gravedad letal de la enfermedad, pero también 
a su rápida propagación y a la posibilidad de que mute hacia una variante más grave”. 
(§3) “(…) Las respuestas de los Gobiernos no debieran salirse de las recomendaciones de 
la OMS (…) sobre todo en países autoritarios o de democracia precaria o débil, la alerta se 
ha trocado en infundado alarmismo, de corte populista” (íd., puntos suspensivos míos). 
Argumentación: 
(§4) (a) “Así, Rusia ha cerrado el paso a la carne porcina española (e incluso al pollo y la 
ternera n orteamericana), contra l a ev idencia d e q ue l os ca sos de g ripe en  E spaña n o 
provienen del contagio di recto por  la ingestión de  porcino, s ino indirecto entre personas, 
todas ellas procedentes de México. (b) Y al precipitado cierre de fronteras aéreas con ese 
país p rotagonizado p or v arios d e su s v ecinos se h a su mado l a escan dalosa cu arentena 
dictada e n C hina a  c iudadanos mexicanos s in más motivo que  s u na cionalidad” (íd . 
incisos míos).  
Juicios y conclusiones: 
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(§5) “Despropósitos parecidos -así como las dudas y vacilaciones del Gobierno en México, 
desde su  r ecomendación d e co nfinamiento h ogareño a l a p recipitada al eluya p or el  
principio del fin de la enfermedad- generan víctimas adicionales. La economía mexicana, 
por ejemplo” (EP “Despropósitos…” op. cit.). 
 
 De nue vo l a pr eocupación por  e l rumbo e conómico c oloca e ste t ema c omo 
prioritario y de expresión ideológica manifiesta. Este editorial de EP también opta 
por un e structura de ductiva, tipo “ expositivo-valorativo”, pe ro a ñade un a 
conclusión crítica y severa al gobierno de México, aproximando sus despropósitos a 
los de  pop ulismos y pr oteccionismos, y e n c ontradicción a  l a va loración y 
expectativa positiva expresada apenas ocho d ías an tes e n o tro editorial (c fr. in fra 
IV.1: “Alerta sin histeria”). La mezcla de los t res géneros retóricos es muy cl ara 
(por su finalidad, objeto, tiempo, lugares comunes y razonamiento, sobre todo). 
 En s íntesis, a pa rtir de  estos editoriales infiero que son viables los análisis del 
ethos retórico y a i ndicados: d e l as “est ructuras d iscursivas” y  d e l os g éneros 
retóricos según el esquema de Barthes (op. cit. supra II.7 esp. n.82). 
 
    III.1c4: De las columnas  
 
Considero opinadores con ad scripción, t emática y  f recuencia d e co lumnistas a  
algunos m iembros de  los e quipos d e r edacción que , o  s uelen t omar pa rte de  las 
páginas de Opinión, o bi en frecuentar un e spacio para el comentario en las demás 
secciones. Los g rupos d e l as se cciones elegidas p ara e l a nálisis (m t) h an s ido: 
Opinión, Internacional, Economía y algunos suplementos, y e specialmente las dos 
primeras (códigos “B” y “C”); y ya con autores quedan como sigue: 
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 ABC: Darío V alcárcel, F ernando F ernández e  Ignacio R uiz Q uintano s on tres a 
quienes identifico p or t ratar l os t emas d e i nterés p ara este est udio, junto a o tros 
varios de l g rupo nut rido de  c olaboradores e n Opinión, i ncluyendo a  s u D irector 
Ángel Expósito (cuya breve columna se encuentra en Enfoque). Los columnistas de 
Internacional que he registrado son: Alberto Sotillo, Alfonso Rojo, Carlos Alberto 
Montaner, Florentino Portero, Íñigo M éndez de  V igo, Juan P edro Q uiñonero, 
Rafael L. Bardají y Ramón Pérez Maura (“Horizonte”)101
 EP: Mi lagros P érez O liva es l a Defensora d el l ector ( domingos) y por  s u 
periodicidad en  Opinión es u na excepción f rente a l as co lumnas (“Tribuna”), que 
aparecen sin regularidad clara. Por esto las he considerado parte del contexto; “El 
acento” (anónima), las viñetas, “La cuarta página” y los relatos de articulistas no 
adscritos a  l a r edacción s on t ambién muy a bundantes
. 
102
 LV: d estacan B altasar P orcel, M àrius C arol, Q uim Mo nzó en  las secc iones 
Editorial-Opinión, qui enes f ueron l os c olumnistas c on mayor e spacio d ispuesto y  
mayor frecuencia de  pu blicación, j unto c on M àrius S erra y  ot ros que  s uperan l a 
. P ara el  caso  d e 
Internacional y suplementos -donde sí son más nutridas las columnas propiamente 
dichas- se verán algunos casos seleccionados (IV.3.1). 
                                                            
101 Otros columnistas registrados son: Alberto Sotillo, Carlos Herrera, Tomás Cuesta, Jon Juaristi, Juan 
Manuel de Prada, José María Carrascal, Gabriel Albiac y Valentí Piug (Opinión); Ignacio Ruiz Quintano 
(Madrid); Ediurne Uriarte, J. J. Armas Marcelo e Isabel Aceituno (contraportada). 
102 Las/os columnistas registrados en Internacional fueron: Carlos Mendo, Francisco G. Basterra, Ignacio 
Sotelo, Jean-Marie Colombani, José Ignacio Torreblanca, Lluís Bassets, M. Á. Bastenier, Moisés Naím 
("Observador global"), y  S ami Na ïr. En Opinión: Re yes Mate, D aniel I nnerarity, F rancisco J . L aporta, 
Juan Goytisolo y 53 “articulistas” más (de los cuales 7 son mexicanos: Carlos Fuentes, Jorge Castañeda y 
Sergio Aguayo l os más a siduos; a demás E nrique K rauze, J ordi S oler, J orge Volpi (escritores) y  J orge 
Zermeño (embajador)). También columnistas observados fueron: Carlos Boyero (Cultura); Ángel Ubide, 
José L uis L eal, M anuel V . Gómez, X avier V idal-Folch ( Economía) y Joaquín E stefanía ( Economía y 
suplemento “Domingo”); Antonio Elorza (España); Vicente Molina Foix (Madrid); Almudena Grandes, 
Juan J osé M illás y  M aruja T orres ( contraportada); E strella D iego ( suplemento “B abelia”) y  J uan C ruz 
(suplemento “Domingo”).  
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quincena103
  Dado q ue p ara est e g énero l os est ilos, est ructuras y  ex tensiones so n l as más 
disímiles, lo que los hace también los textos más impredecibles, para su análisis en 
grupo fue más fácil establecer criterios de adscripción y frecuencia (formales) -en 
comparación con los c riterios no-filológicos-. En general me han a traído -además 
de por tratar los casos ya referidos- por tener: desde alguna referencia a los textos 
editorializantes, r elación ín tima c on lo s textos remitidos p or lo s le ctores, h asta 
mayor distanciamiento con las noticias del día, o por su intertextualidad con fuentes 
de la actualidad más allá de las noticias del diario en el que publican.  
; además de José Antich (Director) y Alfredo Abián (Vicedirector) en la 
página Segunda. 
 
   III.1c5: Del abor daje a l as ac titudes i nformativas y de  
opinión con relación a la política y la economía hispanoamericanas 
 
Se h a d icho q ue t anto el sen tido d e l a actualidad, l a p resentación j erárquica d e 
noticias, c omentarios y opi niones, así c omo e l e mpleo de l voc abulario y de  l as 
imágenes co nforman u na co mpetencia si ngular d el p eriodismo escr ito; así  co mo 
que l o pr opio de  l a opinión e stá e n l a a rgumentación y s u t ono e mocional 
persuasivo con el que se dirige a las y los lectores. Me referiré ahora a ello desde su 
ángulo empírico, particularmente en tanto opción para el diseño e interpretación de 
series de relatos informativos, en cuyo tratamiento los hechos y la opinión explícita 
                                                            
103 En Opinión: Antoni Puigverd, Carlos Sentís, Clara Sanchís Mira, Consuelo Sánchez Vicente, Cristina 
Sánchez Miret, Enric Fossas, Eulàlia Solé, F rancesc-Marc Álvaro, Joana Bonet, Josep Miró i  Ardèvol, 
Kepa A ulestia, Lluís Foix, M anuel Ca stells, M arga S oler, M iquel Ro ca J unyet, Xavier B ru de S ala y  
Xulio Ríos. En Internacional: Carlos Nadal, Pilar Rahola y Xavier Batalla. Y Germà Bel, Guillem López i 
Casasnovas y José Manuel Garayoa (“Mercados”) en Economía.  
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me conducen a sus posiciones ideológicas. En este sentido el haber dado inicio al 
seguimiento y muestreo en una coyuntura de acercamiento gubernamental entre los 
Estados mexicano y español -si bien casual por un lado-, me ha llevado a buscar en 
las posturas de editores y comentaristas sus implicaciones ideológicas.  
 De los asuntos económicos trascendentes en lo bi- o multilateral habría algunos 
relatos que dejaron constancia en los tres diarios. Éstos son por orden cronológico:  
1) aquellos en los que se notificó la inversión del grupo catalán La Caixa -a través 
de Criteria- en el mexicano Inbursa -de la familia Slim- (mayo y junio de 2008).  
2) El que da cuenta de la realidad agobiante que generan la economía petrolizada, 
así co mo l a d ependencia ex istente a n ivel g lobal h acia es e car burante, en  el  
marco d e l a cr isis d e m edio am biente g lobal y  se ej emplifica co n l a si tuación 
mexicana (Xavier Rubert de Ventós: “Del oro negro al petróleo verde” en EP 
d01/06/2008, pp.35 -6; c fr. t mb. l a r éplica d el lector José D omínguez A bascal: 
“Desinformación filosófica” en “Cartas al Director” id., j05/06/2008). Y  
3) el d e q uienes enfocan el  ef ecto n egativo d e l a c risis eco nómica entre l os 
latinoamericanos, desde un ángulo testimonial y reflexivo; propuesto también en 
EP a p artir d e u n p ar d e en trevistas d e J.  P . V elázquez-Gaztelu: con Alicia 
Bárcena (Secretaria ejecutiva de la CEPAL: “«La crisis va a afectar mucho a los 
latinoamericanos de a pie»”) y E nrique I glesias (Secretario G eneral 
Iberoamericano, España: “«Temo que aumente el proteccionismo»”; suplemento 
"Negocios" d12 y d19/10/08 respectivamente).  
 Por otro lado la “visita de Estado” del presidente Calderón durante junio de 2008 
sirvió para id entificar la pos tura d e l a pr ensa f rente a l discurso de l gobi erno 
mexicano. Y lo hice a partir tanto de los editoriales “Un gran aliado…” y “México 
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busca…” ya presentados (III.1c3), el espacio que en La Tercera de ABC ocupó el 
propio C alderón: “México y España: Ventajas y oportunidades para el futuro” 
(ABC x11/06/2008, p.3)  -como a lgo inusual-; la  entrevista con Javier Moreno de 
EP: “Yo no me considero de derechas” (Internacional d15/06/2008, pp.10-11); así 
como de varios espacios informativos y algún análisis a manera de contexto.  
  En e sta c oyuntura ha  s ido pos ible contrastar e l pa pel que  l os c orresponsales 
llegaron a  desempeñar c omo entrevistadores y/o e n su c ondición d e blogueros, 
frente a un vacío creado entre los columnistas de los tres diarios104
«México 
no perderá la guerra a los narcos»
; véase también 
la entrevista de Joaquim Ibarz al mismo Felipe Calderón previa a su viaje: 
” (LV d10/06/2008, p.6; Gráfico 10). Y durante 
el mismo la ya citada de Moreno del cual presento su inicio a continuación.  
 
Gráfico 10: Cobertura de LV previamente al viaje del presidente de México a España 
 
Entrevista (extractos) 
                                                            
104 Si bien el presidente Calderón desplegó un doble discurso en cuanto a reconocer y negar la existencia 
de una “guerra contra el narcotráfico”, es significativo que los corresponsales españoles en México sí le 
hayan s eñalado t al g uerra o portunamente. A sí, ap elando a l a mesura en  materia d e v iolación a l os 
derechos h umanos, M anuel M . C ascante en listaba l os p aíses q ue n o s e p odían co mparar a M éxico: 
“México, por fortuna, no e s Bi rmania. N i Ch ina. N i C orea d el Norte. N i A rabia S audí. N i C uba. N i 
siquiera Marruecos” (“Tampoco hay que pasarse” de Manuel M. Cascante en: ABC d01/06/2008). En el 
caso de Ibarz cfr. tmb. un relato de mayo de 2008 titulado: “Los narcos desafían al Estado mexicano”. 
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(§4) “El día a d ía más truculento de México (…) se escribe con el parte de la guerra a 
los car teles d e l a d roga en  l a q ue se em barcó el  en tonces r ecién est renado 
presidente, hace ahora 18 meses. 
Pregunta. ¿Tenía idea entonces de la magnitud que iba a adquirir el problema? 
Respuesta. Cuando l legué a l a p residencia, su  al cance er a ya i nsostenible. L legué al 
quirófano s abiendo que  el pa ciente tenía una  do lencia muy grave; pe ro al a brirlo 
nos dimos cuenta de que estaba invadido por muchas partes, y había que sanarlo a 
como diera lugar. 
P. ¿Está o ha estado en juego la seguridad del Estado? 
R. Si el Estado se define, entre otras cosas, como quien tiene el monopolio de la fuerza, 
de l a l ey, i ncluso l a c apacidad d e r ecaudación, el  cr imen o rganizado em pezó a  
oponer su propia fuerza a la fuerza del Estado, a oponer su propia ley a la ley del 
Estado, e incluso a recaudar contra la recaudación [oficial]. 
P. Usted ha asegurado que en  México se h an l legado a  dar s ituaciones peores que  en 
Colombia, que  e s un pa ís e n e l que e l E stado pr ácticamente de jó de  e xistir e n 
amplias zonas durante cierto tiempo. 
R. No necesariamente peores. Estamos actuando a t iempo precisamente para evitar una 
descomposición y un a pérdida de  dominio t erritorial c omo l os que  l legó a  s ufrir 
Colombia e n l os nove nta. E s a lgo que e vitamos e n M éxico c on l os operativos 
conjuntos: el Ejército, las Fuerzas Armadas, la Marina y la policía para tomar pleno 
control territorial donde estaba resquebrajado. 
P. Declarar una guerra tiene un problema de léxico: se g ana o se p ierde. ¿México está 
ganando la suya? 
R. México tiene la estrategia correcta y ganará, por supuesto (sic), esta guerra.  
P. La estarán ganando, pero ya hay 450 soldados o policías muertos desde que empezó; 
sólo en  l a ú ltima sem ana d e mayo h an si do asesi nados cu atro a ltos car gos 
policiales, entre ellos el responsable de la policía federal. Son cifras preocupantes. 
R. Sí, s on p reocupantes. P ero a dvertí desde e l pr incipio de m i m andato a  todos l os 
mexicanos q ue ést a s ería u na b atalla l arga. E s u n p roblema que se f ue a cumulando, 
anidando, tolerando, durante años, quizá décadas, y que tendría, por desgracia, el costo de 
pérdida de vidas humanas, como desafortunadamente las hemos tenido. Y el hecho de que 
hayan perdido la vida policías federales, soldados, policías municipales, e s p recisamente 
porque e stamos e nfrentando e l pr oblema; no l o e stamos e ludiendo, c omo pudo ha ber 
ocurrido en  el p asado” (EP: “Yo no me considero…” op. c it., pp.10-11 corchetes y  
negritas originales).  
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 Como s e pue de e videnciar, s u concepción de  l a i nseguridad públ ica l e ha  
enfrentado más de una vez a los medios y la sociedad mexicana, abriendo un f rente 
más (e l ú ltimo tro piezo d el p residente o currió durante el mes d e e nero de  2011  
cuando n egó h aber em pleado el  su stantivo “g uerra” al  r eferirse a su s acci ones en  
contra de narcotraficantes y criminales). Por esto me llama la atención la actitud de 
negación d estacada en  el  t itular d el ci ntillo en  l a p ortada d e E P co n l a f oto de  
Calderón ( d15/06/2008, G ráfico 11) ; t odo l o c ual a punta a  una  c onfrontación 
propagandística a la que más de una vez se ha expuesto el gabinete federal.  
 
Gráfico 11: Cobertura de EP posteriormente al viaje del presidente de México a España 
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(Gráfico 11 cont. EP Internacional “Yo no me…” id.) 
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 En ot ro c aso, e ste ya de un a rtículo de  opi nión de  J orge G. C astañeda e n E P, 
veintiún días posterior a  la v isita del presidente Calderón a E spaña, se o bserva la 
paradoja que  a compaña l a publ icación: por  un a pa rte s u voz e s una  de  l as que  
reclaman mayor at ención a l a r elación en tre n uestros p aíses, así  co mo so bre l a 
relación con C uba; pe ro l o h ace en t érminos que  m ás que  c onvocar a l de bate 
argumental, t ienden a  polarizarlo e  i ncluso a nularlo ( Castañeda: “ La errática 
política exterior de Zapatero”; en EP, v04/07/08).  
 Luego, también me sorprende que la única réplica a tal artículo -carta de Emilio 
Menéndez del Valle, “Embajador de España y Eurodiputado socialista” (“Respuesta 
a Castañeda” en EP, s05/07/08)- rechace discutir la cuestión ideológica relativa a 
los g obiernos d e “i zquierda”; m ientras q ue apela al  interés d e l as e mpresas 
españolas c omo he cho incuestionable o be néfico en sí, coincidiendo e n e llo c on 
Castañeda.  
 Veamos p ues p artes de ese  p rimer r elato i ntentando acl arar p orqué e s 
políticamente significativo, así como subrayando su importancia en el contexto de 
la observación y delimitación que vengo haciendo. 
 La r eacción d e C astañeda ( ex S ecretario d e R elaciones E xteriores d e Méx ico 
durante los primeros años del foxiato) es l a de formular una generalización “sobre 
la p ostura d el G obierno so cialista h acia A mérica L atina” y  señ alar e l si lencio o  
indiferencia que privó durante el viaje de junio de Calderón. Su argumento remite a 
una recepción halagüeña en grado superlativo (§1) hacia el mandatario mexicano; 
así se habría buscado la anuencia a una propuesta de suavizar las medidas de la UE 
contra e n régimen c ubano, j ugando un pr otagonismo a fín a  l as a lianzas c on l a 
“izquierda” sobre todo de Venezuela y Cuba: 
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(§5) “ El G obierno d el PSOE al zó v arias b anderas ad icionales n o d esprovistas d e 
controversia en Europa y América Latina. Es cierto que la política de la UE de sanciones 
contra Cuba a partir del encarcelamiento de un gran número de presos políticos en 2003 no 
ha f uncionado, d e l a m isma manera q ue el  e mbargo n orteamericano h a f racasado una y 
otra vez. Y nadie puede negar que, a l a l uz d e su  h istoria y  s us i ntereses económicos, 
España debe desempeñar un papel central en la hipotética transición cubana. Pero volverse 
el adalid de la normalización con los Castro a cambio de nada entraña un peligro: recrear, 
por enésima vez, una  excepción c ubana, y  s ocavar l os i nstrumentos j urídicos e  
internacionales ( incluyendo, p or ci erto, l as cl áusulas d emocráticas d e l os Acuerdos d e 
Cooperación Económica de la UE con México y Chile) construidos a lo largo de los años 
por A mérica L atina p ara p rotegerse d e l os demonios autoritarios que l a ha bitan de sde 
tiempos i nmemoriales. C uando a contezca e l pr óximo de rrocamiento de  un G obierno 
latinoamericano ( y será de izquierda), los golpistas del siglo XXI podrán invocar la 
excepción cubana pa ra desdeñar el r epudio de la comunidad regional e internacional”. 
(Castañeda “La errática…”, op. cit., paréntesis origs.).  
 Más al lá de su  afán p rofético, sobre el  artículo pe rsiste un t ono categórico, de  
verdades “ evidentes” q ue ha rían i nnecesarias l as pr uebas. S u pos ición de  voz  
autorizada, impermeable a la crítica, explica su interpretación -mediante hipérboles- 
sesgada de la visita calderonista: 
(§7) “ (…) Tal v ez Rodríguez Z apatero b uscó d emostrarle a  su s cr íticos i nternos y 
externos, europeos y americanos (del sur y del norte), que no s ólo es amigo de Raúl y de 
Chávez, sino también del Gobierno de centro-derecha más importante de América Latina, 
del p aís h ispano-americano más gr ande e  i nfluyente, de l pr esidente j oven y audaz, j unto 
con Álvaro Uribe, más en boga de la región” (ídem., paréntesis míos). 
 Y c asi c omo un s ermón m aniqueo, e n poc o o na da se le pue de c onsiderar 
propositivo ideológica (o estéticamente); véase si no su conclusión: 
(§8) “Hoy, a la mitad de la batalla ideológica en curso, entre las dos grandes corrientes que 
aspiran a l levar a I beroamérica a l a m odernidad -una, d e i zquierda d ura, est atista, an ti-
imperialista, imbuida de t entaciones autoritarias, populista; la otra, de centro-izquierda o 
centro-derecha, globalizada, democrática, pro-mercado y moderada-, España debe figurar, 
su sociedad y Gobierno deben contar, su prestigio y su experiencia deben influir” (ídem., 
guiones origs.). 
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 Más bien parece querer pagar alguna deuda, pero es simplificador, engolado y de 
autoridad dudosa en su credo sobre cómo “figurar”, “contar” o “influir”.  
 Por lo que hace al relato de Emilio Menéndez del Valle -su replicante-, muestra 
una debilidad argumental a partir de una petición de principio: 
(§4) “Una d iscusión q ue aquí n o cab e es cu ál es l a v erdadera i zquierda. Y l o h a h echo, 
entre o tras r azones, p ara defender l os intereses d e l as e mpresas españolas. ¿ Cree acaso 
Castañeda q ue se d efienden d ichos intereses h ostigando y aislando? Cuando han surgido 
excesos políticos o económico-comerciales por parte de los de "izquierda", el Gobierno de 
España ha puesto la proa” (Emilio Men éndez d el V alle: “ Respuesta a…” op. c it. 
comillas origs.). 
 Hasta aquí este ejemplo de polémica sobre política y economía iberoamericanas. 
Echo de menos un puntual debate sobre las posturas del diputado y embajador, pero 
pude constatar que ellas no se publicaron durante el ciclo estudiado.  
 En un s entido s imilar y pa ra c omplementar e l c ontexto, analizarlo y c onocer 
mejor e l ethos de s u opi nantes, a tiendo a hora ot ros aspectos a bordados e n 
comentarios y r elatos d e opi nión. En pa rticular l as de claraciones de l pr esidente 
Rodríguez Zapatero r eproducidas por l a pr ensa en e l m arco d e l a ag enda co n su 
homólogo de  A rabia S audí e n E spaña y, p recisamente a r aíz d e l os i ntereses 
marcadamente eco nómico-políticos de  di cho e ncuentro, a sí c omo l a vi sita 
precedente de C alderón y a co mentada. A lgunas r eferencias p ertinentes en  es e 
mismo junio provinieron de LV (Gráfico 12). 
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Gráfico 12: Proyecto español de política 
exterior 2008 en notas y editorial (LV). 
Abajo la nota de Cristina Sen, 
(v06/06/2008, p.17): 
 
 A su  i zquierda: “ Zapatero se volcará 
en la política exterior para animar la 
economía”; ( Cristina Se n, Po lítica, 
m17/06/2008, p.15); y  “ Cambio de tono” 
(editorial principal del x18/06/08, p.20). 
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 Por medio de ese último relato el diario del Grupo Godó se posicionó afirmando 
y explicando el pragmatismo de la acción gubernamental. Se apela allí a l a acción 
coordinada entre pa íses (multilateralismo) f rente a  un  l istado de  retos, pe ro se da  
por sabido que desde la “globalización” esta s ituación se ha impuesto, velando lo 
que podría ser la respuesta a cómo actuar: 
(§3) “ Es sab ido q ue, co n l a g lobalización, n i l a p olítica an titerrorista en  sus d iversas 
vertientes ( judicial, p olicial y  política), n i e l f enómeno d e la  in migración m asiva, n i e l 
necesario c ontrol de l m edio a mbiente, ni l a p reservación d el Estado d e d erecho y  de 
bienestar, ni la cr isis económica y  energética, entre otras cuestiones, pueden ser resueltas 
por la acción de un solo país” (LV: “Cambio…” op. cit., paréntesis origs.). 
 Nótese que dentro de las “vertientes de la política antiterrorista” s e nombra la  
vertiente “policial” mas no l a militar. Por ot ro l ado, s e a tribuye a  pe rsonalidades 
“experimentadas” c omo B ernardino L eón e l nuevo gi ro de  a cciones del gobi erno 
español entre las cuales estaría la relación con Latinoamérica; pero sostienen que: 
“es evidente que el marco principal del juego exterior español es y debe ser Europa, 
cuya U nión no pa sa de sde ha ce t res a ños po r un bue n momento, a gravado a hora 
con el no irlandés” (ídem. §4, cursivas mía)105
 Por otro lado, el dato que se reveló como más preocupante en la economía de ese 
momento f ue e l a lto costo de l b arril de  pe tróleo, que  hasta e l 11/ 07/2008 no  
experimentó un descenso -por lo demás drástico: desde los 146,8 dlls. por barril de 
Brent, mismo que se precipitó hasta los 39,47 del 5/12/08 como ya lo referí (supra 
n.8)-. D urante e l s eguimiento y e l di seño bus qué r evelar l a a rticulación de  l os 
primeros t emas con est a debacle f inanciera. En cualquier caso  me parece notorio 
que un “ plazo” m ás a mplio e mergió, y e llo f ue aún m ás p atente en  las n oticias 
. 
                                                            
105 Cfr. tmb. una opinión sobre la diplomacia económica “desde El Prado” por Màrius Carol “El jardín de 
las delicias” (en: LV x18/06/2008, p. 24), y d e José María Carrascal “ Huida hacia fuera”, columna en 
ABC al día siguiente (j19/6/08).  
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publicadas sobre M éxico u na v ez co ncluida l a g ira c alderonista, las cuales 
expresaron un sentido de la  actualidad (noticiosa) d iferente a  la  pretendida en los 
discursos oficiales, como lo constaté. 
 De est a f orma ad vertí que l os análisis p olítico-económicos e ntre E spaña y 
México f ueron s oslayados, no s ólo por  e l a tractivo not icioso de l c ampeonato 
europeo de futbol -logrado e l 29 de junio de  2008 por  los iberos-, y  e l paréntesis 
vacacional en agosto; sino porque la propia agudización de la violencia en México -
ya acusada en editoriales- cobró mayor relevancia a partir del 12 de septiembre. Es 
decir: la agenda informativa cambió hacia reforzar una posición editorial latente a 
partir de  l os a sesinatos de  24 pe rsonas e n e l bos que La Mar quesa (Estado d e 
México) y el a tentado con e xplosivos e n M orelia (Michoacán), los d ías 12 y 16 
respectivamente (Gráfico 13; Titular en foto principal en de la versión impresa: “Al 
menos 7 muertos en atentado en el Día Nacional de México” (ABC x17/09/2008), 
cfr. tmb.: ABC.com).  
Gráfico 13: Portada y fotografía de atentado en Morelia 
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 En este marco cayó el  viaje realizado por los Príncipes de Asturias a la misma 
ciudad de Morelia durante el lunes 29 de  septiembre que, por su parte tendría que 
ser explicado a la luz de los usos diplomáticos.  
(Gráfico 13 cont.: imagen de ABC.com: “Ocho muertos por un ataque terrorista en 
Morelia, en el «Día del grito» mexicano”) 
 
 Así mismo el seguimiento arrojó que se pasó de un estado informativo-opinativo 
en el  q ue México d estacó p or su  “fiabilidad”106
Calderón rechaza la ayuda de EE.UU. para 
combatir el narcotráfico
 a o tro en  el q ue se remarcó su  
falibilidad (cfr. la  n ota d e Ib arz: “
” e n L V x04/ 06/2008, p.9) 107
                                                            
106 Y e l a poyo e conómico de  l os E E.UU. para e l c ombate f rontal a l narcotráfico: “
. No obs tante, ha  d e 
recordarse que ha sido un cliché peyorativo el  tomar la imagen de “patio t rasero” 
que c ierta corriente d e opi nión ha e mpleado c on r especto a  L atinoamérica: 
“Latinoamérica h a si do, para los n orteamericanos, el  p atio t rasero de 
especulaciones eco nómicas y  d ictaduras am igas, p ero n o h a d isfrutado d e u na 
EE UU entrega a 
México 155 millones de euros para la lucha contra el narcotráfico” (E P j04/12/2008). Dos a rtículos 
también ejemplifican la idea de “fiabilidad”: “Un socio estratégico de la UE” de Antonio Alférez (ABC - 
Internacional, x11/06/2008, p.36) y “Europa, América Latina y la globalización” de Trinidad Jiménez (en 
EP - Opinión l07/07/2008).  
107 Este calificativo es  empleado por Foreign Policy y e n “ un estudio reciente del Ejército 
estadounidense” (cfr. “ «México no es un Estado fallido»: Patricia Espinosa” en : E P - Internacional, 
s17/01/2009 y “¿México fallido?” de Sergio Aguayo; EP - Opinión, v06/02/2009). Además de lo ya dicho 
con Reguillo (2010; supra II.2.1) comparto la idea de que: 
“Las o rganizaciones cr iminales v iven, s e r eproducen, se en riquecen p orque h ay un E stado. L a 
prosperidad de nuestras mafias depende de un Estado que existe pero que es débil. Para que el crimen 
organizado f lorezca es  i ndispensable u na es tructura g ubernamental co rrompible p ero, h asta ci erto 
punto, presente” (Jesús Silva-Herzog Márquez: “¿Estado fallido?” en Reforma, 2/02/2009).  
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política comprometida a nte los r etos que  l a s ubyugan” ( Pilar R ahola: “ El patio 
trasero” en LV, m27/01/2009, p.10; y cfr. infra “México, la otra epidemia” IV.2). 
 En este sentido tanto el método de observación, como los registros realizados y 
los primeros análisis sirvieron para identificar y agrupar las temáticas, confirmar las 
fases d e análisis, p resentar l as t endencias ed itorializantes y d e a rgumentaciones. 
Mientras tanto, para en el  segundo inciso de este Capítulo veremos ot ros factores 
que condujeron la observación hacia la identificación de las pruebas éticas y demás 
variantes i ndividuales que los pe riodistas - opinadores pr opusieron e n s u 
asimilación de l o r eal, a l punt o de  r eforzar o r evisar l os gr upos d e cat egorías y a 
establecidos, o rientar la  p osterior reducción de caso s p rivilegiados así  co mo l as 
muestras e interpretaciones de los relatos. 
 
 III.2 Otros factores considerados para el diseño  
 
Para comprender y  ap licar l a d elimitación d e l a m uestra es n ecesario recordar q ue l a 
movilización de las emociones ocurre con matices dependiendo -como veíamos- de los 
temas, formatos, gé neros, e stilos y pe ríodos. C onviene t ambién i nsistir e n que , 
suponiendo q ue al gunas l íneas ed itoriales es tarían o bligadas a p osicionarse an te l os 
hechos noticiosos de signos opuestos y no así los columnistas y articulistas, un muestreo 
amplio abarca una diversidad de tipos de relatos.  
 Se ha dicho que en ello influye la interpretación de las secciones particulares o 
de los estilos informativos de las redacciones y sus gestiones manifiestas, además de la 
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relevancia que se at ribuya a l os conflictos bélicos internacionales, o a l a actualidad de 
otras catástrofes.  
 En m i caso , r ealizar estos p rocesos co nllevó m eses y  d efiniciones cu ya 
evolución ha sido distinta según las coyunturas, los intereses periodísticos y las agencias 
sociales que  ha bía que  c omprender. O rganizar l a i nformación r esultante s upuso 
constatar el co ntexto y  l os sesg os d e l o “n oticiable” (distinguir l o más r elevante e 
importante), a sí c omo un r eplanteamiento de  l os va lores not iciosos: l as c ulturas y 
políticas informativas, el manejo del poder, hábitos, libertades o consumos al interior y 
exterior de las empresas periodísticas.  
 
Gráfico 14: Cobertura de las protestas contra la acción del gobierno mexicano en Ciudad de 
México (LV) 
 
 Así ocurrió por e jemplo, sobre l as presencias noticiosas de  protagonistas de  l a 
sociedad m exicana o  iberoamericana q ue f iguran en  m enores dimensiones ( páginas 
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interiores d e I nternacional, por  ejemplo), c omo s e c onstata e n L V c on l as 
movilizaciones em prendidas p or l os ci udadanos en  Méx ico co ntra l a violencia ( “Los 
mexicanos se echan a la calle contra la violencia” nota de Elizabet Sabartés - México, 
Servicio especial l01/09/2008, p.6) (Gráfico 14).  
 Lo mismo evidenció e ste d iario e n su  co bertura a l a cultura cat alana y  l as 
“alianzas transatlánticas”, realizada durante agosto de 2008 (“Molina impulsa un lobby 
cultural iberoamericano” y “ Catalunya, invitada de honor en el festival de 
Guanajuato” notas Sabartés y  Joaquim I barz - “México, Corresponsal”; x 13/08/2008, 
p.26; Gráfico 15).  
Gráfico 15: Cobertura de las relaciones catalanas con México e Iberoamérica (LV) 
 
 Quede co nstancia d e q ue en  L V y esp ecialmente m ediante Jo aquim I barz 
realizaron la cobertura informativa de la participación pública de la “ciudadanía”, o de 
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Gráfico 16: La policía federal 
detiene a un miembro de una banda 
de secuestradores (EP - D). 
las relaciones entre gobierno y s ociedad. También el manejo de lo regional -lo catalán 
como autonomía relevante- y lo español deben analizarse con atención.  
 La c ultura, la e conomía j unto c on l a “ inseguridad públ ica” o l os “ sucesos” 
pueden ejemplificar bien los temas cotidianos de las noticias de entonces. En el caso de 
la violencia como tópico veíamos que la editorialización en LV empleó una especie de 
eufemismo al hablar de políticas “policiacas” para combatir la narco-violencia, cuando 
en realidad se refiere a  un fenómeno con niveles de decisión que involucran ejércitos, 
servicios d e i nteligencia esp eciales y  h asta coaliciones i nternacionales co mo en  
Afganistán. La comparación de los editoriales y opiniones al respecto permitirá apreciar 
estos m atices i nterpretativos, t anto co mo d e 
las ideologías de los periódicos. 
 Por ot ra pa rte, s obre e l m anejo d e 
imágenes impactantes en EP, en tanto recurso 
retórico y  considerado un f actor pa ra e l 
diseño y l os a nálisis ( IV.2), c onviene de jar 
constancia de las formas como los diarios las 
emplearon p ara ed itorializar y b uscar 
persuadir a l le ctor s obre a contecimientos 
puntuales. L os e jemplos siguientes son 
indicativos:  
1) “Bajo el terror del narco”. Reportaje de EP-
D (suplemento del d28/09/2008, pp.1-5), que en portada se titula: “México salvaje”. La 
fotografía de la  versión impresa y  p ié de foto dice: “La policía federal detiene a  un 
miembro de una banda. AP | 28-09-2008. La policía federal detiene a un miembro de 
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una ba nda que  r etenía a  una  mujer y a  s u hi jo. E n l a ope ración, e l pa sado 2 de  
septiembre en C iudad de  M éxico, murieron c uatro s ecuestradores y 20 f ueron 
detenidos” (Gráfico 16 c opiada de e n elpais.com; negritas o riginales). Otra más d ice: 
“Un p reso herido es d etenido p or l a p olicía. REUTERS |  2 8-09-2008. U n p reso 
herido es detenido por la policía por participar en un motín en la cárcel de La Mesa, en 
Tijuana” (Gráfico 17, de id. negritas originales). 
Gráfico 17: Foto del reportaje “México salvaje” (EP - D) 
 
Gráfico 18: “El poder del narco” en México, fotografía principal de portada (EP) 
 
 Y también la foto principal en portada de EP (j09/11/8) (Gráfico 18) cuyo pie de 
foto decía en la versión impresa:  
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“PODER ‘ NARCO’: 400 ARM AS, 2 87 G RANADAS, M EDIO M ILLÓN DE  
CARTUCHOS. El poder del narco en México quedó ayer a la luz tras las confiscación de 
un arsenal al cartel del Golfo: 288 armas largas, 14 fusiles antiblindaje, 7 fusiles antiaéreos, 
287 granadas, un lote de pistolas Five Seven bañadas en oro y con piedras preciosas, y un 
lanzacohetes Law capaz de perforar el blindaje de tanques, entre otros /  REUTERS” (EP 
op. c it., c ambios de  l etra o riginales. Cfr. tmb.: “Militares mexicanos custodian el 
arsenal decomisado en el Estado de Tamaulipas”. Pie d e f oto e n elpais.com: 
“Militares mexicanos cu stodian e l ar senal d ecomisado. ASSOCIATED P RESS |  
09-11-2008”). 
 Otros ej emplos co n i mplicaciones a est e d iseño f ueron los ab ordajes a los 
quiebres en l as est ructuras d el si stema f inanciero m undial, en  r elación al  l avado d e 
dinero o l os e stados vulnerados -los “p araísos f iscales”-, y  l a cr isis h ipotecaria y  su s 
consecuencias, registrados como parte de la agenda ordinaria (mvm).  
 En una coyuntura como la del otoño de 2008 los géneros de interpretación y los 
artículos con estructura más analítica cobraron importancia -más en el diario del grupo 
PRISA que ABC y  L V- a r aíz d e d os h echos: l a cu mbre d el “G -20” e n Washington 
(14/10/2008); así como de la “XVIII Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado y de 
Gobierno” e n S an S alvador ( 31/10/2008). E n a mbos s e a mpliaron l as informaciones 
relativas a Latinoamérica y México y mostraron su dimensión ideológica108
 Si b ien m i p ropósito preciso es  el d e l legar a d etalles de la  e structuración 
discursiva e n dónde mirar el  car ácter ilustrado que l os g éneros op inativos de  estos 
diarios tuvieron (o tienen), y la estrategia seguida la de analizar la opinión editorial, fue 
.  
                                                            
108 Sobre la cumbre Iberoamericana cfr.: “San Salvador, última parada” de Ramón Pérez Maura (ABC - 
“Horizonte”, x29/10/2008); el editorial secundario de EP: “La cumbre de la crisis” (l03/11/2008); Felipe 
González “¿Por qué y para qué?” (EP d09/11/2008) y “El legado de Bush en Latinoamérica” también de 
Pérez Maura (x19/11/2008). Sobre la prolongación - profundidad de este problema los análisis de J-M. 
Colombani: “ G-20: dos salidas a la crisis” ( en E P- Internacional, m 17/03/2009, p.8) y  “ Un G-20 
decisivo” (id. m31/03/2009, p.6).  
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necesario señalar los estigmas u ocultamientos de la realidad que se han registrado, en 
tanto posición editorializante. 
 En esp ecial co n r especto a l a ca mpaña el ectoral p ara la p residencia d e l os 
EE.UU. y p roblemas c omo l a migración y s us pol íticas ( la bús queda de  l os vot antes 
hispanos por los candidatos Obama y McCain), aprecié un interés particular por géneros 
de interpretación como l a “crónica” y  los “ análisis” d e esp ecialistas, ad emás d e 
“artículos d e opi nión” que l os a bordaron, c ondicionando el m uestreo. P or e jemplo, 
resultó s ignificativo que fueran c rónicas sobre todo las que denunciaron la “solución” 
policiaca al paso de trabajadores y personas sin documentos: así en “La puerta trasera” 
de Lluis Foix (LV - Internacional, l20/10/2008, p.6). El autor l lamó a aquélla “la más 
frágil de las soluciones” y argumentó con cifras como las del aumento al triple -de 6 a  
18 m il- en l os ag entes n orteamericanos q ue p atrullan l a f rontera co n Méx ico en  l a 
última década.  
 En este sentido podría pensarse que la coyuntura sociopolítica durante el otoño 
de 2008 f ue pr opicia para debatir las cu estiones i beroamericanas, l o cu al se h abría 
reforzado a  r aíz d e l a ap arición de co laboraciones co mo l a d e: Á lvaro Mar chesi 
(Secretario general de la Organización de Estados Iberoamericanos para la Educación, 
la Ciencia y  la Cultura) y Raúl Vallejo (M inistro de E ducación d e E cuador) c on e l 
artículo “Apostando por la generación del Bicentenario” (en EP j09/10/2008).  
 No obstante en artículos sobre la crisis financiera o la elección presidencial antes 
citada f ue en  d onde se ventilaron d ichas cu estiones: “ La crisis empieza a afectar a 
América Latina”, de Jorge Castañeda (EP s25/10/2008); “¿Son los hispanos un asunto 
de España?”, de  J avier V alenzuela ( EP m28/10/2008, p.27) ; y l a c rónica “ La gran 
influencia de los hispanos” de Lluis Foix (LV x29/10/2008).  
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 El editorial “La cumbre de la crisis”, me hizo volver sobre la economía, en la 
medida que condicionó la discusión y buscó las adhesiones a posturas ideológicas ya a 
partir de un antagonismo, ya en la dialéctica con las que llamó “del bloque chavista” o 
“socialismo del siglo XXI” (EP, op. cit. §1). Además del peso de Brasil, los intereses de 
España o la fuerza del narcotráfico, este texto señaló la “falta de consenso” a p artir de 
decisiones como l a de l gobi erno boliviano d e E vo Morales al  ex pulsar a l a D EA 
norteamericana ( íd. §4) . E sta l ínea e ditorial l a he  i nterpretado c omo otra f orma de 
subordinación de l a agenda i beroamericana a lo l ocal, a sí co mo d e u n t ratamiento 
descuidado en es ta área d e “ cobertura” -la cu al ap enas s ería transformada cuando l a 
epidemia de gripe se h iciera sen tir en E spaña y el  resto d el m undo ( empezando p or 
América del norte: cfr. IV)-.  
 Las est rategias d ecodificadoras seg uidas en  el  t ema ( coetáneo) d e l a est afa 
piramidal q ue af ectó al B anco S antander y  s us f iliales e n Hispanoamérica, y c uya 
responsabilidad recayó sobre B. Madoff, me revelaron cómo la prensa estudiada estimó 
retomar esta parte de la agenda de la ciudadanía en Latinoamérica. Así al inicio del año 
2009 el caso Madoff y sus efectos negativos entre los ci udadanos y  sus f inanzas, fue 
tratado p rimero por Joaquim Ibarz en su b log “Diario de América Latina”: “Miles de 
latinoamericanos víctimas del timo de Madoff” (en LV x14/01/2009). El hecho de que 
no sobresaliera al grado de implicar un tema de portada me dio pistas sobre el orden de 
prioridades en e ste di ario. P or s u parte A BC e n un e ditorial pr incipal a nunció la 
rectificación del Santander para indemnizar algunos cuentahabientes: “Responsabilidad 
del Santander” ( ABC x 28/01/2009). E n c ontraste, l as not as e n por tada de  EP y LV 
fueron más cautelosas con las implicaciones que se desprenden de la información.  
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 En r esumen, h asta ah ora h e i ntentado m ostrar en  t érminos g enerales có mo 
existieron períodos y  t emáticas en  l as que se t rató un fenómeno noticioso: l as formas 
sesgadas o sólo en la superficie; pero también cimentando la reputación por las prácticas 
editoriales (editorializantes). En gran medida ello condicionó el abordaje desde géneros 
de opinión y con argumentos y pruebas más elaboradas.  
 A pesar de lo complicado que pueda parecer realizar un análisis puntual como el 
retórico, el método adoptado nos dice que resulta viable y significativo. A partir de ello 
procedí en relación a có mo se est ructuró y ofreció la argumentación tratándose de una 
temática n oticiosa m undial -con m últiples in tertextualidades- como l a de  l a pos ible 
pandemia de un virus nuevo de gripe.  
 Todo e llo me c ondujo a  de sligar, e xplicar y  bus car c omprender c ómo s e 
construyó l a c redibilidad opi nativa y e l p restigio d e l os diarios. Y  a sí infiero q ue, 
cuando se interrelacionan criterios, estilos editoriales y de columnistas, pero se sabe que 
existe un parámetro para evaluar las pruebas argumentales, se puede abordar el ejercicio 
de l a o pinión co mo metáfora ed ucativa; ad emás d e i ncorporar al  d iscurso valores 
ilustrados y servir a la ciudadanía. 
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Como he dicho los relatos de opinión sobre la epidemia de gripe o influenza redujeron 
operativamente e l número de  los más s ignificativos (mc), marcando un l indero con e l 
marco c ontextual i nmediato u ot ras f ormas de l muestreo. E l o bjetivo d e r ealizar est a 
operación fue, p or u n l ado i dentificar l a ar gumentación y  su  ét ica, factores en  l a 
explicación de la información y s u complejidad, así como las demás pruebas retóricas 
empleadas con fines de conferir reputación y credibilidad. 
 Por ot ro lado, una  pr imera r educción c omo e sta me permitió aislar l as 
diferencias i deológicas q ue l os o pinantes so stuvieron, y e xhibirlas m ejor a l c omparar 
autores, géneros, secciones, recursos editorializantes, diarios, regiones o países. Ello no 
obstó para que profundizara a partir de tales procesos, con otros relatos, en datos y e l 
contexto necesarios para realizar la interpretación. 
 Por ello siguiendo los criterios delimitantes para el muestreo “por conveniencia”, 
los tópicos co mo factores dialogantes entre la t eoría y  el  an álisis, la pr egunta d e 
investigación fue: ¿cómo la información y opinión han variado durante un ciclo anual? 
 
 
 IV.1 Los editoriales de EP, LV y ABC sobre la gripe 
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Los p eriódicos d e Mad rid y  B arcelona su jetos a est e an álisis, p ublicaron ed itoriales 
relativos al  tema d e l a epidemia d e g ripe l os d ías lunes 2 7 d e ab ril y  el m artes 2 8 
respectivamente. Conocer los argumentos que ahí se ex presaron es muy necesario para 
mis fines, por lo que los títulos ahora en cuestión son: “Alerta sin histeria” (EP editorial 
1º/2, l27/04/2009, p.22 ; 485 pa ls.); “Alerta, pero no alarma” (LV e ditorial 1 º/3, 
m28/04/09, p.14; 564 p als.) y “ Controlar el virus” ( ABC editorial 2 º/2, l27/04/2009, 
p.4; 403 pals.)109
 Respecto al primero, presenta de inicio una descripción de hechos supeditados a 
la inmediatez local (1º España, 2 º México) y  realiza un símil con el  v irus de la g ripe 
“H5N1” (“SARS” o “gripe aviar”). Enseguida, a partir de su apelación a la “prudencia” 
presenta una muestra del ethos que me interesa subrayar.  
. 
Argumento: 
(§2) “(…) como en los casos bien recientes de riesgo provocados por el virus H5N1 de la 
gripe aviar o del síndrome respiratorio agudo (SARS) procedente de Asia, la conciencia del 
peligro no debe ser motivo para reacciones histéricas o de sproporcionadas; más bien debe 
incitar a l a prudencia. En las situaciones de riesgo para la salud de la población la gestión 
más delicada co nsiste en hacer posible que el  máximo de garantías para los ciudadanos, 
que implica un número elevado de controles excepcionales, sea compatible con mantener la 
tranquilidad, la cal ma y  l a sen sación d e q ue l as au toridades d ominan l a si tuación. Y esa  
calma depende en parte de que los responsables políticos no den síntomas de nerviosismo y 
convenzan a l a p oblación d e q ue ex isten r ecursos san itarios públicos su ficientes p ara 
afrontar con éxito los riesgos de la enfermedad” (EP “Alerta sin…” op. c it., cursivas y 
puntos suspensivos míos).  
 
 De l a exposición especulativa inicial deriva el ju icio (“explícito”) de es te 
párrafo, al  t iempo q ue se ex traen d e él  i mplicaciones f undamentales p ara so stener l a 
                                                          
109 El editorial primero de ABC del mismo lunes 27 está dedicado al debate sobre la Policía Judicial y el 
de LV a los cien días de Obama como presidente. El segundo de EP al PP gallego, y los de LV (28/4) al 
cambio en Andorra (2/3) y el juicio al Jak 42 (3/3). 
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argumentación en  r eferencia a l a “s ituación d e r iesgo”. A demás se d eja v er u n tono 
moral d e l egitimación d el p oder, d esde u na esf era d e responsabilidad, exhibiendo 
incluso un margen de autonomía crítica para el comunicador. El “objeto” del relato es 
mostrar q ue la  a ctitud “prudente” se r evela t ambién co mo útil, por  l o c ual s u gé nero 
mezcla l o “ deliberativo” co n l a d efensa ( “finalidad” en  e l g énero “ judicial”) d e las 
acciones acometidas por las instituciones públicas en el caso del “virus H5N1”. 
Pruebas del argumento: 
(§3) “(…) En este brote de  gr ipe porcina hay que mencionar dos  c ircunstancias que, de 
momento, infunden tranquilidad. Las autoridades mexicanas se han decidido a act uar con 
rapidez y  co ntundencia y su s d isposiciones d e ai slamiento y  p aralización d e act ividades 
que facilitan el contagio pueden tener éxito en limitar la extensión del contagio. Además, 
las ramificaciones fuera de México son débiles” (EP íd., paréntesis míos). 
 
 Enseguida encuentro una ponderación de la “rapidez y contundencia” mostradas 
por l as “au toridades m exicanas”, a sí co mo l a co ntención a “ ramificaciones” en  el  
exterior, la cual tiene relación con la tesis: “Los r iesgos de la gripe porcina exigen un 
buen co ntrol san itario p úblico y  d ecisiones so segadas” -destacada co mo su btítulo-, y  
refuerza l a idea d e ac tuación virtuosa c omo p rueba ética. No obs tante, l a pos ición 
asumida p or est e m ismo d iario o cho d ías d espués, en  el  t ambién ed itorial 
“Despropósitos ante la gripe”, co ntradice p arte d e est a valoración positiva ( supra 
III.1c3). 
 Ambos f actores m encionados r atifican l a confiabilidad en  el p aís y  ev itan e l 
tópico d e l a in ferioridad c ultural, la  incertidumbre y  transmiten l a sen sación de 
eficiencia. En cuanto al léxico es notoria la preferencia por el calificativo “porcina” para 
referirse a esta variante de la gripe, en lugar de las siglas “A/H1N1”, o incluso distinta 
del despectivo “gripe mexicana” también publicada en los primeros textos de la prensa.  
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 Mediante e l “elogio” expresa en es te caso  su “f inalidad” (atributos de l gé nero 
“demostrativo”), además de volver a “l ugares comunes” de la cer tidumbre: la ef icacia 
real de las medidas d el gobi erno mexicano y s u posibilidad de c ontención d e l a 
epidemia (géneros “judicial” y “deliberativo”). También en su apelación a l a autoridad 
de la OMS -en forma de apego respetuoso a los “protocolos” y de previsión contra la 
“histeria”- EP hace al final luego gala de congruencia. 
Conclusión: 
(§4) “(…) La guía política en casos de riesgo es sencilla, y debe respetarse casi a rajatabla. 
El primer criterio es que la OMS establezca nuevas alertas de gravedad o extensión de la 
gripe, en cuyo caso, y sólo en él, sería necesario tomar medidas más drásticas, como la 
limitación o la supresión de vuelos. Es necesario, además, que los casos posibles de gripe 
porcina, manifiestos en los síntomas, sean tratados de forma aislada, separados del resto de 
los pacientes. Y, por supuesto, el Gobierno tiene que mantener un contacto organizado con 
las comunidades autónomas. Un a g estión o rdenada d e est os p rotocolos b asta p ara 
garantizar la salud de los ciudadanos y evitar el riesgo de histeria” (EP ídem., paréntesis 
y cursivas mías). 
 
 En est o ú ltimo en cuentro l as p ruebas f undamentales d el carácter m oderado d e 
EP que, sin perder el toque de “alerta”, combina una explicación mediante relaciones de 
causa y efecto con ideas como la de libertad de tránsito y comercio, o de articulación en 
el pode r e jecutivo y u nidad de  m ando; s i bi en l as m edidas c autelosas de  hi giene 
universales o l a protección de  o tros enfermos quedan en un  plano vago. Se va lora un 
orden establecido y j erárquico así como próximo al sentido de solidaridad y, t anto por 
su “objeto” -lo “ útil”-, c omo por  l a “finalidad” -“aconsejar” de l as act uaciones- se 
expresa su carácter “deliberativo”. En suma, encuentro en este diario una aceptación de 
la coyuntura y su diversidad sociocultural, que se muestra en sus modos de tratamiento 
de información documentada sobre las personas y en la estrategia argumental moderada 
sobre los hechos. 
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 Pertenecen a l segundo e jemplo: “Alerta, pero no alarma” (L V) lo s s iguientes 
extractos: 
Hechos + Argumento: 
(§1) “ El an uncio d e q ue u n j oven de Al mansa (Albacete) q ue v iajó r ecientemente a 
México ha  contraído e l vi rus de  l a l lamada gr ipe por cina c onfirma que  l a citada 
enfermedad ha saltado el Atlántico y ha llegado a Europa. 
(§2) “ (…) D esde q ue se d etectó l a co incidencia d el v irus en tre pacientes d e M éxico y 
Estados Un idos, m ediada l a se mana pasada, l as autoridades san itarias i nternacionales 
dieron l a vo z de  a lerta y un gr an nú mero de  pa íses han p uesto en  m archa medidas d e 
control, coordinados por la Organización Mundial de la Salud (OMS). El objetivo es tratar 
de evitar que se produzca una pandemia y, caso de que ocurra, minimizar su impacto” (LV 
“Alerta…” op. cit. puntos suspensivos míos). 
Hechos, argumentos y juicio: 
(§3) “ En España, al margen del caso confirmado hasta ayer, se están analizando otra 
veintena d e p acientes, l a mitad d e el los en  C atalunya, co n el  f in d e av eriguar si  est án 
afectados por esta nueva enfermedad, cuya sintomatología es la de la gripe común y que se 
puede co mbatir co n an tivirales d e l os q ue E spaña est á ab astecida. T odos l os caso s 
investigados son de  pe rsonas que  vi ajaron a  M éxico, a unque no  ha y que  de scartar qu e 
aparezcan p acientes q ue n o l o han h echo p or l a facilidad c on que  e s pos ible que  s e 
transmita el virus de persona a persona” (LV ídem.). 
Juicio, hechos y argumento (ad verecundiam): 
(§4) “ Esta al erta mundial ha l evantado l ógicamente u na al ta p reocupación. Mientras l as 
calles d e l a c apital d e M éxico ap arecen i nsólitamente v acías d e t ráfico y  al gunos d e s us 
ciudadanos se protegen con mascarillas, los turistas que han viajado allí regresan rodeados 
de unas medidas de seguridad y de control sanitario que sorprenden y anuncian la realidad 
de una emergencia. Los medios actúan i nevitablemente [sic] como propagadores de este 
estado de ánimo, porque su papel es el de informar para hacer llegar a todos los ciudadanos 
la alerta y las medidas de precaución que deben tomar. Porque, como muy bien ha dicho el 
presidente de Estados Unidos, Barack Obama, "estamos en una situación de alerta y no de 
alarma"” (ídem., corchetes míos). 
Argumento y hechos: 
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(§5) “ Precisamente, l as autoridades s anitarias h an l lamado a r eforzar l as medidas de 
control y de higiene. [Se] aconseja no viajar a la zona afectada y en México se han tomado 
medidas de cautela, como cerrar previsoramente espacios públicos como parques, museos, 
estadios e  i glesias. Hay q ue t ener muy en  cu enta q ue l a g ripe se contagia p or v ía 
respiratoria y no por c omer c arne de  c erdo. Por t anto, es p reciso t omar p recauciones al  
estornudar o t oser y  pr acticar una  muy r igurosa hi giene de  l as manos” (LV íd., puntos 
corchetes míos).  
Conclusión y juicios: 
(§6) “A la espera de que se d esarrolle una vacuna contra el  H1N1, una labor que l levará 
como mínimo t res meses, es p reciso extremar l as precauciones co n el  f in d e aco tar al 
máximo el virus. Afortunadamente, el mundo se halla hoy bien preparado para hacer frente 
a una contingencia sanitaria que obliga a estar alerta y no en situación de alarma” (ídem., 
cursivas mías).  
 
 Como se o bserva en  § 4 p redomina el em pleo d e cal ificativos p ara d efinir l as 
situaciones descritas y , cu ando se  h ace n ecesario m ayor én fasis, u n ar gumento d e 
causalidad justifica la acción “inevitable” de “los medios” - propagadores de un e stado 
de á nimo (pathos). A sí L V t oma una  pa rte por e l todo y pr escribe l as c onductas 
aceptables universalmente: asume un papel censor.  
 Una cita de autoridad como l a h echa d el p residente d e l os E E.UU. Barack 
Obama no e xplica qué es una s ituación d e “ alerta”. A demás L V o pta p or ap oyar las 
medidas d e “co ntrol”, enlistarlas, y de slindar l a i dea de  p ropagación por c onsumo de  
carne d e cerdo, d e co nsecuencias nefastas, a mplificando el  ar gumento d el c ontrol. 
Dentro de  un e squema “ expositivo va lorativo” - “inductivo” c on “juicio e xplícito”, 
además de enfatizar en la conclusión la tesis referida, se pronostica y “aconseja” como 
en el “tiempo” y “finalidad” del género “deliberativo”. 
 En el  caso  d e “ Controlar el virus” (A BC) d esde e l título a nticipa el to no 
imperativo so bre el  cu al d esarrolla su  ar gumento, p ero hasta e l ú ltimo p árrafo se  
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enuncia abiertamente, precediéndole una  de scripción y v aloración d e l os h echos, así  
como la interpretación de las “circunstancias” locales y globales. Es el tercer ejemplo y 
estos los fragmentos relevantes elegidos por mi: 
Hechos + argumento + juicio + cita (ad verecundiam): 
(§1) “LAS autoridades sanitarias españolas mantenían ayer bajo control a casi  una decena 
de personas ante la posibilidad de que estén infectadas por el virus de la gripe porcina. 
También Francia reconoce la eventual existencia de varios casos, mientras que en México 
sigue creciendo el número de víctimas ante la parálisis provocada por el temor a una 
potencial pa ndemia. (…) No s obra ni nguna m edida t endente a  c ombatir c on r igor 
cualquier m ínimo r iesgo de  c ontagio de  e sta g ripe, que  ha s ido c alificada por  l a 
Organización Mundial de  la Salud de «imprevisible» y «muy g rave». En cualquier caso, 
también co nviene ev itar l a al arma so cial q ue g enera co mportamientos d e pánico m uy 
difíciles de controlar, para lo cual es imprescindible que los ciudadanos sean conscientes de 
que las autoridades actúan con eficacia y dejan trabajar a  los profesionales de la sanidad. 
Los sistemas sanitarios en un país desarrollado [sic] tienen capacidad suficiente para hacer 
frente a estas emergencias, lo que debe introducir un factor de tranquilidad en contraste con 
el caos de otras pandemias históricas” (ABC “Controlar…” op. cit., máys. y comillas 
origs.). 
 
 La mención de t res países como af ectados por la “g ripe porcina” es en  sí  una 
interpretación de el la y su  g ravedad. La re currencia a  lo s a djetivos calificativos y  
adverbios (“rigor”, “cualquier mínimo”, “imprescindible”, “difíciles”, “suficiente”) y el 
uso de comillas enfatizan la relevancia de los protagonistas y las actitudes, los polos de 
poder y subordinación (o entre la OMS y el “pánico” ciudadano a una “pandemia”), así 
como la tensión entre pruebas por el logos y el pathos.  
 El “l ugar c omún” q ue co nsiste en  apelar a se r “m ás” u n “p aís d esarrollado” 
acusa (género “ epidíctico”) ci erto el itismo; su  “f inalidad” co nsiste en elogiar las 
acciones eficaces: “profesionales” y sistémicas. Ello no explica cómo se debería actuar, 
porque busca reunir un apoyo público (“auditorio”) y refuerza la idea de superioridad de 
quien ejerce “control”. 
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Premisa + inferencia + juicio 
(§2) “ (…) También l os m edios de  c omunicación t ienen e l de ber de  c olaborar c on una  
información ve raz y  r igurosa. L as i mágenes pr ocedentes de  M éxico pr oducen un l ógico 
impacto: colegios, b ares y  est adios cer rados, miles d e ci udadanos co n mascarillas y  u na 
vida social casi  paralizada. En el  era global, es f ácil que cualquier v irus se extienda por  
otros países, l o que ex ige medidas p reventivas e información suficiente para mantener l a 
salud p ública b ajo co ntrol. De momento, car ecen d e j ustificación ex cesos al armistas q ue 
normalmente no ayudan en nada a co mbatir la crisis. En estas circunstancias, lo lógico es 
confiar en  l os r esponsables s anitarios y  v igilar con at ención el  d esarrollo d e l os 
acontecimientos para minimizar los r iesgos de que España se v ea afectada. Es t iempo de 
rigor y cautela” (ABC ídem., cursivas y paréntesis míos). 
 Hay una  e structura de ductiva de  “ juicio e xplícito” que  sigue las pautas de  l o 
“expositivo va lorativo”; y e n l os p árrafos s egundo y úl timo e l ethos se s ubordina a l 
logos: dadas unas premisas se ar gumenta que “lo lógico es confiar…”. O bien dado el 
“impacto” -que s irve de a poyo o c omo prueba (emocional)- de l a i nformación 
entonces… Además “razona” c omo e n un s ilogismo t runco ( entimema) a l “defender” 
(“finalidad” del género retórico “judicial”) el sentido de oportunidad del Ministerio de 
Sanidad de España (§2) por informar “a tiempo” de la situación particular, y en seguida 
establece una generalización sobre la era de la información global. 
 Inferir lo que ABC en  est e ed itorial en tiende por “control” parece más si mple 
que en lo que hace a  “era global”: noción poco articulada y de jada en el plano de los 
sobreentendidos, cer cana d e es a otra d e “ …medidas preventivas e información 
suficiente”. De nue vo e merge un logos enunciador, j unto a l de  las au toridades y  s us 
voces de alerta o “cautela”, mientras el énfasis en la confianza al gobierno local parece 
eufemístico. 
 Hay también una frase que le define como vigilante y s ugiere la posibilidad de 
que f alte i nformación: “S e t rata ( …) d e ev itar l as co nsecuencias q ue l a f alta de 
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información y l os rumores más o m enos fundados pueden pr ovocar e n c ircunstancias 
donde l a r ealidad s e c onfunde c on l a s ospecha” ( ABC “Controlar…” op. c it. §2,  
paréntesis míos). Cabría preguntarse a quiénes acusa de confundir la realidad y en base 
a qué pruebas. 
 
 
 IV.2 E l editorial “México, la otra epidemia” (LV), l os tópicos, 4 
columnas y otros relatos 
 
Si en  l a f ase d e d iseño m ostraba al go d e lo an teriormente d icho p ara l os r elatos 
analizados, esp ero quede mejor de  manifiesto t omando a  c ontinuación e l e ditorial 
“México, la otra epidemia” (en LV editorial 1 º/2, j30/4/2009, p.16, 5 22 pa labras). Se 
trata del único editorial principal -dedicado a M éxico exclusivamente- que encontrado 
durante t odo e l e studio, por  l o qu e m erece s er a nalizado y r eparar en s u e structura, 
hechos y “explicaciones” -entre las cuales figura la mención de “auténtico patio trasero 
de su poderoso vecino”-. El empleo de este estereotipo establece la “carga de la prueba” 
en vez de argumentar, por lo que sugiero veamos por partes cómo lo hace. 
Hecho + argumento (petitio priincipi) 
(§1) “México es de nuevo noticia mundial, ahora a causa de la epidemia de gripe que se ha 
internacionalizado co n r apidez y  cu yo origen se si túa, p recisamente, en  aq uel gran país. 
Sin embargo, es el narcotráfico y la fragilidad del Estado mexicano para combatirlo el más 
inquietante problema de una nación que con 110 millones de habitantes y más de 3.100 
kilómetros d e f rontera co n E stados Un idos r esulta cl ave en  el  eq uilibrio est ratégico d e 
aquella región” (LV “México, la…” op. cit., todas las cursivas mías). 
Inferencia + Aplicación a hechos 
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(§2) “(…) La superestructura política del país ofrece síntomas de estar siendo desbordada 
por esa otra epidemia, que no es sanitaria sino criminal, pero también exportable. 
(§3) “ (…) La porosidad de las fronteras, p ese a los filtros aduaneros, que en ocasiones 
parecen más atentos al control de inmigrantes ilegales que al contrabando de armamento, es 
aprovechada por l os na rcos que  mueven miles de  millones de  dólares y  no  duda n e n 
defender y  extender sus i legales negocios utilizando la violencia extrema” (ídem., todos 
los paréntesis míos).  
Juicio (ad baculum) + conclusión 
(§5) “ El p residente d e E stados Un idos, B arack Ob ama, h a mostrado y a q ue u na d e su s 
primeras preocupaciones se cen tra en ese foco infeccioso que es el narcotráfico con bases 
asentadas en  l os t erritorios f ronterizos mexicanos. E l p roblema e s de scomunal y 
compartido, at raviesa l as fronteras y  af ecta a a mbos p aíses. M ás al lá d e su p reocupante 
cuadro d e sal ud p ública, M éxico es el genuino patio trasero de su pode roso ve cino de l 
norte y  l os males q ue p adece t ienen t ambién u n p otente ef ecto de  c ontagio. E s ot ra 
epidemia, mucho más mortífera que la causada por el brote de gripe, que tiene en alerta a la 
Organización Mundial de la Salud y a las autoridades de países de todo el mundo. Como en 
los escenarios ep idémicos, también es n ecesaria la coordinación internacional y que  cada 
gobierno asuma sus responsabilidades” (LV “México, la…” op. cit. Gráfico 19). 
 
Gráfico 19: Editorial principal “México, la 
otra epidemia” (LV) 
 
 Son va rios l os e lementos e n e ste 
relato que  nos  de scubren e l g énero 
retórico “d emostrativo”: su  
“razonamiento” es  u na falsa analogía: 
de la mortandad por la epidemia de gripe 
con l a v iolencia d el n arcotráfico, y la 
generalización del pa ís c on un  “ patio 
trasero” del país del norte; su “objeto”: el horror de la muerte; su “finalidad”: reprobar 
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los h echos del co ntagio a Méx ico d e u na ep idemia cau sada en  b uena p arte en  l os 
vecinos EE.UU., pero también como falacia: hacer creer que la amenaza es Méx ico; el 
“tiempo” e l m omento pr esente; y c omo “ lugar c omún” una  recomendación de  
colaboración y alerta: “a las autoridades de países de todo el mundo”110
 Sostengo que ni ngún ot ro r elato de  opinión du rante el estudio, s e r efiere a  mi 
país c on un  cliché despectivo sem ejante. Por l o d emás, au nque ést e n o fue un gesto 
dominante sí es indicativo del estado de opinión (como ya daba parte sobre el uso de esa 
expresión e n ot ro t exto de  P ilar R ahola: III.1c5), de  un t otal de  tres editoriales que 
tienen al país como su temática
.  
111
 Aunque f uera de l pe ríodo de l m uestreo por  conveniencia otros te xtos me 
sirvieron también para contrastar la complejidad de la argumentación persuasiva frente 
al recurso fácil que es el empleo de un estereotipo. Volveré luego justo al período de la 
alerta epidémica ( IV.3.1 y I V.3.3), pues a hora a nalizaré algunos e xtractos de  c inco 
columnas en l as que  me ha llamado la at ención (tres son del m ismo d iario) que 
mantengan una misma postura a rgumental pragmática. Me refiero a los caso s d e: 
“
. 
Narcoeconomía” de Joaquín Estefanía (EP - suplemento Domingo d07/12/2008, p.13); 
“'Narcoguerra' en México y Colombia” d e Mi guel Á . B astenier (artículo en  E P - 
Internacional x01/ 04/2009, p.9) ; “ México” de A lmudena Grandes ( EP - contraportada 
l24/11/2008); “No me gusta la cocaína” de Lucía Etxebarría (“Simpatía por el débil” en 
LV - Magazine d22/ 02/09) y “‘El Chapo’ Guzmán” de  A lfredo A bián ( en L V - “La 
segunda” l04/05/2009, p.2) 112
                                                          
110 El tema en portada de ese día en LV es la “pandemia inminente” a la que se prepara el mundo.  
; más ad elante en est e m ismo ap artado a nalizaré o tros 
relatos editorializantes. 
111 Sólo otro editorial remite a México en el léxico de su titular: “México busca fondos” (EP).  
112 Por su extensión, la columna más corta es la de Abián (291 palabras); seguida de la de Grandes (313); 
Estefanía (470); Etxebarría (662) y el artículo de Bastenier (746). 
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 Estefanía e mplea j uicios co mo: “ La p sicosis d e v iolencia r elacionada co n l a 
inseguridad ci udadana, l os s ecuestros y  el  narcotráfico -tres manifestaciones d el 
abandono del monopolio de la violencia por parte del Estado- está presente en México 
más que nunca” ( “Narcoeconomía” op. c it. §1,  gui ones o rigs.); o “México representa 
hoy uno de los lugares centrales del tráfico de droga en el mundo y en América Latina” 
(íd. §2). Que encuentro muy similares a estos otros de Etxebarría:  
(§4) “No hay cálculo de cuántas víctimas se han cobrado los carteles, basta con decir que 
el 70% de las muertes violentas en Colombia tienen que ver con el narcotráfico.  
(§5) “La mafia mexicana forma parte de esta cadena de distribución para pasar la coca a 
Estados Unidos y a E uropa. Gracias a el los, la policía mexicana es probablemente la más 
corrupta del mundo, nada preocupada por hacer valer otra ley que la de los narcos. En estos 
momentos, México es el país más violento de América latina y ostenta el dudoso honor de 
haber de sbancado a  C olombia e n e l r anking, y s e ha bla de  una  c olombianización d e 
México con asesinatos fríamente calculados y salvajes.  
(§6) “España es la puerta de entrada de la cocaína en Europa y el país del mundo con más 
alto co nsumo d e est a d roga -tras h aberle r obado el  p uesto a E E.UU.-, donde  e l pequeño 
traficante campa por sus respetos. No se investiga al camello, no hay policías para ello y no 
hay jueces mentalizados en ese t rabajo” (Etxebarría: “No me gusta...” op. cit. guiones 
origs.) 
 
 Mientras que la relación que Estefanía establece con los EE.UU. es que:  
(§4) “En círculos privados se co mienzan a est udiar las modalidades de legalización de la 
droga como solución a la penetración del narco. Al estilo del fin de la ley seca en EE UU, 
que había i legalizado e l a lcohol, generando enormes mercados ne gros y l a extensión de l 
crimen organizado” (Estefanía op. cit., cursivas origs.). 
 
 Con esta última proposición en su conclusión Estefanía imprime a su  t exto un 
carácter r etórico “deliberativo”: r azona m ediante u n “ ejemplo” y  d esde el  “l ugar 
común” de  lo que  e s “ posible”, a pelando a  l a asamblea de lectores (su “ auditorio”). 
Implícitamente E stefanía “aco nseja” ( como “ finalidad” §4) y a rgumenta de  l o que  
Capítulo IV Análisis 
 
175 
puede ser  “ útil” ( el “o bjeto”), co n l o cu al introduce un matiz r especto al  t ópico del 
horror propuesto en el editorial “México, la otra…” de LV anteriomente analizado. 
 Por l o obs ervado, no e xisten e videncias tales que  justifiquen e l i nsulto a l que  
llega LV en su editorial en  cuestión, o pr uebas (nuevas con respecto a la columna de 
Estefaía) que avalen la ignorancia de los argumentos. En una línea similar, en el mismo 
LV, Lucía Etxebarría escribió en su columna: 
(§3) “ Creo que  l a c ocaína de bería s er l egal, por m ucho que  l a odi e. P orque s i 
legalizáramos la cocaína acabaríamos con carteles, balaceras, policías corruptos, gobiernos 
títere, narcoestados y narcoterrorismo. (…) 
(§6) “ La pr ohibición de  l a dr oga n o ha  f renado el c onsumo. Muy a l c ontrario, l o ha  
disparado, y las cifras suben. La legalización tampoco lo frenaría, pero acabaría al menos 
con este tsunami de violencia que está enriqueciendo a muchos, a costa de la destrucción de 
muchos más” (“No me gusta…” íd. puntos suspensivos míos). 
 Por su parte M. Á. Bastenier juzgó explícitamente que:  
(§1) “el asal to a l as i nstituciones d el Estado q ue Colombia su fría en l os añ os o chenta y  
noventa parece una calcomanía de lo que hoy sucede en México. Ha habido un trasvase de 
mafias, u na implantación d e car teles de l a d roga de C olombia en  M éxico, p orque l a 
demanda e s t al q ue l a o ferta se  u bica allí d onde est é el eslabón más débil” ( Bastenier 
“'Narcoguerra'…” op. cit., cursivas mías). 
(§2) “Unos 150.000 mexicanos vi ven de l cultivo, p rocesamiento y  di stribución de  coca, 
opio y marihuana, y otros 300.000 operan en industrias complementarias (…). Las mafias 
actúan con impunidad en los Estados de Nuevo León, Guanajuato, Tamaulipas, Chihuahua 
y Veracruz, y, también como en la Colombia de Pablo Escobar, han desarrollado una red 
asistencial para facilitar despensas y ayudas económicas a los marginados con el objeto de 
crearse un e scudo de  opi nión m ientras c orrompen a  l as a utoridades” (id., punt os 
suspensivos míos). 
(§4) “ el p residente F elipe C alderón h a t enido q ue en viar al  E jército a l a reconquista de 
Ciudad Juárez, en la frontera con Estados Unidos, donde son militares los nuevos jefes de 
los servicios de seguridad y operan 7.500 soldados patrullando carreteras y caminos, como 
hace el contingente de la OTAN en Afganistán. (…) y desde 2006, en todo México, [hay] 
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más de 10.000 muertes vinculadas al narco, tres veces más que las bajas de Estados Unidos 
en seis años de guerra en Irak” (id., cursivas y máys. origs.). 
 Y en relación con la política del gobierno norteamericano directamente: 
(§6) “ Diríase q ue el  p residente est adounidense, B arack Ob ama, só lo h ubiera h eredado 
guerras de su predecesor (…). Sellar la frontera con México exigiría seguramente muchos 
más h ombres que  e l m edio m illón que  E stados U nidos e nvió a  Vietnam a  p erder una  
guerra. Pero sin el concurso irrestricto del vecino del norte, cuesta creer que el combate al 
narco pueda culminarse con éxito” (Bastenier op. cit., puntos suspensivos míos). 
 
 En e stos ex tractos an alíticos en cuentro l as co mbinaciones d e l os t res g éneros 
retóricos cl ásicos ( “judicial - deliberativo - demostrativo”), r esultando un m osaico 
sobretodo de “finalidad”, “objeto”, “tiempo” y “razonamiento”. Acusa al narco de haber 
creado una  red de  c orrupción, s imilar a  l a c olombiana de  E scobar, p ero c on m ayor 
número de víctimas mortales que las causadas por la guerra de los EE.UU. en Irak; este 
“entimema” es elocuente en su conclusión (escéptica), “deliberativa”, en que aconseja la 
participación comprometida de los mismos norteamericanos. En o tras palabras: cabría 
especular sobre una  intervención de los EE.UU. en la guerra que  aún no combaten, y 
aceptar q ue el  p residente m exicano b ien h a h echo en  m ilitarizar la f ronteriza C iudad 
Juárez, pues el fenómeno causa muchas bajas en el país azteca que en otros en donde los 
aquellos sí intervienen. 
 Mientras tanto A lmudena G randes a bordó c uestiones pol íticas e  hi stóricas 
españolas con una acidez tal que el título y desarrollo argumental de su columna apenas 
si guardan relación con la situación mexicana. Pero hizo alarde de memoria histórica y 
generosidad hacia la sociedad que es objeto de elección, para su exilio, en la parte de 
conclusión, como se refleja en la siguiente cita: 
(§3) “El Parlamento [español] hace las leyes, y si  hace falta, las deshace, y  los jueces se 
limitan a aplicarlas. Por eso, cada vez es más difícil vivir en una democracia que desprecia 
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su p ropio honor, para r everenciar su misamente el  d e su s v erdugos. Hab rá q uien, co mo 
Maravillas, le vea la gracia a esta humillación. Yo no, así que, por si toca exiliarse, me voy 
pidiendo México” (Grandes “México” op. cit., corchetes míos).  
 
 En e ste s u último pá rrafo e l r elato nos  m uestra s u “finalidad”: r eprueba l a 
humillación y la comparsa pública que se viene haciendo de ella en el contexto español. 
En un s util j uego de  c omparaciones ( “razonamiento”) entre pa sado, pr esente y f uturo 
(“tiempo”); lo in justo y  lo  justo, la f ealdad y  la  b elleza o lo  ú til y  lo p erjudicial 
(“objeto”), Grandes anuncia la probabilidad de exiliarse en México -como por ejemplo 
luego de la Guerra en el ’39-. Emplea una “parábola” -como en la estructura inductiva 
del artículo de “juicio explícito - narrativo valorativo”. Pero, por lo demás, a este texto 
resulta imposible encasillarlo en uno de los tres “géneros” retóricos clásicos. 
 Y a p ropósito d e ex ilios es A lfredo A bián ( “Vicedirector” d e L V) q uien 
rebuscando más su elección, pasa por arremeter contra las publicaciones “de referencia” 
Time y Forbes por incluir entre los personajes más ricos del planeta al narcotraficante 
mexicano J oaquín “ el Chapo” G uzmán, y no  t ratarlo c omo s e merece: un “ título 
tóxico”, de los que la jerga de la crisis financiera hablaba entonces con insistencia113
 Entre G randes y A bián e xistió una di ferencia f undamental e n la f orma d e 
abordar el tópico del exilio en la conclusión, no obstante las similitudes en el empleo del 
tipo de  j uicio e xplícito y que  l a e xtensión fue casi l a misma. En cuanto a l a “f lexión 
verbal” A bián empleó el pr onombre e n la seg unda pe rsona del p lural haciendo 
.  
                                                          
113 “Suerte que la inigualable elegancia de Thierry Henry nos reconcilia cada semana con la humanidad 
porque, de  l o contrario, de beríamos e xiliarnos e n G anímedes c on l a e speranza de  que e l di os J úpiter 
descargara algún día su ira sobre los terrícolas” (Abián op. cit., §1). 
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referencia a l l ector o  l os l ectores114
 Los r elatos de  por tada y, por  lo que  a  s u f unción de  c ontexto ha ce, 
particularmente lo s ti tulares y l as f otografías q ue referentes a Méx ico, en contré que 
nuevamente EP asumió posiciones relevantes sobre las figuras presidenciales. Así en su 
abordaje m ediante un titular s ecundario de  la f igura popularizada del Presidente d e 
México: “
, pa rtió de s obreentendidos y e mpleó metáforas y  
comparaciones, a las que no me adhiero.  
La guerra al narco refuerza la popularidad de Calderón en México” (en EP 
v13/3/2009, pp.1-2 cintillo: “Los retos de México”; Gráfico 20). 
 
Gráfico 20: Titular de portada sobre la popularidad de Calderón (EP) 
 
                                                          
114 “La primera persona hace referencia al  hablante o  los hablantes, la segunda al  oyente o  los oyente” 
(Real Academia Española 2010, 53). 
Capítulo IV Análisis  
179 
(Gráfico 20 cont.: especial “Los retos de México” EP - Internacional id., 
pp.1-3) 
 
Cont.: “El poder creciente del ejército”. 
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 Esta j erarquización est uvo también presente a l cu brir la v isita d e E stado d e 
Obama a Calderón (en EP v17/04/2009, pp.1-3): en primer plano: “Obama promete en 
México todos los medios para derrotar al 'narco'” (Gráfico 21); “Obama hace suya la 
guerra al 'narco'” y “Del desconcierto a la confianza” (cintillo: “Nuevas relaciones en 
América”). 
 
 
 
 
 
 
 
 
Gráfico 21: Foto principal de portada (EP)115
 
 
 Como veíamos ya en otro reportaje de suplemento EP empleó las imágenes de la 
violencia c on cr iterios esp ectaculares ( “Bajo el terror…” op. c it., s upra I II.2) y 
especialmente en “Ciudad Juárez: La muerte imparable” (EP-S d01/03/2009, p.1, 36-45 
y l lamada e n por tada: “Aquí asesinan”). S in e mbargo e ste úl timo l legó a l gr ado de  
calificarse por l a D efensora d el l ector, Mi lagros P érez O liva co mo u tilización 
injustificada d e l a f otografía: “ Desnudez y muerte en una foto de riesgo” (en EP 
                                                          
115 La foto s e centra en l as f iguras p residenciales con un fondo de jóvenes y  colorido, pero no guarda 
relación con la problemática que indica la nota. 
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d15/03/2009, pp.29-30; 1262 pa labras). Antes de pasar a el lo sólo agrego que “Ciudad 
Juárez…” se publicó el mismo día en que los votantes en Euskadi y G alicia acudían a 
las urnas para elegir a sus máximas autoridades locales.  
 En r elación al  t ema d el sen sacionalismo d e l as i mágenes el  p unto d e l a 
Defensora Pérez Oliva es que el cadaver desnudo de un mujer que se ha publicado en la 
portada del suplemento y e n el interior a doble página -además de en pequeña imagen 
en la portada del diario-, nada tiene de una fotografía espontánea y s í viola la dignidad 
de cualquier persona muerta. Además revela que se trata de una imagen de agencia, es 
decir “buscada” para el reportaje.  
 La est ructura d el r elato d e M ilagros P érez co mienza d escribiendo l os h echos, 
prosigue como artículo “expositivo valorativo”, señalando que la “imagen no ha dejado 
indiferentes a  l os l ectores”, citando l os testimonios de  estos, j unto a  l o que  di ce e l 
“Libro d e E stilo” d e E P, así  co mo l a p osición de “l os r esponsables d el se manal” en 
palabras de Goyo Rodríguez (el subdirector). Y la parte argumental se arma en forma de 
preguntas y respuestas, de la cual me permito copiar sólo la final y remitir al lector al 
vínculo del texto completo: 
(§5) “(…) ¿por qué seguimos sintiendo incomodidad después de aceptar estos argumentos 
[de R odríguez]? Porque esta f otografía presenta notables diferencias con las citadas más 
arriba [§4]. Profundizar en ellas quizá nos ayude a establecer criterios. 
(§6) “El morbo, ciertamente, está en la mirada del observador, pero el problema radica en 
si el  l ector p uede t ener l egítimamente la so specha de que  e n l a de cisión ha bría podi do 
predominar e l deseo de impactar por encima del de informar. La tendencia a la 
espectacularidad pr esiona s obre t odos l os m edios de  c omunicación y s ería i mprudente 
pensar que somos inmunes a ella. 
(§7) “¿Es la desnudez el problema? En principio, no tiene por qué. No lo es la desnudez de 
una niña quemada que huye. La desnudez del cadáver de una mujer violada puede serlo, en 
cambio, si resulta que es eso lo que confiere a la imagen su alta capacidad de impacto y no 
aporta algo sustancial a  l a información. Qué es o  no sustancial es  opinable, pero en  est e 
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caso v ale l a pena h acer u n p equeño ej ercicio. L a i magen d e l a portada es,  d e h echo, l a 
mitad de una fotografía que aparece completa en el interior a doble página. Podría haberse 
optado por la otra mitad, en la que aparecen los cadáveres de dos hombres en sendas bolsas 
mortuorias. Si de lo que se trata es de mostrar la violencia de Ciudad Juárez, ¿qué aporta la 
parte en la que aparece la mujer? La desnudez y una cierta estética. Nada más. 
(§9) “(…) Si la desnudez resulta en este caso problemática es porque afecta al derecho que 
tiene cualquier persona a la dignidad más a llá de  la  v ida, a l a dignidad en la muerte. 
Éste es un criterio que este diario aplica. Por eso no publica imágenes en primer plano de 
las mujeres que han sido víctimas de la violencia de género. De h echo, si la fotografía en 
cuestión correspondiera a una mujer española, no se habría publicado. Tampoco damos las 
imágenes de los muertos en accidentes de tráfico, ni de las víctimas de atentados. La 
dignidad en la muerte exige no mostrarla gratuitamente. 
(§10) “¿Significa eso que no podemos dar nunca imágenes de cadáveres? No. De hecho, 
en l a p ágina 1 3 d e l a misma r evista aparece l a i magen t errible d e u na n iña p alestina 
masacrada en un bombardeo. Cubierta de polvo, con la cara destrozada, es la fotografía que 
esa s emana c omenta Ju an Jo sé M illás c on el  t ítulo Demagogia. En est e caso , ap arte d el 
embajador d e I srael, R aphael S hulz, n adie más se h a d irigido a est a D efensora para 
protestar por la fotografía. 
(§11) “La gran diferencia entre la foto de portada y la foto de la niña palestina es que ésta 
es necesaria para explicar la realidad y ha sido captada espontáneamente. La de portada, en 
cambio, proporcionada por una agencia y realizada al margen del reportaje escrito, es una 
foto buscada. Para poder realizarla, alguien ha tenido que abrir la puerta de la morgue a un 
fotógrafo, vi olar e l derecho a  la  dig nidad de esa mujer, ab rir l a b olsa en l a q ue 
seguramente estaba y exponerlo a la visión pública. El resultado es una composición cruda 
y ed ulcorada a l a v ez, casi  ci nematográfica, el  f ruto d e una el ección. S e p odría h aber 
tomado l a misma f oto con el  c adáver p arcialmente cu bierto, y  ser ía co mpletamente 
diferente. 
(§12) “Tenemos el deber de tratar con pudor la muerte y no basta con que exista una causa 
que justifique mostrarla. La imagen ha de ser necesaria para ese propósito. No es lo mismo 
una imagen, por dura que sea, espontánea, que una imagen buscada. Cuando hay elección, 
hay t ambién mayor r esponsabilidad. U na f oto denuncia puede ser  j ustificable. Una f oto 
reclamo, no.” (Pérez O. op. cit., negritas y paréntesis míos) 
 
 El em pleo en  est a co lumna d e p ruebas p or e l ethos contundentes e s not able; 
especialmente porque sus apelaciones al  derecho a l a “d ignidad de la persona” -rasgo 
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con influencia ilu strada- se co ntraponen al pathos (impacto) d e las f otos d el cad áver 
(Gráfico 22).  
Gráfico 22: Portada de EP-S 
 
 
 Por ot ro lado, e n est e ar tículo p arece p redominar el  g énero “d emostrativo” 
primeramente, sin embargo su “lugar común” -la irrealidad- nos hace ver la finalidad de 
“acusar” u na m ala p ráctica aco ntecida ( la su perposición d e i mágenes y  co ntenido 
reportado), y n os co nvierte d e “ lectores” en “j ueces” ( género “j udicial”). L uego el 
mismo “lugar común”, así como el “razonamiento” (“por el ejemplo” de la foto de un 
cadaver d e n iña en  P alestina), nos  ha blan de  la “ deliberación” que  r ealiza l a autora, 
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(Gráfico 22 cont.: interiores del reportaje “Ciudad Juárez. La muerte imparable” de Pablo Ordaz op. cit. pp. 42 - 43) 
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instalando en su discurso los “objetos” de lo “útil” y lo “perjudicial” y trasladándonos al 
“futuro” conforme a lo que “puede o no ser justificable” en el ejercicio periodístico.  
 En suma, además de que en este espacio defensor se reivindican los derechos de 
opinión y réplica, e n e ste r elato s e a peló a l as nor mas y l a r esponsabilidad i nternas. 
Quedará para otra investigación más completa responder por qué la publicación de esas 
imágenes denigrantes coincidó con una fecha tan significativa para la vida política en 
España. 
 Apenas o cho d ías d espués d e l a p ublicación del r eportaje en  E P-S, e l l unes 
09/03/2009, ABC en la sección “Enfoque” (p.6) -dedicada a examinar las imágenes más 
sobresalientes de la jornada- vuelve a recurrir a una morgue de Ciudad Juárez pero para 
ilustrar -púdicamente- el aniversario cien de la “lucha contra la droga”, e informar de las 
“nuevas rutas del crimen organizado” (Gráfico 23).  
 
Gráfico 23: La morgue de Ciudad Juárez en la frontera norte de México 
“El alto tributo de las mafias de la droga. La lucha contra la droga comenzó oficialmente 
en Sanghai, en 1909, con la Comisión Internacional del Opio. Cien años después, el mundo 
sigue p eleando p or er radicar u n n egocio i legal q ue se  al imenta del al ma de un m ercado 
cautivo de  250 m illones de  c onsumidores y  que  ha  de vorado pa íses e nteros c omo 
Afganistán, exportador del 90 por  ciento del opio, o di rectamente comparado otros países 
como Guinea Bissau, que ha encendido las alertas internacionales sobre la “colonización” 
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que las mafias del crimen organizado han iniciado en el África negra. Para algunos, como 
Bolivia o Venezuela, el riesgo es muy elevado por la nula cooperación de sus Gobiernos, y 
para unos  po cos, c omo M éxico, y  a ntes C olombia, que ha n de cidido h acer f rente a l os 
todopoderosos cár teles, el precio será muy al to. Sobre est as l íneas, l a morgue de Ciudad 
Juárez, en la frontera con los EE.UU., donde más de 1.600 personas fueron asesinadas sólo 
el año pasado” (ABC “Enfoque” pie de foto: op. cit., negritas origs.). 
 
 De n uevo en  est e b reve r elato d e ABC se p ueden i dentificar t ambién l os t res 
géneros retóricos: es “deliberativo” por su “razonamiento” (el antimodelo de la imagen) 
y p or su  “t iempo” ( “futuro”, el  “p recio” d el combate f rontal al  n arcotráfico). E n ot ra 
parte cab e e n e l “judicial” p or s u “finalidad”, en l a q ue acu sa i mplícitamente a  l as 
autoridades por hechos recurrentes (“tiempo”), asociados a las personas asesinadas en la 
“frontera” entre México (Ciudad Juárez, Chihuahua) y EE.UU. (Texas). Mientras que se 
convierte en “epidíctico o demostrativo” a partir de “lugares comunes”: el “mercado de 
consumidores”, los “países devorados” e tc., a  menera de l istado de hechos y  casos, y 
también por  l a i ntención de  r eprobar a quéllos, a demás de  un “ razonamiento” 
comparativo amplificatorio.  
 Con esto dicho en cuanto al empleo de pruebas retóricas y a l a acusada mezcla 
de los géneros clásicos, propongo pasar al análisis de otras formas de expresar el ethos: 
ya desde l as co lumnas de I nternacional o  los relatos de l os analistas ( IV.3.1 y I V.3.3 
volviendo a l pe ríodo d eclarado c omo de ep idemia y  p osible p andemia, por l os 
gobiernos de p aíses p rincipalmente af ectados y  p or l a O MS), c omo t ambién de sde l a 
opinión en columnistas y desde otras colaboraciones de Opinión (IV.3.2 y IV.3.4 fuera 
de dicho lapso). 
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 IV.3 El ethos en otros géneros de opinión  
 
 
Si bi en l a a lternacia de  t ópicos e conómico-políticos y  s ociales -como l os de  l a 
privatización del petróleo en México, la presencia de empresas de capital español en ese 
sector estratégico, y  las perspectivas hispanoamericanas afectadas por la violencia, así 
como por la  c risis e pidémica- se h a v isto reflejada en l a o pinión e ditorializante, a ún 
resta mirar detalles de su huella en el columnismo, analistas y el articulismo. 
 A p artir d e l os co lumnistas d e l as secci ones d e I nternacional analizaré q ué 
tratamiento recibieron temas como las relaciones político-ideológicas en las Américas (a 
raíz d e l a v isita d e O bama al  co ntinente y  l as r euniones de su s mandatarios), q ue 
operaron c omo bisagra frente a los o tros g randes asu ntos an tes s eñalados, en va rios 
sentidos.  
 Ello no obsta para mirar el abordaje especial que realizaron -entre otras formas- 
a t ravés de los analistas invitados a  comentar de la ep idemia y  su  importancia, en las 
secciones interiores en donde el tema de la gripe fue presentado. 
 Hasta ah ora, l a au sencia o  p resencia d e p ruebas p or el  ethos (inhibido o 
desarrollado) en l os ed itorialistas o  co lumnistas, me h a d ado o casión d e i dentificar 
rasgos característicos de las líneas editoriales en los diarios analizados. Pero es ap enas 
un el emento p ara est udiarse m ás a mpliamente, p ues t ales pruebas d eben r astrearse a 
través de diversos géneros, formatos y períodos. 
 En est e p unto, un pr imer factor que  a  t al p ropósito a bona e s identificar la s 
posiciones i deológicas donde l os articulistas y c olumnistas pue den distinguirse de  
quienes pretenden fijar (o fortalecer) opiniones tradicionales de los lectores, los grupos 
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de i nterés o  m iembros d e l a em presa p eriodística m isma. Y son varias l as cuestiones 
estilísticas y subjetivas que reflejan el modo de abordar un acontecimiento, las pruebas 
que se aportan y las estructuras discursivas dispuestas para sostener los argumentos. Por 
esto complementaré est e cap ítulo con análisis d e relatos d e co lumnistas y  ar ticulistas 
cuya vi sión de lo not iciable se aparta notoriamente del resto de  los opinantes, s in por 
ello perder agudeza y sugerir modos de credibilidad del periodismo. 
 
  IV.3.1: Análisis de 3 columnas de Internacional  
 
De l as y  l os co lumnistas co n m ayor p resencia y  r eflexión so bre l as r elaciones 
internacionales p uedo enlistar a R amón P érez-Maura ( ABC) y  a  Mi guel Á ngel 
Bastenier (EP), así como contrastar lo que en una misma semana publicaron ambos con 
respecto a la que fuera la columna de Pilar Rahola (LV) en idéntica sección.  
 Durante e l periodo de  la a lerta p or g ripe seleccioné l os días m artes 2 1 y 
miércoles 2 2 de  a bril d e 2009 pa ra analizar di chos c olumnistas y los t ítulos f ueron: 
“¿Qué es lo que quiere decir "tortura"?” (columna “Horizonte” de Pérez-M. en ABC 
x22/04/2009), “Sudamérica en la agenda” (columna “La torre de las horas” de Rahola 
en LV m21/04/2009) y “Las Américas de Obama” (de Bastenier en EP x22/04/2009). 
 En un r elato “ deductivo”, que  antepone l a c onclusión c omo pr emisa y las 
inferencias a los “argumentos”, de juicio “explícito”, “expositivo - valorativo”, Pérez-
Maura intentó demostrar que la “tortura” reconocida por la “Administración Obama” no 
fue t al: “ en G uantánamo no hubo t orturas. H ubo dur ísimos i nterrogatorios c ontra l os 
más p eligrosos t erroristas q ue h a co nocido l a H umanidad h asta d onde al canza l a 
memoria” (Pérez-M. “¿Qué es lo…” op. cit., (§3) máyusculas origs.). 
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 Aunque su relato intentó justificar su indignación frente a un informe de la CIA 
difundido e n E spaña, e n r ealidad buscó desviar l a a tención, pa ra l o cual e mpleó la 
táctica -que no prueba- de minimizar que pudiera llamársele “tortura” a l a reclusión de 
un interno de Guantánamo dentro de una caja “minúscula” con una oruga, sintiendo el 
preso fobia por los insectos (íd. §2). La acusación como f inalidad, la i rrealidad como 
lugar c omún y l os en timemas co mo r azonamientos f ueron l os r ecursos r etóricos 
empleados que aproximan su texto al género “judicial”.  
 No obs tante, c on una  f alacia “ petición de  p rincipio” nos  c ontó más d e l o 
ocurrido: sensaciones, no realidades: 
(§1) “La lectura detallada de lo que era la «tortura» del «waterboarding» nos enseña que 
consistía en  cu brir l a n ariz y  la b oca con u n paño y v erter ag ua so bre l a t ela, cr eando 
sensación de ahogamiento. Cada acción podía durar un máximo de 40 segundos -en los que 
había una  s ensación, no una  r ealidad- aunque [sic] s e r econoce que  no dur aban 
habitualmente más de  20 s egundos. S ólo s e e mpleó c on t res de tenidos” ( Pérez-M. í d., 
corchetes míos). 
 Rahola por su parte en “Sudamérica en la agenda” inicia citándose, argumenta 
que l os E E.UU. t ienen q ue r ectificar e i ntervenir en  l os “p roblemas en démicos d e 
Sudamérica” -con reservas nada d isimuladas respecto a l as actuaciones del p residente 
Obama- y, a demás, elige u na est ructura t ambién “deductiva”, de  j uicios ne gativos y 
“explícitos”, “expositivo-valorativos”.  
Premisa: 
(§2) “ En l ínea con l a p reocupación d e muchos an alistas d el co ntinente, p ersonalmente 
estaba co nvencida d e q ue " la ag enda americana" e staba t an so brecargada d e b ombas de  
tiempos, co mo p reñada d e esp eranza. Al f in y al  cabo, E stados Unidos se p ercibe, en  l a 
densa r etina d e l a m emoria h istórica su damericana, co mo el  g igante m ilitar q ue i mpuso 
dictaduras, s angró eco nomías y  p isó l a t ierra su damericana con l as b otas c oloniales. 
Conseguir ca mbiar e sa mirada er a, en  ci erta medida, ca mbiar el  mundo” ( Rahola 
“Sudamérica…” op. cit., comillas origs.). 
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 La carga de  la prueba a tribuida a  los nor teamericanos no i mpide que  la autora 
hostigue también a su s v íctimas coloniales ( probablemente i nocentes), pe ro t odo s e 
resume e n un escepticismo maniqueo que  oc ulta l os gr aves a suntos q ue t endría q ue 
aclarar: 
(§7) “Es di fícil pedir pe ras a l ol mo de  l a de magogia, pe ro s i E E.UU. han movido f icha 
respecto al continente, éste tendrá que moverlo [sic] respecto a EE.UU. si no quiere perder 
una oportunidad histórica. Cambiar el paradigma es cuestión multilateral, si Latinoamérica 
no q uiere p asar d el co lonialismo y anqui, al  p aternalismo. R ecordemos l a f rase d e Jo sé 
Martí: " También a  un gr an hom bre l o p uede ex asperar u na miserable mosca". ¿S erán 
Chávez y sus serviles amigos, esas moscas?” (Rahola ídem., comillas origs.). 
 Tal como se observa en el anterior párrafo lo (des)aconsejable como “finalidad” 
y lo (menos) perjudicial como “objeto” distinguen la retórica del género “deliberativo”. 
A t ravés d e est a co lumna l a au tora n os p resentó tres c itas d e d istintos a utores p ara 
apoyar la s upuesta v alidez y v igencia de  s u argumento, pe ro m e s orprende que  en 
ninguno de los juicios referidos en su texto dió muestra de actualidad; de hecho ninguno 
de su s autores v iviera: Saúl T aborda “ pedagogo a rgentino” y Discépolo, autor de  
tangos, vivieron en ¡la primera mitad del siglo XX!. Con estos medios y algunos datos 
pretendió persuadirnos de cuál era la “agenda” que le preocupó a la administración de 
Washington. Aunque más bien, el “reto” sudamericano que planteó maquillado por los 
clichés, quedó desfigurado por una lectura de hechos históricos dispuestos a placer. 
 En su t urno Bastenier partió de una p remisa y  de enunciar una  pa radoja e n l a 
Cumbre de las Américas de Trinidad y T obago (19/4/09), en esta última escribió que: 
“…se sucedieron numerosos momentos simbólicos, de forma que lo que no ocurrió tuvo 
más trascendencia que las cosas que sí pasaron” (Bastenier “Las Américas…”, op. c it., 
§1 cursivas or igs.). U n j uicio “implícito” que a compañó su estructura “d eductiva”, 
“expositivo - analítica”, con varios ejes interpretativos como el geopolítico.  
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 Como f orma de  m ostrar l os he chos y or ganizar l a información pr esentó un 
listado, en  é l l os ad jetivos cal ificativos an tepuestos al  su jeto an unciaron un logos: su 
oposición ideológica frente a l as singulares n ovedades d e l a q ue i dentificó como 
“izquierda” política en el poder; y optó además por la pregunta como fórmula retórica: 
(§2) “¿cuándo se habían reunido en la jefatura de otros tantos Estados latinoamericanos un 
militar g olpista, Hu go C hávez en  Ven ezuela; u n ex  g uerrillero, Dan iel Or tega en  
Nicaragua; un periodista portavoz de otra ex guerrilla, Mauricio Funes en El Salvador; un 
ex obispo, padre de familia al parecer numerosa, Fernando Lugo en Paraguay; un indio que 
no ha bla ni nguna l engua i ndígena, E vo M orales e n B olivia; e l hi jo de  un obr ero 
metalúrgico, Luiz Inácio Lula da Silva en Brasil; un ex prófugo, Alan García en Perú; un 
sacerdote maya, Ál varo C olom en Gu atemala; u n m ulato ed ucado en  l as mejores 
universidades n orteamericanas, L eonel F ernández en  l a R epública Do minicana; y  dos 
mujeres, Cristina F ernández en  Ar gentina y M ichelle B achelet en  C hile?; t odos el los 
recuperables pa ra a lguna ve rsión de  l a i zquierda. N o e n vano l a de recha pr oduce 
ocupaciones más clásicas como finquero para Álvaro Uribe en Colombia, y el tecnócrata, 
Felipe Calderón en México” (Bastenier íd. todos los cambios de letra son originales). 
 Vale recordar que al adjetivar con insistencia, elegir ejemplos y emplear ciertas 
pruebas argumentales y no otras, los autores otorgan fuerza político-ideológica al tema 
en cuestión. En esta columna, s in perder del todo e l uso de  los estereotipos -ya como 
“explicación”, y a ca ricaturas d el argumento “p or e l r idículo” o  h asta a taques ad 
hominem (pues hay un “lugar común” demostrativo en ese ser más -o menos- “clásico” 
de los presidentes derechistas), Bastenier se refirió a hechos del contexto para justificar 
un argumento cuya “finalidad” era elogiar al presidente de los EE.UU, como se puede 
ver a continuación: 
(§3) “Luego está la destreza política de Obama, puesta de manifiesto por la finura con que 
desinfló l a f anfarria cu bana q ue C hávez t enía p reparada p ara e xigir el r eingreso d e L a 
Habana en la OEA. La mano tendida del presidente, pero pidiéndole a Cuba que ofreciera 
algo a cambio del levantamiento de algunas restricciones al comercio con la isla, satisfizo a 
todos los que no quieren más espectáculos bolivarianos de los inevitables” (ídem.); 
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 Bastenier aporta con las metonimias citadas elementos que explican su idea del 
ejercicio pú blico y a lguna pr eferencia por  s u moderación, t ambién se ap oya en  c itas 
como la de Marta Lagos de la cual el  autor infiere que: “Obama quiere borrar cuanto 
antes a Estados Unidos de la lista de culpables de los males que aquejan a esos países” 
(íd., §4). A demás a puntaló un ca rácter erístico a partir d e nociones al egóricas e  
interpretaciones histórico-políticas:  
(4§) “Desde l as i ndependencias, e l i ntrincado de sorden l atinoamericano ha  c ontado c on 
dos gr andes c hivos e xpiatorios. U no c ósmico, E spaña, c omo modernamente c odificó un  
uruguayo sin madre patria, Eduardo Galeano, en Las venas abiertas de América Latina, y 
otro, más terrenal, inmediato y amenazador, Estados Unidos. Y no es que ambas potencias 
no t engan s u r esponsabilidad, l a pr imera por  l a s angre y  la s egunda por  e l d ólar, e n e l 
desastre d e siglos XI X y  XX q ue n os co ntemplan, p ero l a l etanía t antas v eces r epetida, 
empezando por l a Cuba castrista y  su  embargo, es sólo u na co artada” ( Bastenier op. 
cit.)116
 Por j uicios di rectos s abemos que  V enezuela y no C uba, e s la “ molestia” 
atribuida a Obama en el continente: si bien por “castrista”, además por haber la segunda 
fracasado su “experimento de justicia social en libertad”: 
. 
(§5) “ Pero Venezuela e s d iferente. Chávez está ach icando el  ca mpo d el p luralismo, 
utilizando una l egalidad am aestrada p ara h ipotecar l a v ida p olítica a su s ad versarios, 
pero cabe que, incluso pese a la caída de los precios del crudo por la crisis, su régimen 
esté mejor armado que los del capitalismo as usual para proteger a l os desfavorecidos. 
Y Ob ama es taba mucho m ás en  el  p apel q ue l e co nviene a C hávez marcando m ás 
distancias q ue acer camientos. No  es i mposible e stablecer u na convivencia ci vilizada 
entre W ashington y C aracas, pe ro po co m ás, por que e l c havismo pone  e n pe ligro 
cualquier t entativa d e r establecimiento d e l a h egemonía estadounidense en  l a zo na, 
aunque sea a g uisa d e alianza entre iguales. Los lí mites, en c ualquier caso , al 
radicalismo de Obama están a l a vista: aunque condene y prohíba la tortura, los 
funcionarios de la CIA que la practicaron no pagarán por ello, y Estados Unidos no fue 
                                                          
116 Un consenso contrario a la ideología de Galeano lo he encontrado en relatos de los otros dos diarios, 
como l os d e R amón P érez Maura: “ Manual del perfecto idiota” ( ABC 31/ 12/2008); Andy R obinson: 
“América Latina: de las venas abiertas a mundo al revés” (LV - Blogs 19/05/2009) y también Edurne 
Uriarte: “La biblia del idiota” (ABC - contraportada l20/04/2009). Cfr. en descargo, del mismo Galeano y 
John Berger: “El precio de un solo israelí” (ABC 30/12/2008). 
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a la conferencia de Ginebra sobre el racismo por el clima anti-israelí. Contra Bush los 
bolivarianos vivían mejor” (Bastenier, id.). 
 Como se p uede ap reciar h ay aq uí m ás al usiones t emáticas a l as co lumnas d e 
Pérez-Maura y Rahola, que de aquéllas (juntas) hacia ésta: la credibilidad se t rabaja en 
una su erte de d ialéctica. L a t esis del ar tículo es q ue O bama d istendió l as r elaciones 
políticas; lo cual no implica la descalificación de la acción e ideología bolivarianas. Por 
su lugar común es escéptico (lo “no imposible”), y por sus razonamientos (comparación 
de O bama y “ antimodelos”) y su o bjeto (lo “ útil” y  lo “ perjudicial”), se a cerca a  l a 
retórica “deliberativa” desde l a “e pidíctica”. P resenta también acu saciones a h echos 
ocurridos mediante un entimema (parte de la retórica “judicial”) del cual se si gue que 
Obama est á i ncidiendo más y de  mejor f orma en l a pol ítica r egional: “Los a rranques 
para l a r econciliación promovidos por  e l pr esidente e stadounidense no c olman, s in 
embargo, l as b rechas internas en tre dos o  aún tres i zquierdas y  al  menos una derecha 
renovada de estas Américas Latinas. Y Obama no puede ser amigo de todas” (Bastenier 
ídem., §6). Subyace a quí una  i dea de  a lianza pol ítica, c oherencia e n l os matices y  
sutileza en los elogios, que alimentan la fuerza de la opinión en la hipótesis -como en el 
esquema “deductivo” de  juicio “explícito” - “expositivo especulativo” y “ - expositivo 
analítico”. 
 En suma, puedo inferir que en los dos primeros textos es notoria la reticiencia a 
respaldar las políticas del gobierno norteamericano encabezado por Obama, a p esar de 
las m aterias d istintas q ue tra tan; mientras q ue e l te rcero p rocura a portar m ayores 
elementos d e j uicio p ara explicar l a misma g estión y  p rever u na si guiente et apa. L a 
coincidencia de los t res en el  p rotagonismo de e ste j efe de gobierno en  sus co lumnas 
semanales da lugar a que se distingan los matices ideológicos personales. 
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 Como s íntoma y da to c ontextual e ncontré que  e stos co lumnistas en ge neral 
soslayaron l a f alta d e so lidaridad d e v arios p aíses d el co ntinente a mericano q ue 
suspendieron s us vue los de  a vión con M éxico, f rente a  l a ep idemia a menazante. Fue 
notoria además la ex tensión menor asignada para este tipo de co lumnas en  la sección 
Internacional de ABC (ello sólo ocurrió en espacios de EP como el de Carlos Boyero o 
con las columnas respectivas de temas financieros: Mercados /  Economía en LV, o en 
las contraportadas como mostraré en adelante).  
 
  IV.3.2: Análisis de la opinión en columnistas de otras secciones 
 
Los t emas, est ructuras discursivas y estilos de an álisis q ue se emplean a p artir d e l a 
información internacional, tienen matices que conviene identificar al analizar tanto a los 
columnistas d e o tras s ecciones ( “duras” o  n o), co mo a esp ecialistas o  a rticulistas 
invitados, sobre hechos extraordinarios como la epidemia gripal de 2009.  
 Ahora c omentaré sobre tres columnas q ue o cuparon esp acios en  l as se cciones 
“Madrid” de EP y de “Opinión” en ABC y LV, y que por momentos apostaron por otro 
sentido de la “actualidad” no necesariamente coincidente con las temáticas editoriales. 
El gr upo de  a utores está f ormado por  V icente M olina Foix, Fernando F ernández y 
Baltasar Porcel, y los relatos seleccionados son respectivamente: “Disparos en la Gran 
Vía” (EP - Madrid v07/11/2008, p.7; 845 pa labras); “Europa: ideas frente a pasiones” 
(ABC - Opinión / “Perspectiva” v22/05/2009, p.10; 661 palabras) y “Desastres en estas 
naciones” ( LV - Opinión v20/02/2009, p.15;  463 palabras). V eamos có mo s e 
estructuraron, e l ethos contenido en los r elatos, así  co mo l as t onalidades d e l a c arga 
ideológica o subjetiva a partir de extractos. 
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 Molina presentó un testimonio autobiográfico en forma de parábola, a partir de 
un titular alegórico, mediante la cual evocó un lugar -la Gran Vía de Madrid- a partir de 
una exposición fotográfica de Gyenes -presentada en tonces en  esa ci udad-, evocando 
tanto su memoria así como la reconstrucción de los significados temporal y espacial, y 
los protagonistas de sus retratos fotográficos. 
Testimonio: 
(§1) “Una vez posé para un gran fotógrafo de la Gran Vía, cuando en la Gran Vía había 
estudios de fotografía al modo clásico. Ahora no quedan, y uno no sabe exactamente qué es 
lo q ue q ueda en  l a Gr an Ví a: ci nes y a n o, caf eterías an tiguas t ampoco, v ida n octurna 
menos. El legendario Chicote, respetado en su bonita arquitectura interior, resulta un lugar 
imposible para conversar y hasta para echar miradas de soslayo, como se hacía de banqueta 
a banqueta en los años treinta y en la dura posguerra” (Molina “Disparos…” op. cit.). 
 Para incluirlo dentro de  este muestreo conté los rasgos literarios excepcionales 
que, manteniendo el sentido informativo del periodismo, lo aproximaron a l a literatura 
(entre ellos la repetición) y es mediante ellos que desplegó su capacidad persuasiva. El 
testimonio inicial de Molina Foix prosiguió en su texto hacia el  t iempo presente de la 
“epidíctica”. 
Relación con hechos actuales: 
(§3) “En un portal cercano estaba la vitrina de exposición de otro de los grandes, Alfonso, 
y en frente, h aciendo esquina co n I sabel l a C atólica, t enía su est udio q uizá el  más 
prestigioso de todos, Juan Gyenes, al que ahora se l e dedica una interesante exposición en 
las salas del Canal de Isabel II (abierta hasta el 11 de enero). Advierto sin embargo a quien 
quiera visitarla que se arme de paciencia, pues, de manera incongruente, la entrada a la sala 
misma, una de las más incómodas y más hermosas de Madrid (se trata del antiguo depósito 
de ladrillo y metal, en la calle Santa Engracia) se h a de hacer a t ravés de los accesos a la 
sede central del Canal, que imaginamos lugar de mucho peligro, o mucha autoridad en sus 
despachos, dado el escrupuloso control establecido, no muy distinto del que se sufre en los 
aeropuertos ingleses. La única diferencia entre tomar un vuelo transoceánico y pasar a ver 
las fotos de Gyenes estriba en que en Santa Engracia no ha y que mostrar los líquidos que 
uno pueda llevar dentro de la bolsita transparente, quizá porque, estando en un lugar de 
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naturaleza acuática, los responsables del Canal han dado manga ancha” (Molina op. cit. 
paréntesis origs.)117
 El juego de palabras y la ironía que asoma al final es una forma sutil de inducir 
una creencia o juzgar con educada severidad; y además es poderosa porque Molina ha 
introducido una hipérbole (“La única diferencia…”), y buscado articular un tema como 
la psicosis en clave humorística local. 
. 
 El autor hizo también un aprovechamiento del espacio físico de la columna para 
las digresiones y las pruebas -en este caso más bien del pathos y logos- e incluso para 
cierto distanciamiento ideológico que deja un aire de artista experimentado:  
(§4) “ Hay muchos r elatos d e l a p rosopopeya q ue [ Gyenes] el  r efinado e migrante 
centroeuropeo imponía en sus sesiones; música austrohúngara de fondo y barra americana 
para l os escritores, para l as estrellas del cine que por aquí pasaban (un Cary Grant 
deportivo, una Brigitte Bardot antes de su periodo foca), y tal vez para las duquesas (a la de 
Alba, una Cayetana joven y guapa, se le nota el poderío en la tiara de diamantes que lleva 
puesta, envidiable, estoy seguro, por cualquier testa coronada del norte)” (Molina op. cit., 
paréntesis originales). 
 Por su lado Fernando Fernández (ABC) inició su columna mediante el  empleo 
de est ructuras tendientes a r eflexionar sobre una materia f ilosófico-política, anunciada 
en e l t ítulo de l a c olumna. P ropuso al l ector u n t ono de  s eriedad e n s u pr emisa, nos 
dispuso a encarar varios problemas de “españoles”, apeló a la memoria y ciertos hechos 
que dió por entendidos, así como a la capacidad de juicio severo y autocrítico: 
Premisa + argumento + juicio: 
(§1) “ HUBO un t iempo e n que  E uropa e ra s inónimo de  l ibertad y  prosperidad. L os 
españoles abrazamos la causa europea con i lusión y demostramos que éramos un país 
serio y  f iable. Ho y E uropa es só lo u na ex cusa. Un a ex cusa para mostrar n uestras 
vergüenzas ( …) Una excusa p ara o cultar n uestra i ncapacidad para afrontar la cr isis 
económica bajo la mesa camilla del modelo social europeo. Una excusa para l iarnos a 
                                                          
117 El Canal de Isabel es un organismo público en la Comunidad de Madrid responsable del suministro de 
agua. 
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palos y sacar a p asear los viejos fantasmas del miedo y las dos Españas. Que nadie se 
sorprenda luego que crezcan l a desafección y el  déficit democrático. Nos los estamos 
trabajando con ahínco” (Fernández “Europa…” op. cit. mayúsculas origs.). 
 El columnista hizo gala de digresiones, que en este caso pudieron ser para restar 
importancia a un tema y atribuirla a otro, y enfatizó las consecuencias implícitas de lo 
dicho. Con alegorías ganó también en humor corrosivo. 
Argumento (reducción al absurdo) + aplicación a hechos + arg. (por la emotividad): 
(§2) “Lo peor de la campaña socialista [en el Parlamento europeo] no es la llamada al odio 
a los que piensan diferente, claro que solo si  t ienen la desgracia de ser  conservadores no 
nos vayan a t achar de xenófobos; ni siquiera el desprecio y la intolerancia a l as supuestas 
minorías; ni tampoco el despertar sin complejos de una vena a lo Robespierre que siempre 
ha est ado p resente en l a progresía h ispana. No , l o p eor es q ue n o h abla p ara n ada d e 
Europa”. 
(§3) […] “Recordemos que la Unión sigue sin tratado constitucional, que la admisión de 
Turquía es u na d ecisión estratégica, q ue l a cr isis f inanciera h a p uesto en  ev idencia l os 
límites de la Unión Monetaria, que migraciones, seguridad y política exterior necesitan una 
definición urgente si no que remos que Estados Unidos, Brasil, Rusia, China y la India se 
pongan de acuerdo sin nosotros. En fin, toda una serie de temas aburridos, que no levantan 
pasiones ni elevan la audiencia pero de los que dependen bienestar y prosperidad futura de 
los españoles” (Fernández op. cit., corchetes míos).  
 
 Estas pruebas patéticas rozan el asunto del relato mientras que, en su embestida 
desde la negatividad, llegó a la anteposición de juicios morales a la información, con un 
perfil id eológico a niti-socialista esp añol inconfundible. L a e structura “deductiva” del 
relato, de juicio “explícito” - “expositivo valorativo” fue elemental, sólo que llevó sus 
argumentos hasta extremos del absurdo (ad absurdum) o la petición de principio.  
(§3) “ La d emocracia e s un si mple si stema p olítico q ue i nvita a l a g ente a  l eer, p ensar, 
informarse y  d ecidir. E sa es su p rincipal v irtud. Un  si stema t an p revisible q ue só lo e l 
cartero o el repartidor de leche llaman a la puerta por la noche. La España de Zapatero es 
sin embargo un país pasional que ha resucitado los actos de fe para televisarlos en directo, 
que cultiva el amarillismo más ramplón y se nutre de los enfrentamientos cainitas en temas 
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de principios para poder seguir evocando fascismo, reacción y sacristía” (Fernández op. 
cit., cursivas mías). 
 Frente a una descalificación como esta la única prueba por el ethos rescatable es 
la d e l a “virtud” d e l a d emocracia, si n em bargo el  ad jetivo “simple” que l e a tribuye, 
rebaja la calificación del sistema que pretende definir agrupando actividades que en ella 
ciertamente son “posibles” (lugar común del género “deliberativo”).  
 Las r esponsabilidades p olítico-ideológicas s e e nunciaron d e t al m odo que  l a 
“argumentación” no admite discusión. Así mismo el tema europeo quedó supeditado a 
desahogar alguna problemática nacional, y para señalar asuntos incluso peores de otros 
grupos de s ocialistas -europeos o  no - desde un pathos judicial: “Dicen que el  
Parlamento europeo es frío, burocrático, distante. Menos mal. Nada me preocuparía más 
que f uese t an ex citante co mo el  f estival d e E urovisión o  l a A samblea B olivariana” 
(Fernández ídem., §3). 
 Por otra parte, en el párrafo inicial del relato de Baltasar Porcel (LV) volvemos 
al uso de la primera persona del singular, pasamos al “ejemplo” (razonamiento) de los 
telediarios y una propuesta “deliberativa”, que no necesariamente lastima la vanidad, ni 
apela s ólo a s entimientos de  i ndignación; sino que  pe rmite un á ngulo i nterpretativo 
equilibrado en su combinación r etórica de ethos, pathos y logos: “Si alguien imagina 
que hoy exagero, convendría que hiciera como yo, ver cada jornada varios telediarios de 
distintas cadenas, perfecto sistema para cultivar el asco y el desánimo. Y no debido al 
medio di fusor, s ino a  s us c ontenidos. O  s ea, a  l a r ealidad e xistente” ( Porcel 
“Desastres…” op. cit., §1). 
 Si bi en esos recursos no son la p rueba u niversal o  i rrefutable d el “as co y  el  
desánimo” a l os que  a lude, l a columna (“inductiva, de ju icio “ implícito”, “narrativo - 
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literario”), s e c ompone c omo una  mini-farsa lúcida y  pr ovocadora s obre el terreno 
informativo:  
(§2) “ (…) e n el  ca mpo i nternacional se h a d ado ci erta d esactivación d el cat astrofismo 
después d e que Áf rica haya v uelto a ser  d iezmada, q ue l a d emagogia t riunfe en  
Latinoamérica, que Bush se haya largado, que los financieros de Wall Street estafen menos, 
que I srael haya dejado de masacrar Gaza n iño a n iño, que en  I raq “só lo” se e fectúen las 
matanzas ha bituales, que  ni ngún c iclón o i ncendio de vaste por  a hí...” (P orcel íd ., 
paréntesis míos). 
 El “objeto” elegido es u n catálogo de horrores para mostrar luego el que más o 
menos ( “lugar c omún”) existe en  “ estas n aciones”; au nque el r ecurso a  est os tópicos 
ponga al margen las pruebas desde el ethos, y persiga la eficacia persuasiva mediante el 
empleo de las d el pathos y e l logos. Las comparaciones amplificatorias en f rases 
subordinadas con l a patente “ finalidad” de  reprobar fueron también r asgos 
sobresalientes de la retórica en esta columna de Porcel.  
Aplicación a hechos y asuntos: 
(§3) “Ahora, pues, los desastres informativos se concentran en España, incluso vestidos de 
absurdo, y si n ap enas en venenar a l as élites, q ue si  est án p ara c obrar t ambién p odrían 
sudarlo. Pero esto no es E stados Unidos, donde los fraudes económicos suscitados por la 
ocupación de Iraq ya han provocado 40 condenas judiciales” (Porcel op. cit.). 
 La articulación de proposiciones con fines enfáticos -casi tautológica- no es en 
Porcel un estorbo para exhibir los casos noticiosos que más le disgutan y plantear una 
lista de personajes e instituciones reprobables:  
(§4) “ Mientras, aq uí los j ueces van a  la huelga, el  m inistro d el ramo a caza r y el 
delincuente a m enudo no p asa d e p resunto y h asta se g ana so bresueldos sal iendo en  
televisiones y r evistas. P orque n uestros mamporros se c eban e n l a ci udadanía v asta y  
laboral. Si bancos y cajas anuncian que continúan sus ganancias anuales. Aunque de pronto 
el di vinizado B otín no q uiera o pue da pa gar s us compromisos, e n l a s enda M adoff” 
(Porcel op. cit.). 
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 Este co lumnista ap rovecha h asta l as sep araciones p or p árrafos -cortándome l a 
respiración- para d esarrollar su  ar gumento y  sacar  m ás i mplicaciones, cl aves p ara 
entender la  im portancia formal ( estructural d e la  “deducción”) y t emática (de l a 
información local y europea): “somos el país que va peor, con más paro y r ecesión. O 
sea, que la hecatombe familiar y empresarial que supone no afecta a los importantes de 
Madrid mientras t engan T VE, q ue celebra el  50.º an iversario d e est ar i mpregnando a  
Catalunya” (ídem., §6). 
 En resumen, estas tres exploraciones sobre la opinión de los columnistas pueden 
servir de ejemplo a las maneras de emplear las pruebas, ya como apelación a lo virtuoso 
que p uede ser  u n “r efinado” em igrante m agiar, co mo en  l a d e Mo lina Foix; s obre el 
valor emocional d e lo “ frío” d el P arlamento eu ropeo en  la d e F ernández; o  so bre la 
ineficacia de la justicia en España -y más allá de los “Estados Unidos”- en la de Porcel.  
 Destaco d e nuevo l a f igura presidencial gobernante como objeto de a tención 
principal y aún más, como fuente de  l itigio: por su ideología socialista (Fernández) y 
afán m ediático (Porcel) en el  ca so d e Z apatero, por s u pa ranoia (Molina) e n el d e la 
presidenta m adrileña E speranza A guirre. Y también q ue es m ayor l a bú squeda de  
interpelación e  i nterconexión c on t extos e ditoriales o i nterpretativos, c uestionando l a 
subjetividad de los lectores o buscando la adhesión o afinidad a sus proposiciones. 
 Creo conveniente r eiterar que  en e l s eguimiento r ealizado a LV han aparecido 
como co lumnistas ej emplares Mà rius C arol, Màrius S erra y  Jo ana B onet ( estos d os 
últimos compartiendo el espacio original de “El Runrún”, cuya materia y forma sirven 
tanto para cerrar Opinión, como para enlazar con una sección más “blanda”, empleando 
el adjetivo de Bastenier: Tendencias). 
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 Por su parte EP (Opinión) ni en “La cuarta página” ni en las “Tribunas” refleja 
la p eriodicidad d e l as contrapartes cat alana y  madrileña, p ero el  p rimero d e eso s 
espacios t iene m ucho pa recido c on “ La Tercera” de  A BC. U na mayor a utonomía 
ideológica o libertad para el debate político puede encontrarse en las y los columnistas 
de contraportada y entre -insisto- los suplementos. 
 
  IV.3.3: La opinión de los analistas sobre la epidemia de gripe 
   
De l a ep idemia h e r egistrado u n p ar d e “an álisis” q ue d istan d e p arecerse a  l as 
publicaciones d e a rticulistas, s i b ien o casionalmente en  co yunturas n oticiosas cr íticas 
aquéllos se presentan en las secciones habituales. Me referieré aquí a la presentación de 
especialistas en  los caso s d e “Vida y  ar tes / Sociedad” (EP) y  “ Tendencias” ( LV); 
dispuestos junto a relatos de reporteros, cronistas y coberturas especiales118
¿Y si ésta es la pandemia?
. Ambos se 
intitulan entre signos de intrrogación como: “ ” de Juan José 
Badiola (EP d26/04/2009, p.42; 521 palabras) y “¿Alarma sin alarmismo?” de Francesc 
Torralba R . (LV m28/04/2009, p. 23; 450 palabras), los cuales p resento t ambién en  
relación al tipo de pruebas éticas empleadas o ausentes. 
 Además d e l o r eferido m e p ropongo a nalizar los si guientes el ementos: 1 ) el 
contexto de tratamiento informativo: de las portadas, a  los editoriales del día y de  las 
secciones en que  s e publican; y  2)  l a presentación visual de l os ar tículos mismos: su  
distribución espacial y recursos gráficos. 
                                                          
118 Si dejo fuera ABC es porque no he encontrado ningún análisis de este tipo relativo a la epidemia. Para 
un editorial alusivo cfr. Anexo 7. 
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 En el primer caso, el domingo 26 de  abril de 2009 EP presentó 
en por tada un t itular s ecundario y foto t ambién r elativos a l a g ripe: 
“Alarma mundial por el virus” (G ráfico 2 4), su titu lar p rincipal lo 
dedicó a c itar las palabras en E spaña d el p residente f rancés S arkozy 
sobre su  co mpromiso d e l ucha en  contra d e E TA, mientras l a f oto 
principal fue pa ra l a niña que  p rotagonizó la  película “ Slumdog 
millionaire” -ganadora de  Óscar-, y s u v ida e n India. L os dos  
editoriales del día se ocuparon ya de Bagdad, ya de política nacional. Y 
la sec ción “ Vida y  ar tes /  S ociedad” p resentó primero un r eportaje 
sobre el  u so d e f ármacos “amnésicos” y  p osteriormente l a co bertura 
especial co n el ci ntillo: “Alerta s anitaria” e n la q ue s e incluyó el 
artículo de B adiola (2ª de  2 pá ginas) con s u t itular s eguido de  la 
leyenda: “Análisis”, debajo de una gran foto y de otro relato (Gráfico 
25. En la versión en internet se presenta en “Tribuna”). 
 
Gráfico 24: Portada y titular secundario de EP: “Alarma mundial por el 
virus”. 
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Gráfico 25: “Alerta sanitaria” y Análisis en EP 
 
 
 
Gráfico 26: Titular principal de LV 
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 En el caso segundo, para el martes 28 de abril el diario catalán 
también presentó al presidente Sarkozy, pero en foto de portada con su 
consorte, en vi sita a l r ey J uan C arlos, c uando s u t itular pr incipal ya  
aludía a l a g ripe: “ La OMS ve un elevado riesgo de pandemia” ( LV 
m28/4/2009; G ráfico 2 6). D e lo s tr es e ditoriales e l p rincipal e stuvo 
dedicado a  la gr ipe: “Alerta, pero…” ( analizado a ntes: s upra I V.1), 
mientras lo s s iguientes -más co rtos- se l os d edicó a l a p olítica en  
Andorra y  e l ju icio d el Y ak-42 ( caso español). L a sección 
“Tendencias” ab rió y e stuvo dedicada a l a “A menaza d e p andemia” 
(como dice el cintillo), fueron casi cinco páginas dispuestas para ello, y 
el a rtículo c itado quedó en l a cu arta co n el  an tetítulo “ La consulta” 
(Gráfico 27). 
 
 
 
Gráfico 27: “Amenaza de pandemia” y “La consulta” en LV 
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 Las referencias que acompañan a las firmas de los articulistas son una pista para 
interpretar e l s entido d e lo s te xtos, así  mientras B adiola e ra “director d el Centro d e 
Investigación en  E ncefalopatías Transmisibles y  E nfermedades E mergentes d e 
Zaragoza”; Torralba era director de “la Cátedra Ethos de la Universitat Ramon Llull”. 
 Badiola est ructuró su relato de  f orma “ deductiva”, s u j uicio fue “explícito”, 
“expositivo - especulativo”, y a en  l a f orma an alítica (§3), ya i mperativa ( §5) o b ien 
como un pronóstico (§6). El género fue el “deliberativo”, argumentó desde la autoridad 
y el conocimiento, en la medida en que sirven éstos para la precaución y el combate de 
la enfermedad, o de la posibilidad de epidemia. 
 Por s u pa rte, e l a rtículo d e F rancesc T orralba tuvo una e structura “ inductiva”, 
mantuvo el ju icio “implícito”, “expositivo - analítico”, mientras argumentó desde una  
oposición conceptual con una breve alusión a la actualidad. Inició planteando mediante 
un s ilogismo l a necesidad de la inteligencia (§1), l uego a peló a l a información y sus 
bondades (§2) y las g estiones d e sus ag entes y ef ectos: “ Cuando el  mensaje p uede 
afectar a masas enteras, a sus comportamientos y rutinas habituales, todavía tienen que 
ser m ás est rictas l as ca utelas y  l a p ráctica d e la prudencia” ( Torralba i d., §3 c ursiva 
mía). A partir de ello articuló su propuesta ética.  
 Ahora quiero insistir en que la distancia manifiesta tuvo en las pruebas retóricas 
buena parte de su fundamento: la forma de exponer el logos, el ethos y el pathos. Para 
verlo m ejor in iciaré d estacando la s pr uebas po r e l pathos en q ue ambos au tores s e 
basaron -cada uno en sus propios extractos-: 
(§1) “ Los recientes casos humanos de gripe porcina registrados en México y Estados 
Unidos han t raído de golpe a l a actualidad la preocupación por  la pandemia de  gr ipe [la 
aviar] que tanto impacto provocó en el pasado entre los ciudadanos y autoridades y que fue 
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motivo de  i nterés de  l os m edios de  c omunicación de  t odo e l mundo dur ante meses” 
(Badiola “¿Y si ésta…?” op. cit., corchetes origs.). 
 
(§2) “ No se trata de  esconder información a  la población, porque eso sería sucumbir al 
paternalismo i nformativo, p ero t ampoco d e su scitar r eacciones a celeradas q ue p ropicien 
incomprensiones, t emores y  m iedos infundados. C on f recuencia, l a oc ultación de  
información para ev itar males mayores suscita formas de alarmismo emocional, mientras 
que l a i nformación o bjetiva y  ad ecuada p ermite superar si tuaciones d ifíciles” (T orralba 
“¿Alarma sin…” op. cit.). 
 Analizar la preocupación o impacto que “de golpe” suscita interés, e impedir las 
“reacciones aceleradas” que a temorizan, s on pos iciones e nunciativas claramente 
diferentes, que  contienen las pasiones o  propician emociones moderadas. También las 
apelaciones a la “actualidad” y la “objetividad” son señales que nos orientan respecto al 
empleo d e las p ruebas d e logos y de l ethos. La p rimera d e est as pruebas se h ace 
evidente en estas citas: 
(§5) “es lógico que las autoridades de la OMS estén preocupadas, por lo que han decidido 
elevar un nivel el riesgo de pandemia, y esa preocupación debe ser compartida por el resto 
de los países. Los europeos, y muy en particular España, deben seguir muy de cerca lo que 
está ocurriendo en México y Estados Unidos, países de los que vienen y hacia los que se 
dirigen c ada día un núm ero e levado de  pe rsonas, y  t ienen que  a doptar l as medidas d e 
precaución apropiadas” (Badiola íd.). 
 
(§5) “En ocasiones, el alarmismo tiene otra razón de ser: la necesidad de audiencia. Para 
conseguir am pliar si gnificativamente el  ca mpo d e i nterés, se h ipertrofian l as n oticias, s e 
presentan con una retórica sensacionalista y el resultado final es el desasosiego emocional 
y l a m oral d el sál vese quien p ueda. E n si tuaciones d e al arma, l o ét ico es p ensar, 
preferentemente, en los grupos vulnerables, en los que tienen más dificultades para salirse 
de la situación con los propios medios y velar para que se presten los debidos servicios. El 
alarmismo es  i nseguridad, t ensión em ocional, m iedo e u na i ntemperancia e mocional d e 
consecuencias si empre i mprevisibles, p ero que, en cu alquier caso , acab an af ectando 
gravemente a los seres más vulnerables de la sociedad” (Torralba op. cit.). 
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 La f orma v erbal i mperativa empleada por  Badiola al in icio le dió un tono 
autorizado que se v ió matizado cu ando se r efiere a p ersonas y  l ugares co ncretos 
(explicándose), con lo cual pudo resultar precautorio. Por su parte Torralba apeló a la 
compasión -como prueba del carácter- frente a las personas “vulnerables”; planteó una 
explicación causal de la “intemperancia” -que estimó como indeseable- y sostengo que 
su finalidad consistió en definir lo “ético” y cómo opera el “alarmismo”. 
 En más de lo que hace al ethos y frente a las reservas del análisis de EP: 
(§3) “No es fácil hacer previsiones pero, aunque muchos de los casos de gripe registrados 
están en la categoría de sospechosos y, por lo tanto, todavía no confirmados, el número 
elevado d e ellos y  el  d e f allecimientos d e ad ultos j óvenes, i ndican u na r ealidad 
preocupante. También lo es, para la opinión pública, el conjunto de medidas adoptadas por 
las autoridades mexicanas, con toda probabilidad más que justificadas” (Badiola op. cit., 
cursivas mías). 
 
(§4) “ La a larma t iene un f undamento obj etivo y no e s f ruto de  i nterpretaciones o de  
hipótesis d e t rabajo. E l a larmismo es una  hi pérbole, una  r eacción e mocional a  una  
información d efectuosa o  i nadecuada q ue se su scita en  l a au diencia. P ero el  al armismo 
nunca es u na casu alidad. Ob edece, muchas v eces, a  u na f alta d e r esponsabilidad d e l as 
autoridades, a una imprecisión en la elaboración de sus m ensajes o  bien a una 
magnificación g enerada p or p arte d e l os medios d e co municación d e masas. Cuando s e 
produce una  situación de alarma, es e sencial q ue l as au toridades o frezcan so luciones y  
medidas inteligentes para enfrentarse a la crisis, que presenten un plan de soluciones. Ello 
atempera reacciones viscerales y el descontrol” (Torralba op. cit., cursivas mías). 
 Queda clara la apelación a la prudencia en el primero de los autores y justificada 
en una  relación de  probabilidad, en t anto que  e n e l s egundo ello se ratificó. L a 
temperancia e ideas alternas del “ control” y de  l a “ objetividad” fueron ahí m ismo 
corolarios de su s apelaciones a l a “ responsabilidad”, s i bien podr ían c uestionarse 
nociones como “situación de alarma”, “plan de soluciones” o la de “no casualidad. 
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 Otra evidencia importante del ethos que logro encontrar en estos autores deriva 
de la r elación q ue est ablecieron e ntre la  exigencia de i nformación por  pa rte de  l a 
ciudadanía y  la respuesta de l as a utoridades ( Badiola íd., §1; T orralba íd., §4). E n 
ambos se i nfiere la idea d e u n acuerdo social compartido, ya  po r vías d e he cho o  
derecho (Torralba op. c it., §3), ya por lo previsible: “Afortunadamente, la preparación 
frente a l a am enaza d e p andemia p rovocada p or e l v irus gripe a viar H 5N1 p ermitirá 
afrontar esta nueva si tuación en condiciones más favorables que las que existían en el 
pasado” (Badiola op. c it., §6 cursivas mías). En este sentido su “lugar común” sería la 
prestancia que manifiesten las referidas autoridades para menguar el “impacto” o efecto 
de l a not icia s obre l os r egistros i nfecciosos de gr ipe e n hum anos. Por ot ro l ado, l a 
demanda de  gestionar de m anera “ inteligente” l a i nformación ( Torralba op. c it., § 1), 
junto a  l a documentación puntual sobre a ctuaciones médicas e institucionales en  
Badiola, si bien apuntan a rumbos distintos, ganarían en sentido para designar la gripe 
omitiendo el calificativo de “porcina” (especialmente Badiola y EP). 
 De esta forma las ideas de “información” y “autoridad” como partes necesarias 
de un conjunto social reproducen una visión actual de  la época, a l mismo t iempo que 
replantean e l d esafío de l a en fermedad. Éste si  b ien a parece f ragmentariamente, 
mantiene la actitud argumentativa en las dimensiones del sentido y lo comprensible (que 
confirman la pertenencia a ese conjunto social), y deriva en un mosaico de razones que 
se distancian -por ejemplo- de la estigmatización de las víctimas.  
 En suma, mientras la explicación causal tuvo cabida en Badiola en donde apenas 
si em pleó palabras co mo “al erta” y  “al arma”; l a t eoría p ermitió instalar u n ra sero en 
Torralba que dió por h echo otros factores como l a g énetica d e los virus. E n o tras 
palabras en tre l os a rgumentos d e est os au tores ex isten á ngulos q ue son d iferencias 
patentes: Badiola formuló su juicio a partir de hechos y e laboró hipótesis (pruebas del 
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logos), y Torralba bus có demostrar que l a d ialéctica emociones / virtudes puede 
aclararse conceptualmente y ser socialmente relevante (ethos). 
 
  IV.3.4: Perfiles e ideología en otras colaboraciones de Opinión  
 
En secciones muy disímiles y de  formas igualmente distintas podemos encontrar textos 
que proponen pactos con el  lector, especialmente durante la búsqueda de los artículos 
que e mplean e l “ingenio” c omo e strategia de  persuasión ( León G . 1996, 196 y s s.). 
Dentro de  u na s ección como O pinión o, ha sta con un m ismo a rticulista e n di ferentes 
relatos “analíticos” i nclusive, no r esulta ga rantía de  c omprensión o adhesión el  es tar 
familiarizado con su propuesta estructural (Casals 2002, 137-8). Esta ha sido una de las 
razones p or l as q ue r esulta co mplicado comprender l os que  de nomino textos de 
contexto, además de por la mayor diversidad de secciones que involucran y de variables 
a considerar. 
 Con esto presente para este parágrafo he seleccionado del muestreo teorético el 
relato d e u no d e l os c olaboradores ex ternos a l a r edacción d e E P ( así co mo muy 
celebrado desde ésta), titulado: “México D.F. en vivo” de Juan Goytisolo (EP - Opinión 
d14/12/2008, p.33) 119 Dos frases 
del discurso
. Además me han interesado el que lleva por t ítulo: “
” de Darío Valcárcel (ABC - La tercera j22/01/2009, p.3), que se refiere en 
realidad a dos tópicos recogidos de Barak Obama en su alocución de toma de posesión 
presidencial para invitar a “meditar”, según leemos debajo del titular. Y en el orden de 
exposición el t exto t itulado “ Gripe sin apellido” d e K epa A ulestia ( LV - Opinión 
m05/05/2009, p.19), quien colaboradoró regularmente en este espacio del diario catalán, 
y similar al que emplearon EP y ABC. 
                                                          
119 Cfr. EP m25/11/08, esp.: “Ni ortodoxia ni heterodoxia” de José María Ridao. 
Capítulo IV Análisis   
210 210 
 Lo primero que llama mi atención en el texto de Goytisolo (EP) es el hecho de 
narrar una experiencia testimonial en los cinco párrafos iniciales: 
(§1) “En enero de 2006 recibí una llamada telefónica de la Embajada de México en Rabat. 
El en tonces presidente de l a República, Vicente Fox, v enía en  v isita o ficial a Marruecos 
para en trevistarse co n el  r ey M ohamed VI  y en  e l p rograma d e su  b reve est ancia en  
Marraquech f iguraba u na charla co nmigo en  el  C afé d e F rance de l a P laza d e Xe maá e l 
Fná. 
(§3) (…) “A la hora y el día fijados, Vicente Fox y su séquito se detuvieron ante el café, 
en cu ya en trada h abían t endido ap resuradamente una al fombra, y  el  p residente su bió 
conmigo a la terraza desde la que se abarca el bullicio y fluidez de la plaza. 
(§4) “Como México y Marruecos son los dos países en donde me siento más a mis anchas, 
traté d e ex plicarle l as r azones d e est a q uerencia y  ap unté a u n co njunto d e h echos y 
situaciones que la justificaban. 
(§5) “"México y Marruecos", dije en síntesis, "son dos países de frontera. Ustedes tienen el 
sueño americano, en Marruecos el de la Unión Europea. Sus Tijuana y Ciudad Juárez son 
acá Ceuta y  M elilla. E l r ío Gr ande, el  est recho d e Gi braltar. E n el  n orte d e México s e 
agolpan los candidatos de todo Centroamérica a dar el salto al paraíso soñado; aquí, los del 
África subsahariana. A su s wet backs se les l lama acá jarragas. Mexicanos y marroquíes 
comparten una igual capacidad de trabajo y el afán de una vida mejor para sí y sus familias. 
El primer país receptor de remesas de sus emigrantes es México; el tercero, Marruecos. La 
diversidad ét nica, l ingüística y  cu ltural so n l as m ismas. S us t radiciones r eligiosas y  
artesanales tienen u n ex traordinario p arecido. L a i ncompetencia y  co rrupción 
administrativas so n i dénticas. L o q ue u stedes l laman mordida, aquí l e di cen bakchich o 
rechuá. Los manteros de la plaza extienden y ocultan sus mercancías exactamente como en 
el Zócalo. En corto, señor presidente, está usted en su casa"” (Goytisolo “México D.F…” 
comillas y cursivas origs.). 
 Esta larga autocita revela un sentido de la actualidad muy peculiar que, una vez 
terminada, r evela el motivo de  su testimonio e  i ncluso acude a  t ópicos en apoyo a l o 
sucedido. Es conveniente detenernos brevemente en ello para, más allá de lo anecdótico, 
identificar sus perfiles y estructuras. 
 El e lemento c onfesional s ubjetivo d e i nicio en -“…en d onde m e si ento m ás a  
mis anchas” (§4)- reaparece después en (§6): 
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(§6) “Habituado al protocolo y l a lanque de bois, la franqueza p oco d iplomática d e mis 
palabras agradó a Vicente Fox, según me confió luego el embajador Juan Antonio Mateos. 
(§7) “Más tarde, pensé que la lista de paralelos improvisada en el Café de France se había 
quedado corta y  hu biese podi do a largarla. U n minucioso r ecorrido por  l os a ledaños de l 
Zócalo durante mi reciente estancia en México con motivo de la celebración de la vida y la 
obra d e C arlos F uentes, co nfirmó l a j usteza d e mis co mparaciones” ( Goytisolo í dem. 
cursivas origs.). Luego dicho elemento se oculta en un aparente narrador aguzado y 
“de la época” (§8 - 11). 
 El ti empo n arrativo alterna d el p asado a l p resente, e l ra zonamiento a nalógico 
predomina, mientras con una alusión a la “franqueza” fundamenta el tono moral y como 
prueba de carácter (y buen juicio) presume la “justeza de sus comparaciones”. También 
apela a lo agradable (belleza) como su “objeto”. 
 Lo atinado de los adjetivos no debería hacernos perder de vista una austeridad en 
el autoelogio, como un valor estético pero también como una virtud (en el  sentido del 
ethos retórico): sin falsa modestia. El único espacio en el que se ap ela a una autoridad 
(literaria) o curre c on igual c laridad: “ La s imilitud d e a mbiente, a gitación c allejera y  
mescolanza fecunda existente en los dos lugares se imponen al observador curioso con 
la misma creatividad y energía genialmente captadas por Wordsworth en The Prelude y 
su retrato incentivo del Londres de la época” (Goytisolo íd., §7). 
 Luego r etoma l a a nalogía e n l a que  l os viajeros comparten su s plazas y  
costumbres:  
(§8) “Los atabales de los bailarines nahuatles retumban como los de los tambores gnaua. 
Las adivinas, cartománticas y lectoras de las líneas de la mano acomodadas a la vera de la 
catedral evocan las de la plaza. Los vendedores callejeros, exiliados del Zócalo por orden 
de la alcaldía, ocupan las aceras de la Moneda, Soledad y sus hormigueantes travesías. La 
estereofonía de quienes pregonan a grito herido su mercancía acompañan al viandante a lo 
largo de alcaicerías y bazares. La extraordinaria inventiva popular de los reclamos seduce a 
quien pi sa por  ve z pr imera e l ámbito. E l pe atón bi soño de scubre, m aravillado, una  
Farmacia de Di os (aquejado sin d uda de infinidad de d olencias a causa de su  edad 
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provecta), u n t enducho especializado en  l a v enta d e zap atitos y cal cetines p ara l as 
estatuillas del Niño Jesú s, l a r eflexión d esengañada d e un f ilósofo: " Con todo día que 
amanece, el  número de idiotas crece". Productos y juguetes ch inos ar rasan como en toda 
África. I mágenes d e Ví rgenes y  san tos, co n su s correspondientes cep illos p etitorios, 
reciben la ofrenda de besos y limosnas” (ídem., comillas, paréntisis y cursivas origs.). 
 Parte d el r esto l o h ace m ediante “l ugares co munes” y  el  el ogio y  ce nsura d el 
escenario urbano -como en el género retórico “demostrativo”- teniendo muy presente a 
su i nterlocutor, así  co mo a v isitantes y  ci udadanos d e l as ci udades r etratadas co mo 
“auditorio” (lectores hi spanos y mexicanos), pe ro a  l a ve z miembros de una  r egión 
transgeográfica como la “Hispanoamérica” global (§10).  
 Antes y c omo pr ueba de  s u c arácter y a utoridad G oytisolo t ambién a peló a l a 
benevolencia de su  p úblico, i dentificando al  l ector co n la f igura d el “r ompesuelas 
urbano” (§9). Ello dió pie a q ue la pieza la complete con una cita “del gran esayista y 
crítico de arte Élie Faure” sobre lo que “entendemos por cultura: [aquello que] no brota 
de los sistemas ni de los concilios ni de los dogmas, sino de las entrañas de la vida en 
creación y m ovimiento"” ( íd. §10, corchetes míos). Y  concluyó con la exclamación -
“¡Qué mejor ejemplo de ello que el Zócalo, en el centro histórico de México!” (íd. §11).  
 Estos rasgos d e la au toridad y  d el cierre d ejan v er l a el ección d e p ruebas: a  
medio camino entre el logos y el pathos; mientras que las del ethos fueron la virtud y 
benevolencia an teriormente señ aladas. E structuramente el  ar tículo e s “i nductivo”, 
siendo el juicio “implícito”, “narrativo - literario”, y su extensión de 800 palabras.  
 En su artículo “Dos frases del discurso” Darío Valcárcel (ABC, 1315 palabras) 
coloca sobre la página dos tópicos y nos abre un abanico de “frentes” que existían en el 
momento, lo c ual es p articularmente re levante, a l s ituar j unto a l p rimer lis tado d e 
problemas e n s ondeo, c omo ne cesidad de  “ información” l os t emas d e r elaciones 
exteriores: 
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Tópicos + analogía: 
(§1) “ Elegimos dos  f rases de l nue vo pr esidente e n s u di scurso i naugural. E l m undo 
musulmán, pr imero. La corrupción, después. Son, creemos, alusiones críticas en un t exto 
medidísimo, dirigido a la sociedad americana, también a sus votantes. Y además, al mundo. 
(§2) “La maraña es casi i nextricable. L a cr isis, i nvasiva. L a s anidad, q ue Ob ama q uiere 
hacer u niversal, asp ira a  r escatar a 48 m illones d e ci udadanos d esprotegidos... L a 
profundidad de la sima la hace difícil de sondar. Falta información. Las medidas de choque 
se tomarán de inmediato, pero la ausencia de verdaderos datos obliga a avanzar por un mar 
sin visibilidad, ni cartas de navegación... En el exterior, Gaza en llamas hasta hace horas; 
Irán at izador d el co nflicto; C achemira en tre d os mundos; M éxico y su s asesi natos” 
(Valcárcel “Dos frases…” op. cit., puntos suspensivos originales). 
 El em pleo de l a an alogía su rge luego d e l as metáforas, d onde se al ternan u n 
territorio - Estado e n f ormación y conflicto como el  p alestino, junto a  r ealidades 
nacionales y pr oactivas ( “Irán a tizador”). Y  l uego ot ra r egión -esta d el p aís af gano 
estigmatizado p or e l terrorismo- con un país c ompleto t ambién s implificado: 
argumentación que toma la parte por el todo. El listado final es una actitud enunciativa 
y el último elemento en él -“México y sus asesinatos”- encubre suposiciones que están 
entre e l ju icio de sentido “explícito” y l a reserva ( críptica) o  l a desconfianza, i ncluso 
malévola. D icho en té rminos re tóricos e ntre la  “ elipsis” y  l a “r eticiencia” ( Moliner 
2000, 513 y 1217;  Ricarte 1998, 81; Beristáin 2003). La única explicación creíble para 
tal juicio está en esa mancuerna de: mundo “musulmán” - mundo “corrupto” y en cómo 
aplicarla a casos reales. 
 Por momentos las pruebas que el  autor presenta para sostener esas i mágenes y 
persuadirnos de  s u j usteza s e a poyan e n l a i ronía, c omo e n: “ América, pe rdonen e l 
entusiasmo, e s e n bue na pa rte hi ja de l d inero. D inero industrial y  c omercial, t é, 
ferrocarriles, banca, petróleo, rascacielos, satélites” (Valcárcel íd., §5). Sus defendidos 
(“finalidad” e n e l gé nero r etórico “judicial”) comparten un ethos: “ …la vi rtud y e l 
riesgo [que] l evantaron la nación. Virtud, empezar a  l as cinco de  l a mañana a  vender 
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toneladas de cebada o millones de costillas de vaca. Riesgo, el soportado al instalar el 
ferrocarril de l P acífico, c on l os i ndios di sparando ( no s in r azón, pe ro e ste e s o tro 
capítulo)” ( ídem. §5 , paréntesis o riginales). Y  s i estos argumentos no bastaran es tá l a 
comparación gr adual mediante ci fras d e v íctimas d el co mbate en tre f uerzas 
gubernamentales y  d elincuenciales, j unto al  d iscurso d e la pr otesta; u na e xplicación 
“demostrativa” pero cada vez “judicial”), el presente y el pasado:  
(§5) “América empezó a girar hacia el dinero como único valor en años inciertos, en torno 
a las presidencias de Johnson y Nixon. Años terribles de Vietnam, protesta en los campus, 
desgaste d e l os i deales h asta l ímites alarmantes. C asi 6 0.000 m uertos en tre l os f uerzas 
americanas, casi u n millón en tre l os i nvadidos. Años de  pl omo. G randes e scritores 
americanos, desde Walter Lippmann al joven William Pfaff, quizá el más grande hoy entre 
los supervivientes activos, analizaron aquella ruptura” (Valcárcel íd.). 
 Comprender el viraje que implica el adjetivo “ruptura” es vital en la medida que 
es “ teleológico”: e l final se vi slumbra luego de una  opo sición -entre G. W. B ush y 
Obama o en la llegada de éste al poder-, y en la que el sentido del discurso se empieza a 
consolidar, ya mediante la elocuencia de otras cifras y los recursos dialécticos, ya con 
“ejemplos” (“razonamientos” de género “deliberativo”):  
(§6) “ el d inero ex igía ser  el  ú nico valor, el  so lo protagonista en  l a ar ena d el ci rco. L o 
demás debía desaparecer. Ni la salud, ni la ciencia, ni el  ar te podían predominar sobre el  
dinero. Este mal ha corroído muchos órganos de la América contemporánea. Durante l as 
presidencias de Ford o Carter la corriente pareció retroceder. Durante los años de Reagan, 
una f igura p or e ncima d el bi en y  del mal, vol vió c on f uria, pa ra a sentarse en  l as 
presidencias de Bush padre y Bill Clinton. El culto religioso, la adoración pública al único 
dios, llegó al tope máximo en los ocho últimos años. Madoff representaba la especulación 
más opaca frente al trabajo y el sacrificio. Posiblemente injusto, pero el nombre de Madoff 
irá y a i ndisolublemente uni do a l de  B ush e l M enor. ( …) Q ue años de spués un nue vo 
presidente de ba i ncluir l os t érminos c orrupción y e ngaño e n s u di scurso i naugural, 
normalmente centrado en la paz y en la promesa de un futuro mejor, da que pensar” 
(Valcárcel íd., paréntesis míos). 
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 También empleó metáforas y citas que forman un mosaico con varios niveles de 
análisis y  a rgumentación, ap licación a h echos y  p redicciones; lo cu al co nfirma l o 
“explícito” del juicio en su estructura “inductiva” y “expositivo - especulativa”:  
(§8) “Pero el sueño americano sigue ahí, después de la larga pesadilla. Chris Patten, último 
y he roico g obernador br itánico de  H ong K ong, us ó un t ruco f onético [ sic], a rmas de 
atracción masiva, contra la estupidez de la motosierra (Laura Bush lo explicaba. Cuando, 
en el  r ancho, l e d an u na mala n oticia, mi marido co ge l a motosierra y , r rrrrraaammm, 
empieza a cortar r amas de l os ár boles). L as armas d e at racción m asiva eran el  p oder 
europeo, el verdadero soft power, término ambiguo, no sólo poder blando sino distinto del 
tradicional, aplastar y matar. Estados Unidos podrá ser durísimo, pero solo en último 
extremo: l o d emostró e n N ormandía o e n O kinawa. P ero e l nue vo pr esidente no a ma la 
motosierra. Si se da el suficiente margen para el uso del soft power, lo usará: ante Irán, ante 
Paquistán...” (Valcárcel íd., puntos suspensivos y paréntesis origs.). 
 Los da tos h istóricos que  apoyan la tesis del empleo “posible” de l poder por  la 
fuerza -sólo-en-última instancia, nos llevan a un “ lugar común” y a l futurismo propios 
del género “deliberativo”. Las inclinaciones del autor por el poder “suave” y el suspenso 
-pruebas e mocionales- llegan al g rado m áximo en e l s iguiente pá rrafo c ortando cada 
frase c on p untos s uspensivos; p ero contiene además un componente de  sabiduría así 
como u na a pelación a otras conductas a lgo i mprecisas como l as d el “t alento” o  l a 
“capacidad”; y a la virtud inconfundible de la benevolencia (“ethos”): “Proclamemos el 
fin de  l as di sputas m ezquinas... E l s ueño americano es el  d e l os q ue so corren a l q ue 
pasa, sin conocerle...” (íd. §9, puntos suspensivos origs).  
 En la conclusión Darío aporta pruebas testimoniales, sus “objetos” se al ternan: 
lo “justo” y l o “hermoso”; pe ro “reprueba” y “elogia” y el  “razonamiento” co mpara 
amplificando:   
(§10) “Hay sobre todo una frase, una receta para salir de la cr isis: Nuestro talento no es 
menos inventivo, nuestros bienes y servicios no son menos necesitados que la semana o el 
mes anterior. Nuestra capacidad permanece. Ha pasado ya el tiempo de proteger pequeños 
intereses. 
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(§11) “Es l ástima q ue Ar etha F ranklin o scureciera al p ríncipe v eneciano, al  inolvidable 
Otelo, dominador de l a si tuación. Por voluntad de él , el la fue l a r eina del escenario, con 
aquel enorme l azo gr is s obre l a si en d erecha y  su  m aravillosa d icción d e M emphis, 
Tennessee, 1942. Un ser subliminalmente c lavado, por  propio derecho, en todas nuestras 
fantasías carnales. América viva. Por muchos años” (Valcárcel “Dos frases…” op. cit.). 
 La inclinación del autor por lo “fantástico carnal” es otra argumentación desde el 
“pathos” retórico120
 El t exto d e Kepa A ulestia ( el m enos ex tenso d e est e g rupo co n 783 pa labras) 
anuncia también su t ópico d esde el  t ítulo, d espués señ ala s u ap licación a “h echos y 
asuntos” c omo: “ el t ratamiento informativo de l as en fermedades contagiosas 
emergentes, el  p apel q ue co rresponde a l as a utoridades s anitarias f rente a e llas y l a 
función que compete a los gobernantes” (Aulestia “Gripe sin…” op. cit., §1);  
.  
Premisa (lugar común) + juicio (implícito): 
(§1) “es p robable q ue l as en señanzas que p udieran ex traerse d e t an r eciente experiencia 
acaben siendo soslayadas para que los límites y errores evidenciados se r eproduzcan ante 
cualquier nueva epidemia. La naturaleza y evolución siempre inciertas de una crisis 
sanitaria impiden establecer pautas inamovibles para su comunicación. Pero las carencias y 
equivocaciones q ue se h an p odido d escubrir en  el  caso r etratan t anto a l as autoridades, 
sanitarias o no, como a los medios en su aproximación al asunto. 
(§2) “La denominación de l as cosas determina casi todo en  l a comunicación social. Los 
calificativos que han acompañado a esta gripe condicionan la percepción del problema por 
parte de la opinión pública; además, el significado de los términos de referencia varía con 
su uso” (Aulestia íd., cursivas mías).  
 La e structura di scursiva e s “inductiva”, de  j uicio “ expositivo - analítico”. De 
inicio le interesan aspectos como la incertidumbre de la crisis sanitaria, las miradas de 
soslayo hacia ella, o los “errores evidenciados” (en tanto que son reales: lugar común de 
la r etórica “judicial”). El seg undo p árrafo co mbina p recisamente ese  g énero co n el  
“demostrativo”, por o tra parte su razonamiento es una “comparación” que apela a l as 
                                                          
120 Repárese en los argumentos escépticos que Adela Cortina da respecto al resultado de esta apelación en 
el campo social (Cortina 2007, 97). 
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emociones, d erivadas d e act os est igmatizantes y  p erjudiciales, aso ciadas t anto al  u so 
social del lenguaje, como a su “toma de conciencia”.  
Argumento + inferencia + pruebas: 
(§2) “Semana y media después de que el mundo tuviera noticia de qué estaba ocurriendo 
en México, la nueva cepa de gripe se vio desposeída de las dos denominaciones con las que 
comenzó a s er n oticia. Ya n o es n i mexicana n i p orcina, porque el  p rimer ap elativo 
estigmatizaba a t odo un pa ís que  ha  sufrido l os e fectos i nmediatos de  t an inquietante 
epidemia y el segundo perjudicaba a u n sector de la ganadería, como en su día se  vieron 
afectados el  vacuno y el  avícola. Ah ora l a g ripe l leva el  n ombre d el v irus, A/ H1N1; 
denominación t an r igurosa de sde e l punto de vista científico como críptica y  car ente d e 
significado d e car a a su  percepción ciudadana. No  es est e u n p roblema menor p ara l a 
comunicación en materia de salud. Porque de igual modo que la convivencia anual con la 
gripe obliga a ponerle algún apellido para que la sociedad adopte precauciones añadidas, la 
remisión a las si glas que se le adjudiquen a una determinada mutación vírica dificultaría la 
transmisión de la información necesaria para despertar los instintos sociales de prevención. 
Baste un ejemplo netamente crónico. La EPOC (enfermedad pulmonar obstructiva crónica) 
es la cuarta causa de mortalidad en España, provocada en la inmensa mayoría de los casos 
por e l c onsumo c ontinuado de  t abaco. P ero t an e nigmática de nominación di ficulta 
sobremanera l a t oma d e co nciencia so bre su  ex istencia” (A ulestia íd., m ayúsculas y 
paréntesis origs.). 
 Es i nteresante s u a rgumentación y sólo c uestiono tres pun tos que  reflejan la 
pérdida de fuerza de su act itud deliberativa: a) los adjetivos s e anteponen a  l as cosas 
que nombran; b) los párrafos §3 y 4  mezclan los planos general y particular, perdiendo 
el foco, por más que intente “aconsejarnos” como auditorio, el peso de su autoridad se 
hace liviano y no obstante lo cada vez más “explícito” que se hace el juicio; c) la tesis 
está clara como se observará enseguida, sin embargo los énfasis e implicaciones que el 
texto contiene no ayudan a profundizar en la objetividad crítica que supone el artículo: 
Interpretación + argumento (reducción al absurdo) 
(§3) “ En u nos poc os dí as e l c oncepto m ismo de  e pidemia s e ha  c onvertido e n a lgo 
próximo a  l o trivial; e  i ncluso l a pa ndemia s e ha  desprendido de l as c onnotaciones d e 
tragedia a g ran esc ala q ue su  u so co mportaba h asta l a f echa. La o pinión p ublicada y  l a 
pública de scriben a  m enudo un  movimiento pendular entre el tremendismo y la 
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indiferencia. El p arecer d e l os ex pertos, p roclives a t ratar es ta co mo u na g ripe m ás, 
contrasta con el de las autoridades sanitarias, tendentes a curarse en salud con advertencias 
ciertamente genéricas y  recomendaciones d e h igiene b ásica. Mientras, l os g obernantes 
titubean e n su s co mparecencias p úblicas ante u na a menaza q ue co nstituye t anto u na 
oportunidad para que muestren sus dotes de estadistas como un riesgo de que los efectos 
de la mutación genética del virus echen a p erder sus carreras políticas. Que las alertas no 
provoquen pánico se ha convertido también en un lugar común impreciso, cuya corrección 
política no alcanza a i ndicar a las autoridades en qué términos deberían manifestarse. Los 
protocolos se habrán seguido en la toma de  decisiones, pero de  la misma manera que en 
México las declaraciones más inquietantes se solapaban con otras que reducían la 
magnitud del problema, como si se tratase de una invitación para que el público eligiera la 
versión que más le conviniera del amplio abanico de consideraciones expuestas, también la 
opinión pública europea se ha visto sometida a una diversidad de voces que, aunque menos 
variada q ue la mexicana, ev idencia l as d ificultades a l as q ue l os p oderes p úblicos s e 
enfrentan a la hora de comunicar sobre una crisis sanitaria. 
(§4) “Incluso se h a podido constatar que, en  cada una de sus apariciones, la OMS se  ha 
dirigido a la opinión pública tarde para Europa y temprano para América, de manera que el 
efecto d e su s d ecisiones y  co municados q uedaba am ortiguado p or l a d iferencia h oraria 
entre ambos continentes” (Aulestia ídem., cursivas mías). 
 Si bien manifestando una preocupación por el estado de la comunicación oficial 
y mediática en  general pretende r emover nue stro rechazo al  act uar de l as au toridades 
mexicanas, creo que al abordar la crisis sanitaria lo hace falzamente: ¿a cuál(es) de las 
autoridades “retratadas” se r efiere? S us r elaciones d e c ausalidad n o me r esultan 
aclaratorias; me confunde su  auditorio e  incluso su advertencia sobre quienes podrían 
morir por tabaquismo en relación con los que, el mismo día y hora, pero con siete horas 
de d iferencia habrían m uerto, e n ot ro continente. No es p osible identificar 
categóricamente el género, según el cuadro barthesiano que venimos empleando.  
 En la parte final persiste la indefinición en la atribución de responsabilidad sobre 
la falta de comunicación. 
Conclusión: 
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(§4) “Es posible que la gripe provocada por la cepa A/H1N1 remita cuando menos como 
centro d e l a p reocupación p ública. P ero su  p aso h a ev idenciado t antas f allas en  l a 
comunicación institucional y  en e l t ratamiento informativo de  las enfermedades que  bien 
harían las autoridades y los medios en corregirlas para otra ocasión” (Aulestia íd., máys. 
origs.). 
 Me l lama l a at ención que l a vi ñeta que  a compaña a l a rtículo c ontenga 
llamativamente tales siglas, que designan la cepa viral, y extractos de párrafos ilegibles 
entre afiguras con algo de anodino (Gráfico 28). 
Gráfico 28: Viñeta que acompaña el artículo “Gripe sin apellido” (LV) 
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PRIMERA. He dicho que para comprender el estado de opinión publicada en la prensa, 
es requerido estudiar las pruebas del ethos a través de los diversos relatos periodísticos, 
los temas relativos a  México y  lo mexicano, dentro de  una muestra, así c omo de  l os 
géneros y secciones de opinión, contextos y períodos en que aparecen. Y en el nivel de 
microestructuras discursivas el pa pel hi stórico que  pue den m ostrar o de sarrollar 
respecto a los valores hegemónicos o subalternos. 
 Primero f ueron dos  editoriales -de ABC y  EP- los que  orientaron e sta 
investigación h acia la reproducción en  l a p rensa d e l a visita d e e stado d e F elipe 
Calderón a José Luis Rodríguez en junio de 2008, pusieron en evidencia los intereses 
económicos y  me alertaron de l riesgo d e s implificar lo s r etos sobre l a c orrupción, l a 
violencia y sus causas. Derivó de ello una postura ingenua consistente en haber tomado 
la “r iqueza” (petrolera) mexicana c omo s olución ( ABC), mientras q ue el  artículo de 
colaboración del mismo Calderón en ABC dió elementos para pensar en una postura de 
solapamiento aún mayor. 
 Por su parte fue una confusión de EP haber usado un mismo rasero para juzgar 
la ofensiva poselectoral de López Obrador contra el gobierno mexicano y la impunidad 
del narcotráfico. Así mismo su señalamiento hecho sobre la oposición de “la izquierda” 
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a l a “p retensión d e l iberalizar el  n egocio d el cr udo” supuso un posicionamiento 
ideológico i mplícito, b asado e n una  e xplicación de  l o r emoto de  l a na cionalización 
industrial l a c ual in sinuó que l a de manda opos itora fue anacrónica. M ientras q ue, en 
descargo d e E P co nsidero q ue f ueron señ aladas at inadamente l as negaciones de 
Calderón primero a su ideología de “derecha”, luego a la “guerra” contra los cárteles de 
narcotraficantes, pues ellas criticaban un doble discurso.  
 De los análisis editoriales desprendo además que el  incremento en la violencia 
por la guerra al “narco” y sus muertes, así como por la epidemia gripal de la primavera 
de 2009 pus ieron a M éxico en e l c entro de nue vo, lo que s upuso el empleo d e o tros 
recursos retóricos. Desligar, explicar y comprender cómo se construyó la credibilidad, 
supuso entonces asumir un r eto en la metodología y la interpretación, con respecto a 
la teoría periodística y la filosofía de la ciencia, desde las cuales desarrollar el objeto de 
investigación y e valuar l os r esultados obt enidos. Así q ue d e est os p lanteamientos he 
derivado a l a pregunta: ¿cómo la información y opinión variaron durante un ciclo 
anual? 
 Otras evidencias también fueron ilustrativas, así la expresión l iberal en EP en 
contra del “proteccionismo” económico (en “Despropósitos ante la gripe” op. cit. §5) 
que, con el pretexto de una pandemia posible pero en el contexto de la crisis financiera 
global fue una medida ideológica más que sanitaria en algunos países y rechazada. 
 
SEGUNDA. En vez de buscar correspondencias directas entre las líneas editoriales y los 
diversos géneros opinativos pretendí reconocer la intertextualidad y editorialización 
que ocurren con l a i nformación periodística. E specialmente desde l os discursos y  
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códigos que  los pe riodistas emplearon a m anera de p rácticas co n principios é ticos o 
morales que las sostuvieran, y de quienes fueran o sean encargada(o)s de hacerles valer. 
 En cuanto a los editoriales sobre la gripe en ABC predominaron las pruebas por 
el logos y, a diferencia de sus contrapartes, alzó una bandera de “control” que le hizo 
más alarmista. Incluso más que en LV quien se conformó con apelar a la autoridad del 
presidente n orteamericano O bama. EP -más al lá d e su s co ntradicciones ( cfr. “ Alerta 
sin…”)- se d ecantó por l a cautela y e vitó estar en  la p ose n ormativa d e l os o tros, 
aportando mejores pruebas de credibilidad, como fueron la prudencia, la eficacia, la 
moderación o la explicación de los hechos en sí misma. Fue categórico en su rechazo 
de las supresiones de vuelos, contempladas sólo para casos excepcionales, a d iferencia 
del “alarmismo de corte populista”. 
 Sin menospreciar e l carácter erístico de posturas como l a de Bastenier u ot ros 
columnistas como l os r evisados, e l tra tamiento de l a i nformación no l ogró superar 
todos l os estigmas con l os qu e pretendieron cuestionar l a actualidad p olítica. Al 
respecto considero que existió un acuerdo tácito con un auditorio anti-izquierdista -si 
por izquierda entendemos l a que  gobi erna e n muchos pa íses l atinoamericanos c uyo 
espectro abarca de Venezuela a B rasil- pues la opción de i zquierda en  Latinoamérica 
fue poco menos que indeseable a lo largo del estudio. Algo de ello se observó también 
en l os m atices, y  en ci erta reticiencia a respaldar l as p olíticas del gobi erno 
norteamericano e ncabezado por  Obama, s i bi en a quí l a no un animidad de l as 
representaciones y las subrepresentaciones se evidenció aún más.  
 Por ot ro l ado, en la act itud an alizada d e l os ar tículos d e colaboradores la 
apelación a  l a pr udencia de  nue vo sobresalió co mo un valor e ditorial y no s ólo un  
criterio ap licable en  ca sos ex tremos (como el  de l a ep idemia d e g ripe y  a menaza d e 
“pandemia”), y f ue m ás cl ara su  definición cuando s e empleó f rente a  pr oblemas 
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propios d el e jercicio p eriodístico, c omo h izo v er Mi lagros P érez Oliva (“Desnudez 
y…”), explicando que  e xiste un a: presión -dijo- sobre “ todos l os m edios de  
comunicación” para tender a espectacularizar, “impactar por encima de informar”. Dado 
que t ratar d e m anera púdica la m uerte (o por e ncima de l as “cau sas”) e s un r asgo 
universalista presente en la ética ilustrada, recordarlo es un acto loable de una columna 
que se escribe como rectificación sobre un daño ya causado. 
 En este como en la mayoría de los casos se trató de actuaciones en ejercicio de 
su libertad de expresión, reivindicándolo desde espacios participativos -el correo, las 
columnas de la defensoría del lector en EP y LV-; y desde la ética se pretendió regular 
ciertas distorisiones del p luralismo. Pero r escato d e EP que haya r evelado y a plicado 
una esca la de v alores, pues a p artir d e su  Libro d e E stilo ha est ablecido respetar l a 
“dignidad” de  l a pe rsona, frente a  la  in clinación c omercial (tópica) d e exponer 
fotografías de mujeres víctimas de la violencia (supra IV.2). Aún más, fue importante 
haber reconocido que existió un trato despectivo con relación a la identidad nacional 
en quienes violaron los códigos éticos del mismo diario (EP-S).  
 En cuanto a  l a publicación de  relatos de  opinión, que  cumplieron una función 
editorializante y formaron parte del contexto de este muestreo, los análisis realizados 
sobre el empleo de más estereotipos, indican el cuidado mayor que EP y LV tuvieron. 
Así compartiendo la autocrítica en las reflexiones de Bastenier, Estefanía y Etxebarría 
sobre e l c onsumo y t ráfico de  dr ogas, y -especialmente l os úl timos dos  a utores- la 
necesidad de legalizar cierto consumo de aquéllas.  
 En ot ros gé neros, co mo l as en trevistas d e J. P . Velázquez-Gaztelu sobre el  
impacto d e l a cr isis eco nómica e n L atinoamérica ( EP-Negocios), observé que l a 
perspectiva interpretativa tendió a ampliarse en su temática, y en su apreciación moral. 
Algo similar ocurrió en la entrevista a Patricia Espinosa por Pablo Ordaz (supra III.1c5, 
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esp. n.107, y en menor medida del mismo a Mar garita Zavala: “Hay que evitar que el 
'narco' tome las calles”). 
 
TERCERA. La identificación y separación en sí misma de rasgos de la argumentación 
como so n las p ruebas r etóricas i mplica u n dominio té cnico relativo al campo 
epistemológico d e l a ci encia p eriodística ( social y  h umanístico). En es te sen tido, he  
intentado articular distintas teorizaciones en posturas multidisciplinarias. 
 Acerca de las herramientas útiles para realizar futuros programas didácticos, de 
interpretación d el s entido d e r elatos p eriodísticos y  p ara la re dacción de a rtículos d e 
opinión, el diseño y m étodo lo he adaptado a una estrategia hemerográfica realizada 
en Madrid, y recupera la proyección del gobierno socialista de Rodríguez Zapatero que 
apeló a l a “solidaridad”, l a i ntegración” y  “l a co nstrucción d e u n gran co nsenso 
eurolatinoamericano” ( III). E llo n o obs tante l a magnitud de  l a c risis que  ha  ve nido 
asolando, l os i ncrementos d e l os p recios d el p etróleo o  l as medidas d e aj uste d e los 
gobiernos, incluido el español. 
 Por e llo, m ediante el  a nálisis d e t extos y  co mo so stiene l a p osición d e l a 
profesora María Je sús C asals h e co nfirmado q ue m ás al lá d e las “categorías 
convencionales d e hi pótesis y  c onclusión… c ada gé nero de  opi nión pu ede a lbergar 
múltiples formas estructurales que la retórica clásica no contiene en sus clasificaciones” 
(Casals 2003, 76-77 cit. en supra II.7). Los estudios realizados apuntan a un de sarrollo 
de este principio fundamental. 
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CUARTA: Es pe rtinente r esponder e n qué  m edida s on los r asgos antes di chos d e un 
carácter ilustrado. Por lo visto caben dos posibles respuestas: 1) sí lo es si tomamos el 
rechazo mostrado hacia el  d iscurso y  l a p olítica d e l a i zquierda q ue ha gobernado o 
gobernó en el  co ntinente am ericano, como un  elemento de principios u niversalistas 
como el  pluralismo y la libre ex presión. E ntonces qui en más c ongruente (ilustre) 
resultó fue EP pues evidenció mayor esfuerzo y perseverancia. 2) Pero si ahondamos en 
los t ratamientos ed itoriales a p artir d e l as p osturas p ersonales o  durante coyunturas 
particulares entonces las ev idencias en contradas so n muestras d e i ntereses q ue 
emergieron o dominaron el manejo general de la información.  
 Sin e mbargo, entendiendo que  el dilema es: q ué se v alora m ás, p rimero o  es 
preferible ¿lo universal, o lo particular? ello plantea una cuestión periodístico-filosófica 
que nos r ebasa. P or l o tanto, l o qu e s í he  e ncontrado en el t rabajo d el periodismo 
revisado, está e n la l ínea d e construir o m antener t ribunas, f oros y e spacios de 
conciliación d e i ntereses informativos y  ed itoriales, p ero sin p retender el  co nsenso 
opinativo a cualquier precio.  
 Puedo r econocer q ue en l a m ayoría d e los relatos es tudiados su bsiste u na 
“perspectiva” in ternacional inconmensurable, que  se expresó a p esar d e l a mayor 
relevancia adjudicada a las temáticas particulares (locales), como un desequilibrio moral 
y función económica de la empresa (cfr. esp. “Alerta sin histeria” (EP) o “‘El Chapo’ 
Guzmán” (LV) cit.). Los manejos a que dicha perspectiva dan lugar se deben tener en 
cuenta al comparar periódicos generalistas de grandes tirajes f rente a sus contrapartes 
extranjeros, y  aú n se r cau tos en  r egiones g eográficas de m ayor ex tensión -como 
“América latina”-. Dicho en otras palabras: las “perspectivas” de la información serían 
inconmensurables en tanto demandas de o acuerdos con el auditorio particular, y del 
contexto con el cual los periódicos y periodistas negocian el sentido y pretenden 
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trascender o influir a otras comunidades que disponen de códigos informativos y 
culturales asociados o asociables a ellos.  
 Por tanto me h a i nteresado r evisar l as se cciones d e Internacional y  s u 
“perspectiva” como un factor ético del discurso y desde la condición ilustrada el cual, a 
la v ez q ue encierra las p reguntas pertinentes sobre l a act ualidad y  jerarquía d e l a 
información -especialmente la relativa a E spaña y México-, funciona como orientación 
o condicionamiento de las opiniones, ideologías y las prácticas políticas. 
 
QUINTA: E n e l s entido de  l o di cho, e l ab ordaje a l as est ructuras d e l os r elatos 
editorializantes me h a p ermitido señ alar que ex istió una simplificación en l a idea de  
“complementariedad” en tre España y México, o riginada por  un pr agmatismo pol ítico, 
así como por intereses corporativos. Las posturas de ABC y EP (de los editoriales 2º’s: 
“Un gran aliado…” y “México busca…”, supra III.1c3) fueron l as q ue c on mayor 
nitidez mostraron dicha cara, consistente en pensar en términos de “petróleo y capital” 
como polos que se atraen de forma natural. Estas posiciones se apoyan sobre la falacia 
“accidente i nverso” (o de “ la pa rte por  e l todo”). Ello lo  atribuyo tanto a  un ethos 
comercial o mercantilizador como a pruebas por e l logos infundadas, factores ambos 
que provoca la inmediatez pragmática. 
 Pero ABC también dejó señales de un carácter poco moderado e inclinado a la 
argumentación por la emoción (falacia ad populum), cuando no a l amarillismo. Fue el 
caso a  principios de junio de  2008 del relato “Un gran aliado…”, pero también e l de 
“Controlar el virus” (ABC editorial 2º op.cit. supra IV.1) de f inales de abril de  2009, 
sobre l a epidemia (y entonces p osible “pandemia”) d e g ripe. En c asos co mo las 
publicaciones de  f otografías de  por tada -i. e . sobre el  a tentado en  Mo relia o  so bre l a 
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alerta de gripe en la ciudad de México- si acaso han sido pertinentes, las partes que les 
corresponderían de análisis y opinión no fueron cubiertas. 
 No obs tante, hay u n salto ev idente en tre e sos r elatos y “ México, la otra 
epidemia” en donde LV ofende a México llamándonos “auténtico patio trasero” de los 
EE.UU ( supra IV.2). S e i ntrodujo ahí una  falsa an alogía con r elación a  l a gr ipe y se 
deslizó una falacia ad baculum injustificada, e incluso se denunció poco después en otra 
sección (cfr.: “Estigmatizados. México se queja del trato internacional” de J. Ibarz, en 
LV Tendencias 04/05/2009, pp.26-7). Recuérdese además que en  su  ed itorial “Alerta, 
pero no alarma” con un a rgumento de  c ausalidad L V qui so justificar la a cción 
“inevitable” [sic] de “los medios” como propagadores de un estado de ánimo (pathos). 
 Al r ecordar q ue fue hacia e l ot oño de  2008 cuando comenzaron a  p roliferar 
informaciones sobre la violencia en México, y se dió un giro editorial correlativo que 
he denominado como de la fiabilidad a la falibilidad (supra III.1c5), llama mi atención 
que ningún otro editorial hubiera incidido en un tratamiento a tal grado despectivo como 
en LV; y a pesar de que, como ya dije, algo de este mal trato estuvo presente también en 
la portada de EP-S que presentó el reportaje “Ciudad Juárez. La muerte imparable”.  
 Estos datos r efuerzan e l sen tido d el est udio m etódico d e editoriales y  r elatos 
periodísticos co n d elimitaciones t emáticas, t emporales o  l ingüísticas p recisas y  n o 
representan más que casos observados no generalizables. Pero si bien existieron relatos 
que r ecurrieron a  estigmatizar a l as víctimas de u n h echo t rágico p ara p ropiciar el  
impacto emocional, es i mportante r emarcar t ambién q ue en  l as colaboraciones 
especiales no se pasó a tales extremos. En la dirección de la reflexión autocrítica en este 
tema y a tendiendo a  la disposición de l a i nformación y s u t ratamiento, s obresalió e l 
artículo d e A ulestia y s us argumentaciones como pr uebas éticas, e n f ormas más 
cercanas a como lo hiciera Porcel que a las de Rahola. 
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SEXTA: Con las muestras obtenidas sobre los artículos de analistas invitados por EP y 
LV a propósito de la epidemia de gripe, he pretendido abordar el pluralismo en varios 
sentidos. Así en cuanto a lograr mayor proximidad sobre los rasgos morales e históricos 
de l os di scursos pe riodísticos y s us i deologías, me pr opuse obs ervar en qué términos 
enfocaron y valoraron la actuación de la autoridad sanitaria competente, en el contexto 
de las desconfianzas y recelos manifiestos hacia ella.  
 He q uerido mediante l os an álisis agrupar las act itudes argumentativas p or 
géneros o diarios, y penetrar en el constituyente moral del que habló Abril como propio 
de l a “p ráctica co municativa” ( II.2), pero t ambién co mo u n acer camiento a las 
posiciones enunciadoras de (des)apego a “lo actual”. Por ello busqué reintroducirme en 
la l ectura d e l o q ue f uera opinable respecto a l o actual y social e i nsistir que , en l a 
medida en  que u na muestra co mo est a p uede ser  si gnificativa, en e l s entido de l a 
pluralidad que expresó un sector de la sociedad española en nuestra época. Sólo por si 
fuera ne cesario aclararlo no he  bus cado ha cer una s uma de  r asgos qu e t otalicen y/o 
determinen lo que el lector ha pensado o s entido. Antes bien, sostengo que el esfuerzo 
para a lcanzar l os n iveles d e análisis re tórico así co mo el  d e l legar a l os d el ethos, 
tiende a d estacar aq uellos f actores q ue se negocian cuando, dur ante l a l ectura y -
sobretodo- en la interpretación resultante, se reproducen los sentidos del texto.  
 El én fasis p uesto aq uí en  el  “o bjeto” retórico, l a u bicación esp acial, l as 
estructuras, estilos y hasta la extensión textual, me situaron en una perspectiva analítica 
y teórica respecto a l a fijación de opiniones editorializantes. Construir y r e-construir 
dicho objeto y re-interpretarlo en su dinámica -en la cual el concepto de actualidad se 
reinventa a rbitrariamente- han si do r etos f ascinantes, como s e obs ervó e n estos 
momentos:  
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1) el  d iscurso d e i nvestidura d e O bama v isto d esde l a v ariedad d e o piniones q ue se 
publicaron el día anterior, y hasta la selección de las “dos frases” señaladas por 
Darío Valcárcel. Y 
2) L a an alogía en tre M arruecos y  México su gerida p or G oytisolo al  transformar su  
anécdota en a rgumento l írico c argado de  i mágenes ve rosímiles, t anto c omo 
actitud de selección y jerarquización de lo “actual” como de relativización de su 
importancia. 
 Intenté pues mostrar los perfiles ideológicos que pueden existir en la diversidad 
de estos géneros retóricos y t ópicos opinativos, así como la conformación de su ethos 
ilustrado siempre en busca de construcción de sentido y de conocimiento. 
 
SÉPTIMA: H e podi do c onstatar qu e l a e xpresión de l ethos se ad ecua a l os rasgos 
dominantes del género “epidíctico” (supra 97 y León G. 1996, 211) y en los editoriales, 
columnas de Opinión; y que también se identifica en algunas secciones con información 
política ( “duras” según B astenier) como I nternacional. Mi entras q ue l os ar tículos d e 
colaboradores esp orádicos -o “ Tribunas”- y s ecciones c omo c ontraportada o  
suplementos (“blandas”), Arte y otras se ca racterizan por la mezcla de los tres géneros 
retóricos clásicos. 
 Por ot ra pa rte, he  m ostrado el caso  de C astañeda (EP “ La errática…” op. c it. 
III.1c5) y Menéndez del Valle (EP “Respuesta a…” íd.) para aludir al riesgo de que la 
deliberación de mocrática de venga en un r elativismo de  v alores, c omenzando po r l a 
primacía de las verdades a medias. Lo cual contrasté con la recuperación de la figura de 
Obama que hizo Bastenier a partir de Marta Lagos (IV.3.1). 
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 Elevar el nivel del debate público y exigir al periodismo rigor en lo informativo, 
explicativo y opi nativo ha s ido t ambién una  bús queda pe rmanente e n esta Tesis y un  
objetivo l oable pa ra qui enes i ncursionan en  est e cam po acad émico. A l mismo esp ero 
haber c ontribuido y s embrado nue vas s imientes de  l o aprendido du rante m i pr oceso 
doctoral.  
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VIII Anexos 
 
ANEXO 1 
 
Cuadro c ronológico c omparado d e h echos h istóricos y  c obertura p eriodística 
(mayo 2008 - mayo 2009) 
Hechos históricos Cobertura periodística 
8/05/2008: Germán Dehesa recibe el Premio de 
periodismo don Quijote, de parte del Rey 
Juan Carlos I de España. 
26/05: Grupo Financiero Inbursa de Carlos Slim 
y C riteria ( La C aixa) deciden hacer 
inversión en México. 
04/06: Secuestro de Fernando Martí de 14 años 
en l a C d. d e M éxico; s erá as esinado a 
pesar de ha berse pa gado y c obrado e l 
rescate. E l p adre i niciará u n m ovimiento 
social pacifista. 
11/06: Inicia v isita p residencial d e M éxico a  
España. 
29/06: La s elección e spañola ga na l a C opa 
Europea de futbol 
11/07: Descienden precios del petróleo: el barril 
de 'Brent' cuesta 146,8 US dlls.  
 
 
12/09: Asesinato de 24 personas en el Estado de 
México (zona La Marquesa) 
16/09: Atentados con bomba en Plaza de Armas 
de Morelia (México). 
 
 
 
 
29/09: Visita de l os P ríncipes d e A sturias a  
Morelia. 
 
 
31/10: Cumbre Iberoamericana de San Salvador 
4/11: E lecciones presidenciales en E E.UU.: 
triunfo de B. Obama 
5/11: M uere J. C . Mouriño, Secretario d e 
Gobierno (México) al estrellarse su avión. 
14/11: Cumbre de Washington (“G-20 +”). 
 
 
 
 
 
 
5/06: ABC informa de inversión de C.  S lim en 
La Caixa (España). 
 
 
 
11/06: ABC (“La T ercera”) p ublica artículo 
del P residente d e México F elipe 
Calderón. 
 
 
 
 
 
 
 
17/09: Foto en portada de  ABC sobre a tentado 
en Morelia. 
22/09: EP publica el  r elato: “I beroamérica s e 
lanza a p or t odas” s obre l a O .E.I. y  s u 
programa educativo. 
28/09: R eportaje " México salvaje" ( EP D) 
por Pablo Ordaz; y el artículo " La 
histórica corrupción policial" de Antonio 
O. Ávila (íd., p.5).  
12/10: Entrevista de EP a la funcionaria Alicia 
Bárcena (CEPAL).  
 
 
 
9/11: F oto en p rimera d e EP: ar senal 
decomisado al narco en México.   
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121 http://www.eluniversal.com.mx/columnas/78423.html  
3/12: E TA a sesina a  I gnacio U ría e n A zpeitia 
(Guipúzcoa). 
5/12: El precio del barril de petróleo 'Brent' cae 
hasta 39,74 US dlls. 
6/12: Aniversario 3 0 de l a C onstitución 
española. 
26/12: R ecrudecimiento d el conflicto de I srael 
con Palestina (en Gaza). 
 
20/01/2009: T oma de  pos esión d e B . O bama 
como Presidente de los EE.UU.  
 
1/03: E lecciones en  G alicia y  P aís V asco; 
triunfos del PP y PSOE respectivamente. 
 
 
 
23/03: La actriz Penélope Cruz gana un Óscar, 
hito en la cinematografía. 
2/04: Cumbre de Londres (“G-20”)  
16/04: M éxico declara la al erta d e epidemia 
de gripe "A" (hasta el 11/05). 
19/04: C umbre a mericana e n T rinidad y  
Tobago: Soberanía y Seguridad 
Alimentaria.  
 
 
 
 
6/05: J osé Emilio P acheco e s ga lardonado con 
el Premio de Poesía Reina Sofía. 
16/05: 53 reos presuntos integrantes de la banda 
"Zetas" s on l iberados d el penal es tatal d e 
Cieneguillas, Z acatecas sin en contrar 
resistencia. 
26/05: M ás d e 30 a utoridades de l e stado de  
Michoacán (México) son detenidas por l a 
PGR ( fiscalía f ederal), e n u na s ola 
operación, a cusándolas de  c olaborar c on 
narcotraficantes; l a g ran m ayoría s erán 
absueltos y liberados en 2010121
 
. 
 
 
 
 
17/12: C olumna de  J . E stefanía e n EP 
(“Narcoeconomía”). 
 
 
 
6/02/2009: S ergio A guayo ( EP) debate l o d e 
“México: estado fallido”. 
1/03: EP S publica s obre M éxico "Aquí 
asesinan" (reportaje).   
9/03: ABC (“Enfoque”) p ublica foto de la 
morgue de Cd. Juárez.   
13/03: P ortada de  EP sobre el  as censo e n l a 
popularidad de Ca lderón y  cobertura: “ Los 
retos de México” (pp.2-3).   
 
 
 
19/04: E ditorial de  EP sobre d ecisiones de 
Obama hacia América Latina. 
24/04: EP / E conomía d estaca s uperioridad 
económica de  M éxico s obre E spaña ( nota 
de Claudi Pérez, enviado esp. Washington).  
27/04: ABC, EP y LV: la ep idemia de g ripe 
sale a l as portadas y e ditoriales (hasta el 
28/04).  
 
 
18/05: J. Ibarz (LV) publica: “Cinco minutos de 
cine, 53 narcos fugados”, e n a lusión a  l a 
fuga en Zacatecas. 
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ANEXO 2 
Retórica contrastiva y análisis del ethos.  
 
En los estudios de Ulla Connor et al sobre cartas de “motivo educativo” los grupos de 
“recursos” r etóricos q ue más se e mplearon f ueron: l os “r acionales” ( 48%), l uego l os 
“emocionales” (2 8%) y  a l f inal los re cursos por la  “ credibilidad” (25%) ( Connor, 
Anthony y G ladkov 2007, 133) . E jemplos de l r ecurso i ndividual de scubierto m ás 
empleado s egún C onnor y ot ros e s e l de : “ Mostrar e l a precio de l/a a utor/a por  los 
intereses y  punto d e v ista d e la au diencia” ( “C14”) ( 62% = 281/453) ( Connor e t al. 
ídem. 134-135). Así los ejemplos de:  
Proveer información para mostrar experiencia de primera mano o autoridad (C13): 
“Purdue h as been a p art of m y l ife a s l ong as I  can r emember. I  was r aised i n W est 
Lafayette. As I  g rew o lder, I  r ealized m ore an d m ore th at Pu rdue is n´t ju st a  s tate 
institution; it  is  a  p ublic university. M oreover, it is  a  w orld-class u niversity” (Connor, 
Anthony y Gladkov 2007, 145 traducciones y paréntesis míos). 
 
Mostrar el respeto del/a autor/a por los intereses y punto de vista de la audiencia (C14): 
“In looking back at the last decade, we at the Indianapolis Zoological Society (IZS) wish to 
express o ur si ncere t hanks t o al l co mpanies wh o h ave h elped u s t o ach ieve so  many 
successes at the Indianapolis Zoo and White River Garderns” (Connor et al, id. 130). 
 
Mostrar los intereses y puntos de vista compartidos entre escritor-audiencia (C15): 
“Because you and I  t ruly wan t to p reserve philanthropy as a  way o f l ife, we must make 
certain that Americans everywhere take philanthropy seriously, that they talk about it, 
debate it, challenge it, and ultimately k eep it alive a s a c herished tr adition” ( Connor, 
Anthony y Gladkov 2007, 146).  
 
Mostrar el buen talante o discernimiento del escritor (C16): 
“Who he lps R andy t o br eak a  cycle of  vi olence and be come a  better da d? W ho he lps 
Michael, who has spina bifida, learn to talk, dress himself, and get around independently? 
“Whithout you, no one” (idem.).  
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 Tal como se observa en la carta presentada con los recursos indicados, el modelo 
atribuye a cada pá rrafo un r ecurso (íd., 147) ; así que , además de  los códigos pa ra las 
cartas d el c orpus se  co difican los 19 r ecursos. S e au xilia con l istas d e p alabras y  d e 
palabras cl ave ( “variaciones l éxicas”), í ndices de f recuencias, as í co mo an álisis d e 
concordancia, a lo cual llaman “descripción lingüística de los recursos” (íd. 136). (Cfr. 
supra II.7 esp. n.84). 
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ANEXO 3  
Muestreo y datos cuantitativos generales 
Gráfico 29: Muestreo por conveniencia (mc)  
MC
# dd/mm/aa Dí
a
Diar
io
Cd
.
Código  Grupo / Sección #  género / Diario / 
Grupo
Caso
Categoría 
temática
1 17/04/2009 V
Obama promete en México todos los 
medios para derrotar al 'narco'
EP / Reuters EP M 1 1
Foto 
Principal - 
Nota
1
A / Portada / Foto Principal -Titular 
secundario
2 / EP / A NARCO- HIBRIDO
Mexico-
americano
2 22/04/2009 X ¿Qué es lo que quiere decir "tortura"?
Ramón Pérez-
Maura
ABC M 1 0 Columna 0 C / Internacional - "Horizonte" 4,1 / ABC / C Contexto Americano
3 25/04/2009 S
La gripe porcina pone a México en 
cuarentena
ABC / AP ABC M 1 1
Foto 
Principal
1
A / Portada / Foto Principal -Titular 
secundario
2 / ABC / A EPIDEMIA Mexicano
4 26/04/2009 D ¿Y si ésta es la pandemia? Juan José Badiola EP M 42 0 Artículo 0 C / Sociedad - "Análisis" 5,2 / EP / C EPIDEMIA otra
5 27/04/2009 L
La alerta por la nueva gripe se 
extiende por España
LV LV B 1 1
Nota - 
Titular 
principal
0 A / Portada / Titular principal 1 / LV / A EPIDEMIA Hispano
6 27/04/2009 L Alerta sin histeria EP EP M 22 0 Editorial 0 B / Opinión / Editorial 1 3 / EP / B EPIDEMIA otra
7 27/04/2009 L Controlar el virus ABC ABC M 4 1 Editorial 0 B / Opinión / Editorial 2 3,1 / ABC / B EPIDEMIA otra
8 28/04/2009 M
La OMS ve un elevado riesgo de 
pandemia
LV LV B 1 1
Nota - 
Titular 
principal
0 A / Portada / Titular principal 1 / LV / A EPIDEMIA otra
9 28/04/2009 M Alerta, pero no alarma LV LV B 14 0 Editorial 0 B / Opinión / Editorial 1 (/3) 3 / LV / B EPIDEMIA otra
10 28/04/2009 M ¿Alarma sin alarmismo?
Francesc Torralba 
R.
LV B 23 0 Artículo 1 C / Tendencias - “La consulta” 5,2 / LV / C EPIDEMIA otra
11 29/04/2009 X
El nuevo virus de la gripe se extiende 
ya a seis países
LV / Joe Raedle / 
Getty Images
LV
B 1 0 Foto 0
A / Portada / Foto secundaria -
Titular p rincipal
1 / LV / A EPIDEMIA
Hispano-mex 
/americano
12 29/04/2009 X Riesgo sanitario global ABC Confidencial ABC M 2 0 Suelto 1
B / M iscelánea / Sumario - 
"Confidencial"
5,1 / ABC / B EPIDEMIA otra
13 30/04/2009 J México, la otra epidemia LV LV B 16 0 Editorial 0 B / Opinión / Editorial 1 3 / LV / B NARCO- HIBRIDO Mexicano
14 04/05/2009 L El Chapo' Guzmán Alfredo Abián LV B 2 0 Columna 0
B / Opinión-Miscelánea / La 
segunda / "El semáforo"
5,1 / LV / B NARCO
Hispano-mex 
/americano
15 05/05/2009 M Gripe sin apellido Kepa Aulestia LV B 19 0 Artículo 1 B / Opinión 5 / LV / B EPIDEMIA otra
16 06/05/2009 X Despropósitos ante la gripe EP EP M 24 1 Editorial 0 B / Opinión / Editorial 2 3,1 / EP / B EPIDEMIA Mexicano
Página
:
Lla
mad
a 
1a:
Gráfico
s
MT
Fecha de 
publicación GéneroTítulo
Código  
Firma(s)
Origen
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Registro total de 622 relatos.  
Total de relatos registrados de las secciones de Opinión (“B”): 363. 
Total de Editoriales registrados: 129. 
Total de relatos registrados por diarios: 
 ABC: 198 
 EP: 232 
 LV: 192. 
Totales por Mes: 
Mes 
# relatos 
registrados 
JUNIO '08 38 
JULIO '08 4 
AGOSTO '08 3 
SEPTIEMBRE '08 6 
OCTUBRE '08 14 
NOVIEMBRE '08 20 
DICIEMBRE '08 7 
ENERO '09 8 
FEBRERO '09 103 
MARZO '09 220 
ABRIL '09 108 
MAYO '09 91 
total = 622 
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ANEXO 4 
La prensa seleccionada en datos122
ABC 
 
Título ABC 
Editor 
DIARIO ABC, S.L. 
JUAN IGNACIO LUCA DE TENA, 7 
28027-MADRID 
Teléfonos: 91 339 90 00; 91 339 90 00 
Fax: 91 339 90 88 
Email: sgarces@abc.es   
Periodicidad Diaria 
Tipo 
Difusión 
Pago 
Promedio 
Tirada 
Promedio Difusión Período 
342.820  256.651  
Enero-2009 / Diciembre-
2009 
343.640  257.018  Julio-2008 / Junio-2009 
343.525  251.642  
Enero-2008 / Diciembre-
2008 
 
Tipo de difusión en Internet:  
                                                          
122 Con datos de la O.J.D. (Oficina para la justificación de la difusión, web:  
http://www.introl.es/Introl/Portal/buscador_de_publicaciones/_BWu8cLdtYV
T9pKVHL5HJ2A consultados el 14/06/2010). 
a) Gratis g ran p arte d e l os co ntenidos en  f ormato HTML 
(excepto imágenes), mismos que en el impreso, más blogs y 
otras colaboraciones, foros, etc. 
b) De pago: páginas o ediciones en PDF que no sean del día. 
 
EP 
Título EL PAIS 
Editor 
EDICIONES EL PAIS, S.L. 
MIGUEL YUSTE, 40 
28037-MADRID 
Teléfonos: 91 337 82 00; 91 337 82 00  
Fax: 91 337 77 49 
Email: rhernaiz@asip-aie.es   
Periodicidad Diaria 
Tipo 
Difusión 
Pago 
Promedio 
Tirada 
Promedio Difusión Período 
508.691 391.815 
Enero-2009 / Diciembre-
2009 
524.507 401.392 Julio-2008 / Junio-2009 
563.495 431.033 
Enero-2008 / Diciembre-
2008 
 
Tipo de difusión en Internet: 
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a) Gratis todos l os c ontenidos e n f ormato H TML, mismos 
que en el impreso más blogs y otras colaboraciones, foros, 
etc. 
b) De pago: páginas o ediciones en PDF que no sean del día. 
 
LV 
Título LA VANGUARDIA 
Editor 
LA VANGUARDIA EDICIONES, S.L. 
PALLARS, 193-205 PLANTA 10 
08005-BARCELONA 
Teléfonos: 93 481 24 52; 93 481 24 52 
Fax: 93 481 24 55 
Email: portega@lavanguardia.es  
Periodicidad Diaria 
Tipo 
Difusión 
Pago 
Promedio 
Tirada 
Promedio Difusión Período 
234.788  200.291  
Enero-2009 / Diciembre-
2009 
235.361  200.982  Julio-2008 / Junio-2009 
238.004  201.859  
Enero-2008 / Diciembre-
2008 
 
Tipo de difusión en Internet: 
a) Gratis todos los contenidos en formato HTML más blogs 
y otras colaboraciones, foros, etc. 
b) De paga: páginas o ediciones en PDF. 
 
ElM 
Título EL MUNDO S. VEINTIUNO 
Editor 
UNIDAD EDITORIAL INFORMACIÓN GENERAL, 
S.L.U. 
AVDA. DE SAN LUIS, 25 
28033-MADRID 
Teléfonos: 91 443 50 00; 91 443 50 00 
Fax: 91 443 54 43 
Email: luis.enriquez@elmundo.es  
Periodicidad Diaria 
Tipo 
Difusión 
Pago 
Promedio 
Tirada 
Promedio Difusión Período 
398.153  300.030  
Enero-2009 / Diciembre-
2009 
408.736  309.995  Julio-2008 / Junio-2009 
427.306  323.587  
Enero-2008 / Diciembre-
2008 
 
Promedios de tirada y difusión (enero - diciembre 2009): 
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La c ombinación de  a fán pr otagónico y de  l ucro s on l as 
explicaciones q ue en cuentro a u na p ráctica ed itorializante e n l a 
portada d e E lM a l día s iguiente d e u n crimen te rrorista 
(j04/12/2008): 
 
Diario 
Promedio 
Tirada 
Promedio 
Difusión 
EL PAIS DOMINGOS 815.227  631.062  
ABC DOMINGOS 446.940  316.106  
LA VANGUARDIA DOMINGOS 308.623  257.406  
EL MUNDO S. VEINTIUNO (PUB.UNICA PERIOD.) 
DOM 
495.618  373.343  
EL PAIS LUNES A SABADOS 457.220  350.145  
ABC LUNES A SABADOS 325.300  240.675  
LA VANGUARDIA LUNES A SABADOS 221.996  184.890  
EL MUNDO S. VEINTIUNO (PUB.UNICA PERIOD.) 
LUN A SAB 
381.839  286.911  
EL PAIS - ED. NACIONAL 489.026  375.630  
EL PAIS - ED. NACIONAL DOMINGOS 800.274  620.436  
EL PAIS - ED. NACIONAL LUNES A SABADOS 436.772  333.035  
EL PAIS - ED. INTERNACIONAL 19.665  16.170  
EL PAIS - ED. MADRID 148.419  126.541  
EL PAIS - ED. INTERNACIONAL DOMINGOS 14.954  10.626  
EL PAIS - ED. MADRID DOMINGOS 229.963  194.880  
EL PAIS - ED. INTERNACIONAL LUNES A 
SABADOS 
20.448  17.094  
EL PAIS - ED. MADRID LUNES A SABADOS 134.737  114.718  
ABC - ED. MADRID 273.630  202.971  
ABC - ED. MADRID DOMINGOS 358.492  249.799  
ABC - ED. COMUNIDAD DE MADRID LUNES A 
SABADOS 
97.542  81.083  
ABC - ED. MADRID LUNES A SABADOS 259.347  188.435  
EL MUNDO S. VEINTIUNO - ED. MADRID 109.131  89.772  
EL MUNDO S. VEINTIUNO - ED. MADRID DOM 137.015  110.958  
EL MUNDO S. VEINTIUNO - ED. MADRID LUN A 
SAB 
104.455  86.080  
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ANEXO 5 
Imágenes de portada alusivas a lo mexicano 
Recorte de fotografía que acompaña a titular (LV “El nuevo 
virus…” x29/4/2009; Joe Raedle / Getty Images; p1; cfr. supra 
Gráfico 9, III.1c2): 
 
 
 
 
“La Caixa se asocia con Slim…” (LV 27/5/08): 
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“Los secretos de Slim” (EP portada y Negocios (portada) d8/06/08): 
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ANEXO 6 
Numeralia de la etapa teorética del muestreo (mt del 08/06/2008 al 23/05/2009): 
Casos “críticos”, totales por diario: 
ABC 13 
EP 18 
LV 16 
total = 47 
 
Totales por género: ABC + EP + LV 
Editoriales = 10 4 + 4 + 2 
Columnas = 9 1 + 5 + 3 
Fotografías = 7 4 + 2 + 1 
Artículos = 6 2 + 2 + 2 
Otros 6 géneros = 15 2 + 5 + 8 
 
 Totales por mes: 
1 (jun.’08) = 5. 2 (jul. ’08) = 0. 3 (ago. ’08) = 0. 4 (sep. ’08) = 4. 
5 (oct. ’08) = 2. 6 (nov. ’08) = 6. 7 (dic. ’08) = 1. 8 (ene. ’09) = 3. 
9 (feb. ’09) = 4. 10 (mzo. ’09) = 4. 11 (abr. ’09) = 14. 12 (may. ’09) = 4. 
 
 Totales por día de la semana: 
Domingo (d )= 9 ; L unes (l)=  1 0; M artes (m )= 6 ; M iércoles (x )= 1 0; J ueves (j )= 4 ; 
Viernes (v)= 5; Sábado (s)= 3.  
Casos “prototípicos” registrados: 87. Subdivididos en casos de:  
 Relatos de violencia asociada al narcotráfico: 24.  
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 A la epidemia de gripe del virus cepa “A/H1N1” en México: 21. 
 A la economía e inversiones bilaterales: 10. 
 Al contexto de los anteriores y/o sus hibridaciones: 32. 
Casos “críticos”: 47. Subdivididos en casos de: 
 Relatos sobre lo mexicano: 14. Y categorías de: 
  Relatos sobre lo mexicano y la violencia asociada al narcotráfico: 12. 
  Relatos sobre lo mexicano y de la epidemia de gripe del virus cepa  
  “A/H1N1” en México: 2. 
 Relatos sobre lo hispano-mexicano: 6(+). 
 Relatos so bre l o hispano-mexicano y l a economía e  i nversiones 
 bilaterales: 4(+). 
 Relatos so bre l o hispano-mexicano y l a v iolencia aso ciada al  
 narcotráfico: 2(+). 
 Relatos sobre lo México-americano: 6. 
  Relatos sobre lo México-americano y la violencia asociada al   
   narcotráfico: 5. 
 
Totales por Categoría de opinión: 
A / 7 
B / 19 
C / 14 
D / 7 
total = 47 
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ANEXO 7 
“Riesgo sanitario global” (ABC editorial principal x29/4/2009): 
(§1) “ SE confirman dos casos de g ripe porcina en España y crecen las sospechas sobre 
otros pos ibles e nfermos e n di versos p aíses eu ropeos. Vi vimos en u na era global y, po r 
tanto, e l riesgo es universal. L os p roblemas p olíticos, f inancieros y  san itarios sal tan l as 
fronteras t erritoriales y  af ectan a v arios co ntinentes. E s p reciso p or el lo o frecer u na 
respuesta a n ivel i nternacional, c omo l o de muestra el pr otagonismo de  l a O rganización 
Mundial de  l a S alud e n c oordinación c on l as a utoridades na cionales y  c on l a U nión 
Europea. En este sentido, la opinión pública recibe un mensaje de razonable tranquilidad 
ante el funcionamiento de las instancias encargadas de mantener bajo control una epidemia 
que -por el momento- no alcanza las características de pandemia. Las imágenes 
procedentes de M éxico, con el  u so g eneralizado de mascarillas y  el  ci erre masivo d e 
escuelas, estadios y otros lugares públicos, han provocado una lógica alarma en todo e l 
mundo. La incidencia de la crisis sanitaria alcanza incluso a las Bolsas, que han castigado 
con dureza a l as aerolíneas, g rupos hoteleros y  otras empresas relacionadas con el  sector 
turístico, y  e l a sunto ha  estado pr esente t ambién en l a r ueda de pr ensa de  S arkozy y 
Rodríguez Z apatero ay er en  M adrid. S e co nfirma así l a i nteracción en tre l os d iversos 
ámbitos d e l a r ealidad so cial y  eco nómica q ue constituye u na señ a d e identidad de est a 
sociedad global. 
(§2) “ Por ah ora, l as ad ministraciones esp añolas est án a ctuando co n ar reglo a l os 
protocolos e stablecidos y  ofrecen una  i magen de  c oordinación que -por d esgracia- no 
siempre s e h a p roducido en o tras si tuaciones d e e mergencia. L os en fermos evolucionan 
favorablemente y  l os c iudadanos r eciben i nformación punt ual, e vitando a sí estados de  
pánico y di fusión de  rumores que  sólo contribuyen a  empeorar e l problema. Por fortuna, 
esta vez parece que predomina el interés general sobre un absurdo localismo que carece de 
sentido an te u na am enaza u niversal. E s i mprescindible adoptar medidas p reventivas 
rigurosas p orque est e t ipo d e cu estiones ex ige a ctuar so bre l as c ausas p ara e vitar q ue s e 
produzcan consecuencias indeseables. Los expertos deben estudiar con detalle la evolución 
del virus y los mecanismos de contagio para impedir situaciones de riesgo en el futuro. Es 
evidente l a d ificultad d e l uchar co ntra ciertas en fermedades i nfecciosas, p ero l os medios 
actuales p ermiten u na a cción ef icaz si  se aportan l os r ecursos h umanos y m ateriales 
necesarios. 
(§3) “La OMS establece por ahora el nivel de alerta en el grado cuatro, lo que significa que 
el v irus se t ransmite d e p ersona a persona al  menos en d os p aíses, y  de momento n o 
considera inevitable que se alcance el grado seis, que significa la existencia de pandemia. 
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El p roblema est á cen trado p or ah ora en M éxico y af ecta a p ersonas q ue h an v iajado 
recientemente a dicho país. Es lógico que las autoridades aconsejen evitar los viajes que no 
sean indispensables, pero también es importante que la cooperación internacional ayude a 
una sociedad que sufre ya más de 150 muertos y que tiene paralizadas muchas actividades 
cotidianas. El peligro es inevitable en un mundo tan complejo, pero los poderes públicos en 
todos su s niveles tienen el deber de  prevenir los r iesgos y l uchar contra s u expansión 
universal” (ABC id. mays. origs.). 
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ANEXO 8 
Ficha de relato individual (ejemplo) 
Características Formales y Jerarquías 
Título Firma(s) Sección Origen Fecha de publicación 
La alerta por la nueva gripe 
se extiende por España 
LV 
Diario Cd. letra día dd/mm/aa 
A / Portada  LV B L 27/04/2009  
Gráficos Género Página: 1 / 24-27   Contacto Referencias 
0 Titular principal Llamada 1a: 1 0 0 
Dirección web: http://hemeroteca.lavanguardia.es/edition.html?bd=27&bm=04&by=2009&x=25&y
=6 
Análisis  
Subtitulares (2): " Las a utoridades s anitarias i nvestigan ocho c asos, t res d e e llos e n Ca talunya" /  
"Emergencia s anitaria en  E E.UU. an te el  t emor a u na e xtensión del H 1N1" ( remite a T endencias 
pp.24-7). Foto principal de Rafael Nadal (tenista) premiado. 
 
 
ANEXO 9 
Esquema de las Formas de investigación hermenéutica para Thompson 
(1990, 281 trad. y negritas. mías): 
Hermenéutica de la  
vida cotidiana 
Interpretación de la doxa 
 
 
 
 
Marco metodológico  
de la hermenéutica  
profunda 
 
Análisis histórico- 
social 
Ajustes espacio-temporales 
Campos de interacción 
Instituciones sociales 
Estructura social 
Medios t écnicos d e 
transmisión 
Análisis formal o 
discursivo 
Análisis semiótico 
Análisis conversacional 
Análisis sintáctico 
Análisis narrativo 
Análisis argumentativo 
Interpretación / re-interpretación 
 
 
